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INTRODUCCION 
Malaga. U n nombre que suena en los o ídos de 
los habitantes de todo el mundo civi l izado. Uos ho-
rrores de que ha sido escenario, los c r í m e n e s mons-
truosos que en ella se han cometido, traspasaron las 
fronteras e s p a ñ o l a s y, hoy es el mundo entero el que 
muestra ansias de conocer al detalle la v ida que, 
bajo el signo rojo de M o s c ú , ha v iv ido la bella po-
blac ión m e d i t e r r á n e a . 
Siete meses de continua incer t idumbre . Siete me-
ses de constante amenaza de muerte para cuantas 
personas se preciaban de honradas, y aun para al-
gunas que s in haberlo sido antes, mostraron enton-
ces su disconformidad con tanto c r imen . L a m á s te-
r r ib le pesadilla que la i m a g i n a c i ó n humana pueda 
poncebir, siempre q u e d a r á con p á l i d o s reflejos ante 
la realidad v iv ida por los m a l a g u e ñ o s y por cuantos 
tuv ie ron la mala suerte de estar en M á l a g a al co-
mienzo del calvario de fama universa l . 
A. Collonet Megias y /. Morales López 
All í e s t á n , calcinados a ú n , los muros ctue la tea 
anarquista incendiara u n d ía no lejano. Son callados 
testigos de la tragedia horrenda. Voceros de una fa-
ma merecida. Ejemplos que se ofrecen al mundo 
civi l izado, como muestra de lo que se ha de con-
seguir con las bellas u t o p í a s del marx ismo, predica-
das por hombres sin conciencia, enemigos eternos 
de la H u m a n i d a d , que aspiran a su to ta l y cósmica 
d e s t r u c c i ó n . . . 
V é a n l o s quienes a ú n t ienen cifradas sus esperan-
zas en las propagandas disolventes del g u i ó n ro jo . 
V i s i t en la ciudad m á r t i r los que aun s u e ñ a n con u n 
p a r a í s o irrealizable, concebido en inteligencias coar-
tadas por e s p í r i t u s enfermizos, que ya se horror izan 
de su obra. H o y , cuando la fiera del pueblo, del ma l 
llamado pueblo, ha llegado a las ú l t i m a s consecuen-
cias de la l iber tad , que era l i be r t i na j e ; de la her-
mandad, que era odio ; de la igualdad, que era c r i -
men ; hoy, en fin, cuando aun e s t á n calientes las ce-
nizas de los templos profanados, de los edificios des-
truidos, de los hogares deshechos, de los m á r t i r e s 
cuya vida fué cegada en holocausto de la Patr ia y de 
la H u m a n i d a d , deben vis i tar M á l a g a todos los c iu-
dadanos del mundo ; los que aspiran a una l iber tad 
d igna de la especie humana, los que pretenden ana 
sociedad mejor y m á s justa, los que han s o ñ a d o con 
u n mundo bueno y exacto en sus inst i tuciones. . . 
A esos hombres, a esos ciudadanos que pusieron 
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como norte de sus acciones la honradez, la h o m b r í a 
de bien, el recto caminar por la v ida , ofrecemos este 
modesto trabajo. Que no vean en sus p á g i n a s la obra 
de li teratos n i de artistas. Que sólo lean en nuestras 
ccilumnas la i m p r e s i ó n de unos periodistas que vie-
ron la gran gesta del E j é r c i t o nacional y recogieron, 
de los labios t r é m u l o s de v í c t i m a s y testigos presen-
ciales, el relato —desordenado pero cierto, mal h i l -
vanado pero de una exact i tud que no ti tubeamos en 
l lamar h i s t ó r i c a — de cuanto ocurriera en M á l a g a 
bajo la d o m i n a c i ó n roja de las hordas que preten-
dieron l levarla a la ru ina , y con ella, no sólo a Es-
p a ñ a , sino a la c iv i l izac ión occidental . 
E l M u n d o no p o d r á nunca pagar a E s p a ñ a el bien 
que con esta guerra le va a dar graciosamente. lJero 
la sa t i s facc ión de la Patr ia hispana se cifra tan sólo 
en que sea comprendida su gesta. Y para in f lu i r a 
esa c o m p r e n s i ó n va encaminada esta obra. 
L a H u m a n i d a d que se a p a r t ó de los designios de 
la Providencia in f in i t a de Dios, lleva muchos siglos 
l lorando su d e s v a r í o . Mas los pecados de la H u m a 
nidad se han de pagar en esta v ida . Mucha sangre 
ha de costar la l impieza de la culpa. Y E s p a ñ a ha 
ofrecido el sacrificio de sus hijos, para que suba al 
T r o n o del Hacedor, en i m p e t r a c i ó n magn í f i ca de u n 
p e r d ó n . 
Es el destino eterno de una raza. Fueron nuestros 
conquistadores quienes d ieron a la T ie r r a un nuevo 
A . Gollonet Megias y ] . Morales López 
mundo que ampliara sus l indes. Fueron nuestros m i -
sioneros, nuestros sabios, nuestros profesores, quie-
nes l levaron la c iv i l i zac ión crist iana, la c iv i l i zac ión 
imiversa l a ese nuevo mundo . Y es ahora esta gene-
r a c i ó n de E s p a ñ a la que sacude la t i r a n í a moscovita 
que amenazaba aplastar a Europa , a A m é r i c a . . . 
¡ E s p a ñ a ! ¡ Nombre adorado por mil lones de se-
res ! ¡ E s p a ñ a , conquistadora y civi l izadora de inun-
do ! i E l Universo entero es t á pendiente de t u gesto 
m a y e s t á t i c o ! j Y los hombres honrados de la H u m a -
nidad toda, esperan con impaciencia t u t r i u n f o !.. . 
Una de tus m á s bellas ciudades. M á l a g a , ha ofre-
cido su sac r iñc io por t u r e d e n c i ó n . H e a q u í , s in ga-
lanuras literarias ui r e t ó r i c a s figuras, cuanto en ella 
ocurr iera . . . 
•— i o — 
CAMPO DE EXPERIMENTACIÓN 
IVÍ AkR-iXíSTAi 
E l marx i smo h a b í a escogido a M á l a g a como cam-
po de e x p e r i m e n t a c i ó n de sus ideas disolventes. L a 
capital y la provincia h a b í a n sido escenario de ho-
rrores incalificables desde el a ñ o 1 9 3 1 , cuando suce-
sos luctuosos fueron el balden de la R e p ú b l i c a na-
ciente en E s p a ñ a . M á l a g a fué testigo de incendios 
de conventos, de saqueos, de ignominias . L a estatua 
del M a r q u é s de Lar ios , el gran benefactor de M á l a -
ga, fué arrancada de su base y arrojada al mar E n 
su puesto se l e v a n t ó u n monumento al Trabajo , re-
presentado por u n hombre desnudo. 
Pasaron los a ñ o s . Y cada vez, el ambiente social 
de M á l a g a se e n r a r e c í a m á s y m á s , hasta adqui r i r 
proporciones alarmantes. L a circunstancia de poseer 
u n puerto, al que a f lu ían ind iv iduos de todas clases 
y condiciones, a g r a v ó aun m á s la s i t u a c i ó n mala-
g u e ñ a . 
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Pero cuaudci la s i t u a c i ó n social l legó a las puer-
tas del caos, fué d e s p u é s d é las elecciones del 16 de 
Febrero de 1936, cuando, fuera de todo cá lcu lo y 
, r a z ó n , obtuvieron u n t r i u n f o resonante las izquier-
das e s p a ñ o l a s . Entonces se m u l t i p l i c a r o n hasta el 
in f in i to los conflictos sociales, las huelgas se suce-
d í a n en cadena in terminable , los sucesos sangrien-
tos en los pueblos no acababan j a m á s . Y la ru ina , 
•la d e s e s p e r a c i ó n , se c e r n í a sobre el comercio y la i n -
dustr ia , amenazando terminar para siempre con el 
br i l lan te florecimiento alcanzado en a ñ o s p r e t é r i t o s 
por la capital m e d i t e r r á n e a , honra y orgul lo de A n -
d a l u c í a y de E s p a ñ a . 
Como la capital de la N a c i ó n y otras poblacio-
nes e s p a ñ o l a s . M á l a g a p r e s e n c i ó en sus calles el ase-
sinato a mansalva de personas de uno y otro1 bando, 
que ca í an bajo la segur homicida de las b a n d e r í a s 
po l í t i cas . As í m u r i ó , a manos de sus « c a m a r a d a s » 
y adversarios al misino t iempo —los sindicalistas—, 
el presidente socialista de la D i p u t a c i ó n , 
E n el mes de Jul io la s i t u a c i ó n se a g r a v ó sobre-
manera. Hasta el pun to de que el gobernador c i v i l , 
cosa rara, d e s t i t u y ó a varios alcaldes de pueblos de 
la provinc ia , por r e b e l d í a contra la autor idad cons-
t i t u ida y contra el r é g i m e n . 
L a huelga de taxistas y la de t r a n v í a s , y la de de-
pendientes de comercio y tantas otras, paral izaron 
en absoluto la vida m a l a g u e ñ a . N o va l í an las ame-
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nazas del gobernador n i la d e c l a r a c i ó n de i lega l i -
dad. N o v a l í a n actitudes e n é r g i c a s n i las adulacio-
nes a la masa. E l M a r x i s m o se h a b í a inf i l t rado en 
la conciencia de todos y eran i n ú t i l e s cuantas me-
didas se adoptaran, porque siempre se s a l d r í a n con 
la suya los dir igentes, para quienes sólo h a b í a una 
cosa : K l deseo- de que t r iun fa ra el caos, la a n a r q u í a , 
la d e s o r g a n i z a c i ó n m á s grande ; y obtener la ganan-
cia, como pescadores fraudulentos, en el revol t i jo 
del r ío que ellos h a b í a n preparado. 
Nueve m i l dependientes fueron a la huelga. T o -
dos los d ías t r a í a la prensa unas e x t e n s í s i m a s decla-
raciones del gobernador c i v i l , sobre las medidas que 
se ve r í a precisado a adoptar si la huelga no t e rmi -
naba. Y esas medidas iban exclusivamente d i r i g i -
das contra la clase pat ronal , a la que se encarcelaba 
si se negaba a abrir los comercios por su cuenta y 
riesgo, Y a la que se le asaltaban y destrozaban los 
establecimientos por los huelguistas, si bajo la coac-
c ión gubernat iva los a b r í a n al p i ib l i co . 
I^a provincia era fiel reflejo de la capi tal . Raro 
era cuando en a l g ú n pueblo no o c u r r í a n ((sucesos 
lamentables y se r ios» . Esta era siempre la califica-
c ión que les daba el gobernador c i v i l , aunque nunca 
e x p l i c ó en q u é h a b í a n consistido, 
convencido de que aquella s i t u a c i ó n no p o d r í a durar 
Chicos y grandes, los m a l a g u e ñ o s todos se h a b í a n 
mucho t iempo. H a c í a falta una so luc ión radical y 
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def in i t iva . Y como los poderes consti tuidos, por su 
maridaje con las organizaciones de t ipo societario, 
no p o d í a n conseguir esta s o l u c i ó n , de a q u í que todos 
esperaban a l g o ; u n movimien to que pusiera fin al 
estado de latente caos en que la capi tal y la p r o v i n -
cia se encontraban. 
Con mayor o menor descaro, con clar idad m á s o 
menos grande, todos se expresaban en la misma for-
ma. Era absolutamente precisa la i n t e r v e n c i ó n de 
u n poder fuerte que asumiera sobre sí la m i s i ó n de 
nivelar u n estado de cosas que llevaba a la ru ina a 
pasos agigantados. 
Y en esta s i t u a c i ó n l legó la not ic ia del asesinato 
de don José Calvo Sotelo, en M a d r i d . No t i c i a funes-
ta y presagio de males mayores, o de u n reaccionar 
de la conciencia ciudadana por los caminos de la 
guerra santa que h a b r í a de lavar de culpas a la Pa-
t r i a . 
¿ Q u é p a s a r á ahora?, era la pregunta que todos 
se h a c í a n en aquella m a ñ a n a t i b i a de j u l i o . Y a su 
conjuro, las familias desalojaban sus casas y se au-
sentaban de la capital , en pos de u n seguro refugio 
en el campo o en el extranjero. Muchos marchaban 
a una muerte cierta en aquel d í a . . . 
Pocos d í a s mediaron entre el asesinato de Calvo 
Sotelo y el comienzo de la larga tragedia. Pocos d í a s 
en los cuales la d e s o r i e n t a c i ó n mayor, el miedo, la 
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d e s e r c i ó n de todos los valores, se dieron de manera 
agobiante. 
A l g u i e n t a l vez l legó a pensar en u n fin de la 
existencia y de cuanto era base de la o r g a n i z a c i ó n 
social. Otros esperaban que la s i t u a c i ó n la resolvie-
ran quienes, s e g ú n ellos, t e n í a n la ob l i gac ión de ha-
cerlo. Los menos eran quienes en la sombra se dis-
p o n í a n a ocupar su puesto de honor cuando sonara 
la hora gloriosa de la r e d e n c i ó n de E s p a ñ a . 
Y de esta forma l legaron las primeras noticias, 
los primeros rumores, de la «sub levac ión» de las 
fuerzas de Marruecos. . . 
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L O Q U E DIOS Q U I E R A " 
Presagio de tragedia en unos. Tncert idmnbre e 
inqu ie tud en otros. Y la m a y o r í a , la masa de los 
((conscientes», de los amantes y simpatizantes del 
Frente Popular, con una e x p r e s i ó n jubilosa, anhe-
lante y provocativa, como la del que espera su. mo-
mento de t r i u n f o . Ambien te raro y tenebroso. De 
miedo para los que c o m p r e n d í a n la impor tancia de 
los acontecimientos. De a l eg r í a malsana para los osa-
dos, los l ibertarios, los que se l lamaban republicanos 
solamente para buscar coyuntura favorable, que 
ve ían acercarse la hora de la e x p a n s i ó n de sus ins-
t in tos . . . 
E n esa a t m ó s f e r a a m a n e c i ó el d í a 18 de j u l i o . S e 
c o n o c í a n los rumores de la « sub levac ión» de las guar-
niciones de Marruecos. Duran te la m a ñ a n a y p r i n -
cipio de la tarde el tema de las ter tul ias ¿ra el co-
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mentar io de la s i t u a c i ó n . E n general, el p ú b l i c o des-
c o n o c í a el desarrollo de los acontecimientos. Corta-
das las comunicaciones y amordazada la Prensa m á s 
que n i n g ú n otro d ía por la censura, no se sab ía el 
alcance del mov imien to inic iado tan gloriosamente 
en A f r i c a . J^as personas de orden se hallaban des-
orientadas en su mayor parte. Y no se preocupaban 
siquiera de adoptar resoluciones, por si fuera nece-
sario salir a la calle a cooperar con algo m á s que no 
fuese el comentario. 
Mient ras , los otros, los enemigos de la Patr ia , no 
p e r d í a n el t iempo. L/a Aduana era u n jubi leo cons-
tante de personas de toda catadura. Destacados 
miembros de los partidos republicanos de izquierda 
al ternaban en sus conversaciones con los m á s refi-
nados ladronzuelos y pistoleros, que representaban 
a la F . A . I . y C. N . T . , en el despacho del Gober-
nador. Era és te José A n t o n i o F e r n á n d e z Vega : de-
generado por sus vicios que sólo s o n r e í a cuando te-
n í a la sangre harta de morf ina. Entregado por com-
pleto a los que le rodeaban, entre los que h a b í a al-
gunos seleccionados para el «ce les t ineo» del «pon-
c io» , no m o s t r ó en su act iv idad como Gobernador, 
o p i n i ó n en n inguna s i t u a c i ó n . Su c a r a c t e r í s t i c a co-
mo autoridad era la i ndec i s i ón y la de acceder a 
cuanto le p e d í a n los magnates del Frente o sus sa-
t é l i t e s . 
Eas ó r d e n e s que se iban recibiendo de aquel Go-
A. Gollonet Megías y, ¡. Moral-es López 
bierno de asesinos de M a d r i d pasaban a manos de 
aquella manada de servidores de Rusia antes que 
por las del gobernador. H o m b r e s in vo lun tad , deja-
ba hacer y mandar a todos. Comenzaron a circular 
ó r d e n e s los jefezuelos del Frente a las respectivas 
organizaciones, s in m á s dec i s ión que su l ibre albe-
d r ío y sin tener siquiera la delicadeza de consultar-
las con aquel F e r n á n d e z Vega, a quien todo le pare-
cía b ien . . . As í , se ordenaba concentrar a los afiliados 
obreros en sus respectivos centros y en otros oficia-
les, se citaban a las autoridades, se armaba al pue-
blo y se daban las ó r d e n e s para detener y asesinar 
a las personas significadas, s in la menor in terven-
c ión n i o r g a n i z a c i ó n gubernat iva , pero con su asen-
t imien to t á c i t o . 
H a b í a que estar al acecho de cualquier in tentona 
mi l i t a r . Esta era la consigna que se daba a las orga-
nizaciones de cr iminales . 1/d efervescencia de pat ru-
llas de la F . A . I . , G. N . T . y socialistas c o m e n z ó a 
notarse pronto en la calle. Y se notaba m á s porque 
los grupos no h a c í a n sino provocar y maldecir a 
cuantos «señoritos)) se encontraban. Es decir, a 
cuantos no v e s t í a n con trajes de obreros. Amenazas 
de muerte y toda clase de insultos eran lanzados a 
espaldas de las personas que consideraban sospecho-
sas de ser «fascis tas». Y «fascistas)) para ellos eran 
todos los que no t e n í a n carnet de las organizaciones 
obreras. 
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Bien pronto dieron comienzo las persecuciones y 
detenciones. Y hasta se dio el caso de curiosas cola-
duras, pues detuvieron incluso a afiliados de los par-
tidos republicanos de izquierda, que t a m b i é n su f r í an 
las vejaciones y golpes de sus camaradas, hasta qae 
se aclaraba su c o n d i c i ó n de leales defensores de la 
«causa)) • proletar ia . 
Este ambiente hizo que las personas de orden se 
recluyeran en sus casas en expectativa de aconteci-
mientos. Trans i ta r por las calles era u n serio pe l i -
gro, como d e s p u é s lo fué permanecer en las v iv i en -
das... 
E n tanto, los jefes mil i tares y oficiales del E j é r -
cito y Guardia c i v i l que s e n t í a n a E s p a ñ a , s o s t e n í a n 
su lucha in terna para buscar la f ó r m u l a de cooperar 
a la s a l v a c i ó n de la Patr ia . L a oficialidad no estaba 
preparada para el movimien to porque se t e m í a que 
cualquier i n d i s c r e c i ó n pudiera ser recogida por los 
simpatizantes del Frente Popular y la in tentona fra-
casara. Puede decirse que fueron los cuarteles donde 
con m á s reservas y cuidado se comentaban los acon-
tecimientos que dieron comienzo en Marruecos el 
d ía anterior . 
E l general Pa txot , comandante m i l i t a r de la pla-
za, estaba comprometido de antemano para declarar 
el estado de guerra, tan pronto como se efectuara en 
alguna capital de A n d a l u c í a . E l l o era conocido de 
algunos jefes y oficiales de su absoluta confianza. 
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Pero no por la m a y o r í a . H a b í a que preparar a M 
oficialidad y a la t ropa. Y ya era tarde. Los d e l 
Frente h a b í a n ganado t iempo. F t t é dif íci l al general 
poder c i tar a todos. L^os grtipos Tigi laban ya los 
cuarteles de Vite-ría y de la Guardia c i v i l y se-
g u í a n los pasos de todos los jefes y oficiales destaca-
dos. N o pudo ordenarse m aun siquiera el acuarte-
lamiento de la of ic ia l idad. N o obstante, la m a y o r í a 
estaba en su puesto. Otros se v e í a n precisados a c i r -
cu lar vestidos de paisano p o r las calles para no verse 
en el trance de contestar a alguna p r o v o c a c i ó n . 
Poco d e s p u é s de medio d í a se conoc ió en la Co-
mandancia m i l i t a r la d e c l a r a c i ó n del estado de gue-
rra en Sevi l la . H a b í a llegado el momento de obrar . 
Mas no se c o n s e g u í a una d e c i s i ó n f i rme . E l general 
se mostraba reacio en dar las ó r d e n e s . 
H a b í a insinuaciones de alientov pero t a m b i é n t i -
tubeos entre los mil i tares que p e r m a n e c í a n en el des-
pacho con el general Pa txo t . Unos e x p o n í a n la con-
veniencia de u n i r volanfades con los jefes y oficia-
les de Asa l to y Carabineros ; pero la verdad era que 
en estos cuerpos s ó l o se contaba con el apoyo de a l -
gunos de sus jefes y se desconfiaba de buena parte-
de la of ic ia l idad. U n o de lo?' ayudantes propuso que 
salieran las tropas de madiugada para hacer la de-
c l a r a c i ó n por sorpresa.. Y la impaciencia de otros de-
c id ió al Comandante m i l i ta i a resolver la c u e s t i ó n 
aquella misma tarde. Salieron de la Comandancia 
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los jefes y oficiales que h a b í a n de servir de enlace 
en los respectivos cuerpos, 
Y media hora d e s p u é s , sobre las cuatro v medio 
de la tarde, ya era conocida en el Gobierno c i v i l la 
d e c i s i ó n m i l i t a r . Por la m a ñ a n a h a b í a n hablado por 
t e l é f o n o el Gobernador c i v i l y el general para cam-
biar u n saludo e impresiones. A la tarde F e r n á n d e z 
Vega llamaba o t ra vez a l general . U n o de sus ayu-
dantes, que cog ió el t e l é f o n o , quiso disculpar su 
presencia al aparato diciendo que el general se en-
contraba merendando. Ot ra vez l l a m ó el Gobernador 
c i v i l y c o n s i g u i ó hablar con Patxot , 
— ¿ Q u é noticias tiene usted,..,?— preguntaba el 
Gobernador c i v i l , 
— N i n g u n a nueva,, , eso usted^ que t iene comuni -
c a c i ó n con M a d r i d , 
— Y o lo ú n i c o que sé es l o que me acaban de de-
c i r : Que dentro de u n rato d e c l a r a r á usted el estado 
de guerra en M á l a g a , N o lo he quer ido creer, por-
que ya sabe las ordenes recibidas de M a d r i d , que le 
c o m u n i q u é esta m a ñ a n a , Y no creo que usted quie-
r a ser «facc ioso» , , , 
— N o haga caso de nada. N o hay mot ivo para de-
clarar el estado de guerra y e s t é t r anqu i lo que en 
caso de que 1® hubiera se lo c o m u n i c a r í a . , . 
D e s p u é s de esta breve c o n v e r s a c i ó n se notaba a 
l a puerta de la Comandancia cier ta c i r c u l a c i ó n de 
gente extremista . Para los que estaban en el secre-
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to m i l i t a r eran momentos de angustiosa s i t u a c i ó n . 
H a b í a entusiasmo, pero faltaba lo p r i n c i p a l : U n a 
buena p r e p a r a c i ó n , 
L a suerte estaba echada. N o h a b í a t iempo para 
perfilar m á s detalles. Perder u n m i n u t o ser ía per-
derlo todo. E l pesimismo que h a b í a en algunos m i -
litares, debido a esas deficiencias apuntadas, desapa-
rec ió al pronunciar el general en tono e n é r g i c o estas 
palabras : 
— i Adelante ! Y sea lo que Dios quiera. 
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DIVISION D E LAS F U E R Z A S 
ARMADAS 
Primeros preparativos para la p r o c l a m a c i ó n la 
ley marcia l . lyos jefes que h a b í a n de in te rveni r ac-
t ivamente al lado de las. tropas se encontraban en 
sus puestos. H a b í a llegado la hora decisiva : las c in-
co de la tarde. 
E n el cuartel de I n f a n t e r í a de V i t o r i a el teniente 
coronel vSr. Bello ^ a r r u m b e o r d e n ó que las fuerzas 
formaran en el patio. Reunidas las clases y soldados 
con los oficiales, el teniente coronel en una emocio-
nante a locuc ión les expuso la s i t u a c i ó n en que se 
encontraba E s p a ñ a y la finalidad del movimien to 
nacional : Aplastar a los traidores de la Patr ia . H a -
bía comenzado en Marruecos y en otras ciudades es-
p a ñ o l a s . Antes de te rminar sus palabras algunos sol-
dados le in t e r rumpie ron con e s t e n t ó r e o s vivas a Es-
p a ñ a , contestados por todos con entusiasmo. 
— 23 — 
A. Gollonet Megías y / . Morales López 
Nadie fué obligado a sumarse a l movimien to . E l 
teniente coronel d i jo : E l que no se encuentre Con 
fuerza para luchar por E s p a ñ a , - que d é u n paso a l 
frente, en la seguridad de que nada le va a ocur r i r . 
Fueron momentos de intensa e m o c i ó n , pues todos 
gr i taban al mismo t iempo que estaban dispuestos a 
m o r i r por la Pat r ia . Y entre nuevos vivas a E s p a ñ a 
p id ie ron las armas. 
E n el cuartel de la Guardia c i v i l fueron t a m b i é n 
arengadas las fuerzas por el teniente coronel. Los 
guardias respondieron a los deseos de l i b e r a c i ó n con 
el mayor entusiasmo. 
E ra de esperar que en Carabineros y en Asal to 
los oficiales que h a b í a comprometidos para u n i r sus 
tropas a la causa de E s p a ñ a consiguieran por lo me-
nos que una parte de a q u é l l a s se uniera al E j é r c i t o . 
F u é lamentable que as í no ocurr iera . Y lo m á s de-
plorable la ac t i tud de los Carabineros. 
A ra í z del asesinato del insigne e s p a ñ o l don J o s é 
Calvo Sotelo h a b í a n d i m i t i d o de sus cargos el co-
mandante V i l l a l ó n , jefe de las fuerzas de Seguridad 
. y algunos oficiales. E l Comandante h a b í a sido l la -
mado a M a d r i d por la superioridad. F u é esta la p r i n -
cipal circunstancia para que los de Asal to no se i n -
c l inaran del lado m i l i t a r y s iguieran fieles a l gobier-
no de M a d r i d . E l Sr. V i l l a l ó n , patr iota cien por cien 
y hombre de gran prest igio y s i m p a t í a entre sus su-
bordinados, hubiera logrado la u n i ó n de todos para 
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guiarles por el camino que e x i g í a la s a lvac ión de 
E s p a ñ a , que era el mismo que unos d í a s d e s p u é s Hu-
bieran querido seguir los propios guardias y escasos 
oficiales que les condujeron a la ru ina . 
I^as fuerzas de Asal to fueron las ú n i c a s , de las 
que g u a r n e c í a n a M á l a g a , que permanecieron fieles 
al gobierno causante del caos de E s p a ñ a . Pero no 
fué esa la peor t r a i c i ó n . 
H a resultado m á s indignante la postura, de j u -
gador de ventaja, en que se colocaron las fuerzas de 
Carabineros. E n la m a y o r í a de és tos era manifiesta 
su dec i s ión de lanzarse a la calle para colaborar con 
los mil i tares . I^o proh ib ie ron los jefes, que creyeron 
m á s «cómodo» esperar... para obrar luego cuando 
estuviera aclarada la s i t u a c i ó n . 
¡ T r i s t e comienzo, en aquellos momentos solem-
nes de la lucha, la d iv i s i ón de los ins t i tu tos armados ! 
De l lado de la causa de E s p a ñ a y de la d ign idad , 
unos quinientos n ú m e r o s de la B e n e m é r i t a y dos ba-
tallones del Regimiento de V i t o r i a n ú m . 8, que sólo 
contaban con la mi t ad de sus hombres debido a los 
permisos de verano. A l lado del representante del 
gobierno de asesinos, unos seiscientos guardias de 
Asal to . Y en ac t i tud neu t ra l los carabineros, a quie-
nes los m a l a g u e ñ o s comenzaron a denominar desde 
entonces «los p a n c i s t a s » , para recompensar, de una 
manera «ca r iñosa» , el gesto tan «hero ico» que t u -
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vieron de esperar pacientemente a que saliera el sol, 
para calentarse. 
E n cuanto a las organizaciones civiles, a conse-
cuencia de las persecuciones padecidas no se halla-
ban formadas mil ic ias de las personas de orden. Sólo 
en la clandestinidad funcionaba Falange. Su jefe en 
aquella fecha, s e ñ o r Assiego, t e n í a dispuestos unos 
trescientos muchachos j ó v e n e s para cuando llega-
ra el momento. Se nos asegura por algunos ((ca-
misas viejas» que, en efecto, ellos estaban prepara-
dos para salir a luchar en ly calle, si b ien la mayo-
r ía de los afiliados no contaban con armas. E l d í a 17 
se av isó a los falangistas por medio de sus respecti-
vos enlaces que al d í a siguiente se r í an llamados para 
actuar ; pero n inguno tuvo m á s aviso que la salida 
de las tropas a la calle. Se dice por los falangistas 
supervivientes que el general Pa txot no a c e p t ó el 
ofrecimiento de hombres hecho por el jefe de Fa-
lange. 
Esta fué la s i t u a c i ó n de las fuerzas armadas al dar 
comienzo la lucha. E ra un mal s í n t o m a para el t r i u n -
fa, pero no u n o b s t á c u l o invencible . 
LAS TROPAS DOMINARON 
LA SITUACIÓN 
N o era, ciertamente, la c c a s i ó n m á s propicia pa-
ra declarar el estado de guerra a bombo y p l a t i l l o . 
Pero, no obstante, la autor idad ' m i l i t a r así lo dec id ió 
y quiso darle al trascendental acto toda la solem-
nidad y forma legal que marcan las leyes mil i tares . 
Se confió demasiado al respeto que en otras épo-
cas m e r e c í a la presencia de las tropas en lá calle y 
la d e c l a r a c i ó n de la L e y marcia l . Y en este error 
sólo salieron escaso n ú m e r o de soldados. 
Del cuartel de Capuchinos e m p r e n d i ó la marcha 
hacia el centro de la capital una c o m p a ñ í a del regi -
miento de I n f a n t e r í a de V i t o r i a , precedida de la 
banda de m ú s i c a . Las tropas iban mandadas por el 
c a p i t á n don A g u s t í n H u e l i n . Desfilaron por varias 
calles c é n t r i c a s con sus alegres sonidos de cornetas 
y tambores, que no hic ieron otra cosa que avisar a l 
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enemigo y dar u n aliento de r e d e n c i ó n a los o p r i m i -
dos por la t i r a n í a marx is ta . 
Las fuerzas se d i r i g i e ron hacia la Comandancia 
m i l i t a r , en donde p e n e t r ó el c a p i t á n H u e l i n . M i n u -
tos d e s p u é s sa l ió a c o m p a ñ a d o del ayudante del Ge-
neral , comandante de Estado Mayor , Sr. Delgado 
J i m é n e z , que era portador del Bando. E n la puerta 
de la Comandancia se d ió lectura a la orden declaia-
toria del estado de guerra. 
Casi a l mismo t iempo que las tropas de Infante-
r í a , se lanzaron a la calle fuerzas de la B e n e m é r i t a . 
Só lo una secc ión de C a b a l l e r í a al mando del teniente 
Vega. L a Guardia c i v i l se d e s p l e g ó en el Parque y 
e c h ó pie a t ie r ra frente a la plaza de Toros y cuartel 
de Carabineros. L a mayor parte de las parejas se 
s i tuaron en las inmediaciones del Gobierno c i v i l , por 
la parte que mi ra al mar. 
E n tanto las tropas se e x h i b í a n sin realizar n i n -
g ú n asalto a los centros oficiales, la emisora de radio 
lanzaba desesperados l lamamientos a los sindicatos 
y organizaciones del Frente Popular , para que los 
afiliados acudieran con las armas a defender la «cau-
sa de la l i b e r t a d » . Se aconsejaba a los obreros que 
dispararan s in c o m p a s i ó n a los soldados y mataran 
a los oficiales. 
— ¡ A c u d i d , obreros, a sofocar la in tentona de 
unos locos mil i tares que han hecho t r a i c i ó n a la Re-
p ú b l i c a ! j H a llegado la hora de responder con las 
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armas y con todos los medios para demostrar que al 
pueblo no se le puede arrol lar ! Con fiereza, con co-
raje, luchad contra los mi l i tares , hasta mor i r si es 
preciso, antes de que seá is v í c t i m a s de esos cobar-
d e s ! . • ' 
Estas eran las ú l t i m a s frases de la a l o c u c i ó n que 
se radiaba constantemente y que s u s c r i b í a el Gober-
nador y las organizaciones obreras y republicanas de 
izquierda. 
E l p ú b l i c o se estacionaba en ac t i tud , expectante 
en algunos sitios, y grupos de extremistas se v e í a n 
correr enardecidos hacia sus lugares de concentra-
c ión . Fueron momentos de verdadera inqu ie tud . 
I^as fuerzas de I n f a n t e r í a pasaron m u y cerca al 
Gobierno c i v i l cuando se d i r i g í a n a la Gomandancia 
mi l i t a r . E n esos momentos sólo h a b í a en el in ter ior 
de la Aduana escaso n ú m e r o d é guardias de Asalto 
y Seguridad, con algunos direct ivos del c o m i t é del 
Frente . L a entrada en el edificio y su o c u p a c i ó n se 
hubiera producido entonces de una manera f á c i l ; 
pero se perdieron unos minutos , que bastaron al Go-
bernador para reclamar refuerzos. Mientras las t ro-
pas s e g u í a n con la banda recorriendo calles, llegaba 
al Gobierno c i v i l una c o m p a ñ í a de Asal to con per-
trechos en abundancia : ametralladoras y dos mor-
teros. M á s de u n centenar de extremistas se h a b í a n 
recluido t a m b i é n en el mismo centro. 
Los primeros disparos se h ic ieron entre la esqui-
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na de la Acera de la Mar ina y la casa de Icarios. E r a n 
las seis de la tarde cuando llegaba a aquel lugar la 
c o m p a ñ í a del c a p i t á n H u e l i n y se d i s p o n í a a dar lec-
tu ra al Bando. U n t ranv ia r io , Rafael Ferre i ra , que 
p e r m a n e c í a en u n grupo numeroso de obreros, lan-
zó u n gr i to de ¡ U . H . P. ! y e x c i t ó a los d e m á s a re-
pet i r el v iva proletario y otros a la r e v o l u c i ó n y al 
comunismo. E l teniente Segalerva d i s p a r ó su pisto-
la, e inmediatamente sonaron varios t i ros desde dis-
t intos lugares, que obl igaron a las fuerzas a reple-
garse hacia el muelle, para despejar a los grupos., 
Esto fué el comienzo de u n intenso t i roteo entre los 
de I n f a n t e r í a y los extremistas que se hallaban apos-
tados en dist intos s i t ios ; pero pronto hic ieron h u í i 
las tropas a los pistoleros. T a n sólo resultaron her i -
dos algunos paisanos y tres ind iv iduos de la banda 
de m ú s i c a . 
Despejado aquel sector y d e s p u é s de montar ser-
vicio en el muelle, el c a p i t á n H u e l i n s u b i ó con el 
resto de las fuerzas por la Acera de la Mar ina , ha-
cia el Gobierno c i v i l . Y a . . tenían montadas ametra-
lladoras en este edificio y unos doscientos cincuenta 
guardias y paisanos estaban parapetados para la de-
fensa. Las fuerzas de E s p a ñ a iban desplegadas y 
desde la Aduana se a b r i ó fuego de fusi l y ametra-
lladora contra ellas. Los soldados, cuerpo a t ierra , 
disparaban, a su vez. Se m o n t ó una ametralladora 
que b a t í a t a m b i é n al edificio del Gobierno. A l mis-
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ítio t iempo las fuerzas de la B e n e m é r i t a , situadas al 
otro lado de la Aduana , presionaban con su fuego. 
E l tableteo de ametralladoras y disparos de fus i l fué 
i n t e n s í s i m o y se s in t i ó en toda la c iudad. Las fuerzas 
que representaban la sa lvac ión de E s p a ñ a no tuv ie -
r o n en aquellos momentos la ayuda de la p o b l a c i ó n 
c i v i l . Las casas p e r m a n e c í a n con sus puertas y bal-
cones cerrados. 
E l edificio de la Aduana estaba totalmente sitia-
do por los soldados y la B e n e m é r i t a . E n otros luga-
res c é n t r i c o s de la ciudad, los extremistas se dedica-
ban a disparar con á n i m o de amedrantar al p ú b l i c o 
y se hic ieron d u e ñ o s de la calle de Earios, bocaca-
lles y plaza de la C o n s t i t u c i ó n . D e s p u é s de las ocho 
de la noche salieron m á s fuerzas de I n f a n t e r í a . U n a 
secc ión al mando del teniente I b á ñ e z colocó ametra-
lladoras en sitios e s t r a t é g i c o s y l i m p i ó los grupos 
que p e r m a n e c í a n en. ac t i tud hos t i l en las arterias 
principales y h a b í a n comenzado ya a incendiar al-
gunas casas de la calle de Lados . Las v ías quedaron 
desiertas de p ú b l i c o cuando los soldados hic ieron 
funcionar sus fusiles y ametralladoras. Otra secc ión 
de I n f a n t e r í a al mando del teniente L a Rosa y con 
algunas parejas de la B e n e m é r i t a o c u p ó el edificio 
de la T e l e f ó n i c a . 
E n otros lugares de la capital a c t u ó una c o m p a ñ í a 
formada por los escasos hombres que quedaban en 
el cuartel de Capuchinos y que iba mandada por el 
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c a p i t á n Saavedra. Algunas fuerzas de la B e n e m é r i -
ta realizaban v ig i lanc ia y t e n í a n que t i rotear a los 
extremistas en las afueras' de la capi ta l . 
A las nueve de la noche cesó el t i roteo en las ca-
lles c é n t r i c a s y sólo continuaba el fuego intenso en 
la Acera de la M a r i n a e inmediaciones del Gobierno 
c i v i l . 
Los incendios de la calle de Icarios fueron sofoca-
dos por las tropas y algunos paisanos que se presta-
r o n a ello. N o transi taban personas por las calles y 
las pocas que leí h a c í a n lo verificaban con los bra-
zos en al to. 
I^as fuerzas nacionales se. h a b í a n hecho d u e ñ a s de 
la p o b l a c i ó n y estaban en m a g n í f i c a s condiciones pa-
ra apoderarse t a m b i é n de los centros oficiales. 
Los guardias de Asal to que s e g u í a n al teniente 
M o r a , dedicados en la calle a levantar los á n i m o s de 
la canalla y proveerles desarmas, no tuv i e ron el va-
lor de enfrentarse con los soldados y guardias civiles. 
Esquivaron los encuentros con el pretexto de reco-
rrer sindicatos para dar instrucciones y armas. 
L,a Aduana p e r m a n e c í a en una s i t u a c i ó n compro-
met ida . E n su in te r ior todos los guardias y paisanos 
armados, parapetados en ventanas y terrazas, soste-
n í a n un-fuego i n ú t i l contra los soldados, ya que n i 
uno solo de és tos r e s u l t ó herido. E n el despacho del 
Gobernador se sos t en í a una lucha discreta entre los 
dirigentes del Frente y el c a p i t á n de Asal to , Nava-
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r ro , que con otros oficiales h a c í a n ver la convenien-
cia de la r e n d i c i ó n del edificio. 
E l general Pa txo t h a b í a dado por t e l é fono al Go-
bernador algunos plazos para rendirse, a m e n a z á n d o -
le con atacar seriamente, hasta destruir el edificio 
si era preciso. E n vista de que nada c o n s e g u í a por 
t e l é fono , o r d e n ó al c a p i t á n H u e l i n que se presenta-
ra en el Gobierno a pedir su r e n d i c i ó n . 
As í lo hizo el bravo m i l i t a r . E l Gobernador, Fer-
n á n d e z Vega, se mostraba propicio a entregar el 
mando y franquear la entrada a los mil i tares . Pero 
se opuso a ello la chusma que le rodeaba. M u y p r i n -
cipalmente el c a p i t á n de Asal to M o l i n o , que era 
quien d i r i g í a la defensa del edificio. Este se e n c a r ó 
con el Gobernador y con el c a p i t á n H u e l i n , a quie-
nes d i jo que mientras quedara en pie u n guardia no 
se entregaba all í nadie. 
E l c a p i t á n H u e l i n sa l ió a la calle y c o m u n i c ó al 
General la negativa. Frente al edificio de la Aduana 
se e m p l a z ó nuevo material de guerra -retirado de 
otros lugares. Fueron montadas varias ametrallado-
ras y dos morteros en sitios e s t r a t é g i c o s . A las dos 
de la madrugada comenzaba una ofensiva furiosa 
contra el Gobierno c i v i l . Los soldados llevaban la 
parte m á s impor tante de la lucha. Los defensores del 
edificio presentaban en algunos momentos s e ñ a l e s 
de cansancio o de miedo. Y entonces el fuego decre-
cía. Por puntos iban ganando los nacionales. 
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h o s morteros que las fuerzas de I n f a n t e r í a t e n í a n 
preparados no l legaron a disparar. H u b i e r a n desem-
p e ñ a d o u n papel impor tan te y decisivo a l descargar 
varias granadas sobre el edificio ; pero la falta de 
o r g a n i z a c i ó n hizo que se descuidara este detalle. Pa-
rece que no h a b í a personal especializado, en el ma-
nejo. 
N o se observaba bravura en la defensa de la 
Aduana . Los tiradores apenas e x p o n í a n su cuerpo 
a las balas. T a n sólo asomaban los fusiles y pistolas 
y disparaban sin precisar p u n t e r í a . 
Hasta las tres y media de la m a ñ a n a d u r ó el i n -
tenso fogueo, en el que en todos momentos l levaban 
el domin io las tropas que luchaban en la calle. L a 
pob l ac ión c i v i l p e r m a n e c í a inquieta , pero en sus do-
mic i l ios . 
De pronto casi cesó el t i roteo de los defensores 
del Gobierno c i v i l . Los soldados v ieron u n rayo de 
esperanza. ¿ S e r í a que se iban a rendi r? Con m á s 
ahinco cont inuaron el ataque a l Gobierno. Y cuando 
m á s entusiasmo h a b í a en las tropas, el c a p i t á n H u e -
l i n o r d e n ó a los suyos que cesaran en el fuego y que 
sólo dispararan si se les a g r e d í a . H u e l i n con dos sol-
dados se d i r i g i ó entonces a la plaza de la Const i tu-
c ión y d ió orden al teniente I b á ñ e z de que se reple-
gara hacia el cuar tel i l lo del muel le . Luego v o l v i ó a 
las inmediaciones de la Aduana y o r d e n ó a sus t ro-
pas la marcha hacia el cuartel de Capuchinos. 
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F u é una sorpresa para los soldados y clases. Na-
die se explicaba el por q u é de aquella ret irada. Y 
era que el c a p i t á n H u e l i n h a b í a recibido una orden 
del general Pa txo t para que regresaran todos al cuar-
te l . Antes se h a b í a n ret irado las fuerzas de la Bene-
m é r i t a . 
Se dejaba l ibre la calle a la canalla, s in haber 
fracasado las tropas. ¿ Q u é h a b í a pasado? ¿ Q u é ha-
bía de suceder d e s p u é s ? . . . 
N i n g ú n cá lcu lo p o d í a n hacerse los oficiales n i ' 
soldados de aquella dec i s ión , n i de las consecuencias. 
Clareaba el d í a cuando las tropas h a c í a n su en-
trada en el cuartel . Y en todos se observaba u n ges-
to de contrariedad y de present imiento. 
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Cuando una desgracia proviene de lo que el v u l -
go l lama fatal idad, siempre tiene el que la padece la 
r e s i g n a c i ó n de no haberlo podido evitar humana-
mente. Por el contrar io , cuando ocurre lo que no de-
bió ocur r i r . Cuando s u c e d i ó aquello que debiera de 
haberse previsto para que no sucediera, el alma hu -
mana tiene forzosamente que mostrar su desconsue-
lo y su rabia, con lo que o r i g i n ó la c a t á s t r o f e . 
H e a q u í el problema sentimental de los malague-
ñ o s . E l calvario, los sufrimientos de toda í n d o l e , 
las desgracias, la tragedia de esos siete meses v i v i -
dos en el inf ierno, suenan en todos como aguijona-
zos del ma l que humanamente pudo evitarse. 
Hemos conversado con muchas docenas de super-
vivientes de la barbarie roja, de los que m i n u t o a 
m i n u t o han esperado la muerte o las crueldades que 
p r e c e d í a n a los asesinatos. Con los que han sufrido 
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él terror de cerca y precisamente en los momentos 
en que aun no h a b í a desaparecido en sus almas la 
i m p r e s i ó n de tanta tragedia, de tanto m a r t i r i o , de 
tanta in famia . . . 
Pues bien : N i n g u n o de los relatos de intensa 
e m o c i ó n humana, de horr ibles c r í m e n e s , de visiones 
de aquelarre que hemos escuchado, reflejaban el 
tormento sufrido s in anteponer como una pesadilla, 
como una obses ión perenne, la l a m e n t a c i ó n , la con-
dena para aquellas tibiezas, para las imprevisiones, 
para la causa de que M á l a g a no se hubiera salvado 
el 18 de Ju l io . 
-—Aquí no f racasó el movimien to m i l i t a r . Y se 
pudo evitar todo lo que hemos pasado si las tropas 
no hubieran sido retiradas —son frases que escapan, 
a todos los m a l a g u e ñ o s . Esv.án plenamente convenci-
dos de que el movimien to nacional pudo y d e b i ó 
t r iunfa r . 
Y l levan r a z ó n . E l E j é r c i t o t e n í a dominada la 
ciudad. N i n g u n a derrota, m bajas —que apenas las 
hubo—, pudieron i n f l u i r en la ret irada a sus cuar-
teles. Tampoco el enemigo era temible en aquellos 
momentos, puesto que no p r e s e n t ó combate, siquie-
ra para hacer acto de presencia. T a n sólo en el edi-
ficio del Gobierno c i v i l presentaban los traidores una 
simulada resistencia. H u b i e r a sido vencida incluso 
sin necesidad de apelar a l bombardeo. 
Era c u e s t i ó n de haber esperado unas horas, unos 
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d í a s . . . pero el edificio de la Aduana , con todos sus 
defensores, se hubiera rendido sin el esfuerzo de las 
armas, si es que por sí solas no p o d í a n lograr el ob-
je t ivo . L a falta de v íve re s les h a b r í a obligado a en-
tregarse. 
Una prueba de que el asalto al Gobierno c i v i l era 
cosa que f á c i l m e n t e se p o d í a haber realizado, la da 
la i n f o r m a c i ó n que, con el t í t u l o « D e s p u é s de la l u -
c h a » , p u b l i c ó el pe r iód i co rojo «E l P o p u l a r » , el d ía 
28 de Ju l io . Dice as í : 
( ( R A S G O S A B N E G A D O S Y O T R O S H E R O I C O S Q U E D E B E 
C O N O C E R Er. P U E B L O . — M o l i n o , M o r a y M a r t í n e z . H e 
a q u í tres bizarros mil i tares , a los que el pueblo de 
M á l a g a debe su l iber tad actual . De no haber sido 
por ellos, nuestra ciudad, en estos momentos, esta-
r ía en manos de esos elementos facciosos, traidores, 
desleales a sus juramentos que q u e r í a n sumirnos de 
nuevo a sus caprichos pret ó r l a n o s . L a tristemente 
c é l e b r e tarde del 18 pasado, cuando el insensato ca-
p i t á n H u e l i n se d i s p o n í a a tomar M á l a g a mi l i t a rmen-
te, el c a p i t á n M o l i n o y los tenientes M o r a y M a r t í -
nez, a pesar de los insistentes requerimientos de de-
terminados c o m p a ñ e r o s , fueron fieles a sus palabras 
y juramentos : se d e b í a n a la R e p ú b l i c a y al lado de 
ella t e n í a n que estar para defenderla. 
» M i n u t o s antes de salir a la calle el c a p i t á n Hue-
l i n al mando de la c o m p a ñ í a , no h a b í a en la Comi-
sa r ía arma alguna. N o obstante las objeciones de los 
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citados oficiales, no fué posible concentrar en el 
edificio de la Aduana —debido a las bajas, maniobras 
de determinados elementos— m á s que dos ametralla-
doras y, escasas municiones. 
))A1 conocer la salida de la Comandancia m i l i t a r 
de la c o m p a ñ í a insurrecta, los citados oficiales de 
Asalto ordenaron violentamente y desobedeciendo 
las ó r d e n e s de a l g ú n superior, que fuese trasladado 
al Gobierno c i v i l y C o m i s a r í a todo el armamento que 
h a b í a en esta capital a d i spos i c ión del referido 
Cuerpo. 
« M i e n t r a s ' u n o s quedaban en la Aduana para evi-
tar que fuera asaltada por el c a p i t á n H u e i i n , otros 
oficiales, al mando de algunos n ú m e r o s , marcharon 
por los barrios extremos de la capi tal y enarbolando 
la bandera republicana lograron atraerse a numero-
sos mil ic ianos -—que por aquella época eran simples 
afiliados a determinadas s i n d i c a l e s—y juntos todos 
marcharon al edificio del Gobierno c i v i l , desde cu-
yas ventanas y azoteas lograron hacer h u i r al capí 
t á n H u e i i n y sus huestes, que ya h a b í a n comenzado 
a hacer fuego contra las fuerzas leales a l r é g i m e n . 
«Mol ino , Mora y M a r t í n e z . Tres hombres que, 
gallardamente, valerosamente, consiguieron hacerse 
d u e ñ o s absolutos de M á l a g a defendiendo a l Gobier-
na l e g í t i m o de la R e p ú b l i c a y del Fren te P o p u l a r » . 
A s í t e rmina la i n f o r m a c i ó n publicada en el mencio-
nado diar io izquierdista . 
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Ellos misinos son los que confiesan, su asombro, 
al decir que sin armas y, s in hombres para la defen-
sa, vencieron en aquellos momentos. Nada m á s elo-
cuente para demostrar de q u i é n hubiera sido el t r i u n -
fo de no ser retiradas las tropas. 
B n efecto : no hubo fracaso de los mil i tares . N i 
tampoco t r i u n f o de los del Frente Popular. Ganaron 
la part ida los traidores, porque se les de jó el paso 
expedito. 
¿ Y a q u é se d e b i ó la ret irada de las tropas ? 
Es m u y fácil que el conocimiento de las causas 
de esa dec i s ión , permanezca siempre en el misterio. 
Los que pudieran aclarar la i n c ó g n i t a con todos sus 
datos reales, pagaron con su vida el ejemplo de amor 
a la Patr ia que demostraron y t a l vez, algunos, la 
culpa -de sus errores, de su negligencia, de su falta 
de arrojo . . . 
No queremos trasladar a' esta obra las distintas 
versiones que se dan sobre el mot ivo de la retirada 
de las fuerzas nacionales. 
Preferimos exponer algunos detalles que sin du-
da in f luyeron en esa d e t e r m i n a c i ó n m i l i t a r que fué 
él comienzo de la era roja. 
Aquellas frases de «i Adelante ! Y que sea lo que 
Dios q u i e r a » , lanzadas por el general Pa txo t en los 
momentos en que se dec id í a la d e c l a r a c i ó n del esta-
do de guerra, encierran en sí mismas el presagio de 
lo que hab ía de suceder. Era como confiar a la suer-
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te todo lo que h a b í a de resolverse con la p r e v i s i ó n y 
con la confianza en la Providencia . Y esto fué lo 
que no falló : L a p r o t e c c i ó n D i v i n a . F r a c a s ó el pro-
pós i to de i adelante !, porque antes de llegar al fin 
se dieron por vencidos. Dios, como siempre, no fal tó 
a los que le invocaron. Y la d e m o s t r a c i ó n es tá bien 
clara. L a Providencia estuvo de parte de las tropas. 
N i muertos n i heridos en los momentos de lucha de-
cidida. E l entusiasmo reinaba en todos los soldados 
y ellos fueron los primeros en l lorar la dec i s ión del 
mando de abandonar sus puestos. 
Quedan s e ñ a l a d o s anter iormente los defectos de 
origen que trajo la d e c l a r a c i ó n del estado de gue-
rra : L a escasa p r e p a r a c i ó n para u n i r voluntades, el 
no aprovechar el ofrecimiento de los elementos c i v i -
les, el usar las f ó r m u l a s r i tuales cuando todo era 
c u e s t i ó n de precipi tar acontecimientos y adelantarse 
al enemigo, el no coordinar el esfuerzo de todas las 
tropas disponibles a u n mismo t iempo, y otros de-
talles a n á l o g o s que fa l taron. S in embargo, todo es-
to, siendo m u y impor tante , no fué lo necesario para 
in f lu i r en el á n i m o del general Pa txo t a re t i rar las 
fuerzas. L a i m p r e v i s i ó n se h a b í a salvado con el en-
tusiasmo y la ayuda de Dios. 
Estaba considerado el general Pa txo t como m i l i -
tar prestigioso, buen pat r io ta , enemigo de todo des-
orden social y hombre de creencias ca tó l i ca s . Es ab-
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surdo, por consiguiente, creer que estuviera l igado 
a los elementos disolventes de la N a c i ó n . 
Se h a b í a convenido que cuando se declarara el 
estado de guerra en M á l a g a le s e r í a n enviados re-
fuerzos por mar. Se esperaba la llegada de u n barco 
con tropas procedentes de M e l i l l a . Y el barco no 
l legó, porque el « S á n c h e z B a r c a i z t e g u i » , que era el 
preparado para transportar las tropas, cuando esta-
ba a punto de recogerlas, se i n s u b o r d i n ó la t r i pu l a -
c ión y en mayor n ú m e r o redujeron a los oficiales ha-
c i éndo los prisioneros. 
Por otro lado, M a r t í n e z Barr io , en los momentos 
m á s á lg idos de la lucha c o n s i g u i ó conferenciar tele-
f ó n i c a m e n t e con el general Pa txot , a quien le d i jo 
que el movimien to h a b í a fracasado en todas partes 
y que era él el ú n i c o que a dicha hora estaba t o d a v í a 
con las tropas en la calle. Se dice que le ofreció que 
si ret iraba las tropas, nada le o c u r r i r í a a él n i a na-
die. Y le a n u n c i ó que la escuadra nacional estaba 
por completo al lado del Gobierno y se d i r i g í a n a 
M á l a g a dos navios para bombardear y realizar un 
desembarco, si pe r s i s t í a en su ac t i tud . 
Es esto seguramente lo que m á s in f luyó en el 
á n i m o del general para disponer el acuartelamiento 
de las tropas. C r e y ó de buena fe que el movimien to 
mi l i t a r h a b í a fracasado y c o n s i d e r ó es té r i l la lucha. 
h a perfidia de M a r t í n e z Barr io h a b í a t r iunfado. 
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Y el e n g a ñ o , inexpl icable , de que fué v í c t i m a el 
general, tuvo f u n e s t í s i m a s consecuencias para él y 
para cuantos se h a b í a n lanzado con el ferviente pro-
pós i to de salvar a E s p a ñ a . 
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Aquel la orden escrita que el general e n v i ó al ca-
p i t á n H u e l i n para que ret i rara las tropas, no pod ía 
sospechar Pa txot que consti tuyera la sentencia de 
muerte de él y de todos los jefes y oficiales que sen-
t í a n a E s p a ñ a . 
Conocida en el Gobierno c i v i l la dec i s ión m i l i t a r , 
los e n e r g ú m e n o s hic ieron sus m á s alegres comenta-
rios sobre la suerte de los que, s e g ú n ellos, eran t r a i -
dores a la R e p ú b l i c a , lyos m á s exaltados p e d í a n pa-
sear la cabeza del general por las calles. Otros pro-
p o n í a n los c r í m e n e s m á s repugnantes contra los ofi-
ciales fascistas y se of rec ían para realizarlos.. . I^os 
planes sangrientos se aplacaron u n poco, pues para 
festejar el ((triunfo» fueron llevadas a la sala oficial 
del Gobernador varias cenas y botellas de marca. Y 
con el v ino , la comida y las a l eg r í a s se impuso un 
poco de calma. H a b í a que demostrar la ((sensatez» 
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del pueblo y se a c o r d ó que no se cometieran actos de 
violencia para detener a ios que h a b í a n colaborado 
en la d e c l a r a c i ó n del estado de guerra. 
Se o r d e n ó que fueran conducidos a la Aduana to-
dos los responsables de la (( t raición». Y los primeros 
en entrar en los calabozos fueron los oficiales de 
Asal to , c a p i t á n Navar ro , tenientes T r i v i ñ o , H u r t a -
do y algunos m á s que no se h a b í a n prestado a la de-
fensa del edificio y que en los momentos de lucha 
quisieron imponerse para que fuera rendido el Go-
bierno c i v i l . 
Una secc ión de Asal to , mandada por el teniente 
Mora , fué la que r ec ib ió la orden de efectuar las de-
tenciones. Cuando salieron de la Aduana h a b í a en 
los alrededores una gran muchedumbre con trapos 
rojos que con vivas desaforados a la r e v o l u c i ó n y al 
comunismo siguieron-a los guardias. E r a n las siete 
de la m a ñ a n a del domingo . Y a las turbas estaban 
hechas d u e ñ a s de las calles y comenzaban los efec-
tos del «triunfo)) : Incendios, saqueos, c r í m e n e s . . . 
vSe d i r ig i e ron al cuartel de Capuchinos. Los irres-
ponsables r u g í a n pomo fieras en la puerta . De los 
oficiales que se hallaban reunidos en la sala de ban-
deras, algunos escaparon. Otros con e n e r g í a quisie-
ron sobreponerse a la chusma para no entregarse. Y 
hubo uno que al no encontrar dec i s i ón para defen-
derse en aquellos momentos, se d i s p a r ó un t i r o con 
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su propia pistola, al mismo t iempo que pronunciaba 
estas palabras : 
— M e c o g e r á n muerto , pero lo prefiero a que me 
asesine la canalla. 
L a d e t o n a c i ó n produjo alguna con fus ión en la 
sala de banderas. S i m u l t á n e a m e n t e i r r u m p í a n en el 
local el teniente Mora y numerosos guardias, que 
con las carabinas a la cara amenazaban a los al l í pre-
sentes. 
E l teniente M o r a r o m p i ó aquella s i t u a c i ó n , d i -
ciendo con frases balbucientes : 
—Vengo a cumpl i r una orden del Gobierno. . 
1/d respuesta fué una repulsa general de los ofi-
ciales. L e d i r ig i e ron toda clase de insultos y le afea-
ron su conducta t ra idora a la Patr ia y a los compa-
ñ e r o s que v e s t í a n el honroso un i forme m i l i t a r . 
F u é una escena d u r í s i m a y fa l tó m u y poco para 
que el de Asal to no saliera abofeteado por los oficia-
les del E j é r c i t o . L o impid ie ron los guardias que pro-
t e g í a n al teniente. 
Eos de I n f a n t e r í a abandonaron sus armas y se 
entregaron a los sicarios. Mon ta ron en u n coche an-
te los insultos de la chusma, que esperaba en la puer-
ta, y fueron llevados a la Aduana . 
Ea d e t e n c i ó n de otros oficiales se l levó a cabo en 
sus domici l ios . E n contra de lo que se ha dicho, el 
c a p i t á n H u e l i n fué detenido en su casa. Cuando se 
r e t i ró con las tropas se p r e s e n t ó en la Comandancia 
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m i l i t a r y tuvo una entrevista y palabras violentas 
con el general, por la orden dada y la falta de fun-
damento que t e n í a su ac t i tud : 
— M i general, usted es tá e n g a ñ a d o —le di jo H u e -
l i n — , y aunque hubiera fracasado el movimien to en 
toda E s p a ñ a , como asegura, nosotros nunca hemos 
de darnos por vencidos. Para eso b ien h u b i é r a m o s 
•estado en el cuar te l . 
Como Patxot insistiera en sus puntos de vista, 
H u e l i n le repuso : 
—Bueno : usted manda y yo obedezco ; pero yo 
s a b r é lo que tengo que hacer. A l mismo t iempo se 
d e s g a r r ó con las manos y los dientes las estrellas de 
su uni forme, las a r r o j ó y se m a r c h ó a la calle. 
H u e l i n se d i r i g i ó a su casa y all í le detuvo la 
chusma al d í a siguiente. L a canalla le g o l p e ó b á r b a -
ramente y le a r r e b a t ó de las manos de los guardias. 
Le dieron una muerte cruel . Y cuando las turbas ha-
b í a n conseguido rematarle, le arrastraron por las ca-
lles, d e s p u é s de m u t i l a r l o y pasear su uni forme y 
orejas como trofeos de aquel monstruoso asesinato. 
E l coronel de la Guardia c i v i l , Sr. G ó m e z Ca-
r r ión y todos los oficiales de este I n s t i t u t o , fueron 
detenidos. Mos t ra ron alguna resistencia a franquear 
la entrada de la chusma en el cuartel . N o q u e r í a n 
los oficiales resignarse a caer en manos de los que 
h a b í a n de ser sus asesinos. Pero d e s p u é s se entrega-
ron ante el temor de que resultaran v í c t i m a s las fa-
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mil ias de los guardias. L-as turbas r u g í a n amenaza-
doras alrededor del cuartel y h a b í a n llevado u n ca-
m i ó n con d inami ta y bombas. Amenazaron con des-
t r u i r el edificio si no se entregaban. 
Fue ron t a m b i é n conducidos a los calabozos de la 
Aduana el teniente coronel jefe de Carabineros, don 
Garlos F l o r á n Casasola y algunos oficiales de este 
cuerpo. 
Sobre la d e t e n c i ó n del general Patxot , el diar io 
ro jo «E l Popular)), en su n ú m e r o del d ía 24 de Ju-
l i o 1936 , p á g i n a tercera, publicaba esta i n f o r m a c i ó n : 
« C Ó M D F U É D S T K N I D O EL, G E N E R A L , D E E A P E A Z A . — 
L A A C T U A C I Ó N D E C U A T R O C A B O S Y D I E Z S O E D A D O S . 
« E n la m a ñ a n a de ayer logramos conocer detalles 
interesantes de u n episodio registrado en la Coman-
dancia m i l i t a r , la tarde del s á b a d o , a poco de produ-
cirse la s u b l e v a c i ó n m i l i t a t , 
« E n la ci tada Comandancia se hallaban de servi-
c io los cabos José Cerezo Posadas, J e s ú s S á n c h e z V e -
ra Canet, Mar i ano Vega T r i l l o y L u i s lyesace de la 
T o r r e , juntamente con diez soldados, cuando sa l ió 
de a q u é l l a la c o m p a ñ í a para declarar el estado de 
;guerra, quedando en el despacho de la dependencia 
«1 general de la plaza -don Francisco Pa txo t Madoz, 
su ayudante comandante Delgado y el c a p i t á n Her -
mando, 
« I n m e d i a t a m e n t e £[ue los cabos y soldados se die-
r o n cuenta gue t r a t á b a s e de u n movimien to subver-
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sivo contra el Gobierno republicano, invadieron íáS 
dependencias, encerrando en una h a b i t a c i ó n al ge-» 
neral Pa txo t y a los dos oficiales que le a c o m p a ñ a ^ 
ban . D e s p u é s establecieron la na tura l v ig i lanc ia i n -
ter ior y exter ior , hasta que al d í a siguiente, por la 
tarde, se p e r s o n ó uno de los cabos en el Gobierno 
c i v i l , d á n d o l e cuenta a la autor idad l e g í t i m a de las 
detenciones efectuadas. 
»IyOS elementos del Fren te Popular fe l ic i taron a 
los cabos, r o g á n d o l e s trasladaran su fe l ic i tac ión a. 
los soldados que de forma t an republicana *y fiel se 
h a b í a n producido. M á s ta rde en u n a u t o m ó v i l , fuer-
zas del E j é r c i t o se h a c í a n cargo del general y los o f i -
ciales, que eran trasladados al Gobierno c i v i l , para 
desde all í pasar a bordo del buque de guena , en cu-
y o traslado o c u r r i ó el desgraciado suceso de que ayer 
dimos cuenta a nuestros l ec to re s» . 
Con ser ciertos algunos extremos de esta i n f o r -
m a c i ó n , no5 coincide en el reflejo de la verdad sobre 
la forma en que se hizo la d e t e n c i ó n del general 
I^a d e t e n c i ó n n o fué efectuada a l salir las fuerzas 
a la ca l le ; porque los soldados y cabos, de servicio 
en la Comandancia, no cumpl ie ron las ó r d e n e s que 
les h a b í a dado el teniente coronel de I n f a n t e r í a Pe-
dro de las Heras.-
Este t ra idor consumado fiabía asistido a la r e -
u n i ó n que para declarar e í estado de guerra t u v i e -
ron algunos jefes y oficiales en' la Comandancia-. A - I 
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expresar su o p i n i ó n contrar ia a que las tropas sa-
l ie ran a la calle, el c a p i t á n H u e l i n sacó su pistola 
d i c i é n d o l e que si estaba en contra de ellos le mata-
r í a . E l incidente violento fué subsanado por Patxot . 
Y entonces, De las Heras sal ió del despacho, no sin 
prometer que él no era contrar io a las resoluciones 
de los c o m p a ñ e r o s , pero que se marchaba a su cása 
y en caso de que hiciera falta que allí le buscaran. 
H i c i e r o n ma l en dejarle i r . F u é uno de tantos erro-
res que se cometieron en aquellos momentos. 
K l teniente coronel De las Heras, elemento entre-
gado a l Frente Popular , a l ausentarse de la Coman-
dancia, d io ó r d e n e s a los cabos —que por encargo 
suyo espiaban al general— de que detuvieran a to-
dos en eí momento de enterarse de que las tropas 
s a l í a n a la calle. De las Heras m a r c h ó luego a l Go-
bierno c i v i l . 
Las clases de servicio en la Comandancia no se 
decidieron a cumpl i r aquella orden y dejaron hacer 
a l general. Pero cuando v ie ron que las tropas ha-
b í a n sido retiradas y que se p r o c e d í a a la d e t e n c i ó n 
de los oficiales, quis ieron just if icar su lealtad a l r é -
g imen y su a c t u a c i ó n ante el teniente coronel . E n 
las primeras horas de la m a ñ a n a los cabos y solda-
dos, con sus fusiles, i r r u m p i e r o n en el despacho del 
general , a quien comunicaron que t e n í a n ó r d e n e s de 
detenerle. Entonces comunicaron al Gobierno c i v i l , 
«donde preguntaron q u é h a c í a n con el general y los 
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dos oficiales que aseguraron tener detenidos desde 
el d ía anterior. 
Pa txot , con sus ayudantes y otros oficiales, fue-
ron trasladados por la tarde en u n coche al Gobierno 
c i v i l y encerrados en los calabozos. 
E l martes d ía 22 eran conducidos al vapor «J. J. 
á i s t e r » , habi l i tado como p r i s i ó n para los detenidos 
mil i tares . Por la tarde fué llevado el general y sus 
ayudantes. Cuando se d i s p o n í a n a subir la escala del 
barco, unos sujetos de la F . A . I , les dispararon por 
la espalda. C a y ó herido el general y quedaron muer-
tos en el acto su ayudante Hernando Pedrosa y e l 
comandante J i m é n e z Canito, 
Pa txot estuvo bastante rato d e s a n g r á n d o s e ante 
la pasividad de sus c r i m í n a l e s . Lluego decidieron 
trasladarlo al Hosp i t a l Nob le . 
Esta a g r e s i ó n es a la que se refiere el p e r i ó d i c a 
«E l P o p u l a r » , que la calificó de «suceso desgra-
c iado» . 
lyos mil ic ianos o escopeteros de la F . A . I . pre-
tendieron en el Hosp i t a l que se les entregara a Pat-
x o t para rematarlo. L o imp id i e ron los facul ta t ivos . 
Luego fué trasladado el herido al H o s p i t a l m i l i t a r . 
Pa txo t no dejaba de lamentar la tragedia que em-
pezaba a desarrollarse y con frecuencia r e p e t í a estas 
palabras : «¡ Pobre E s p a ñ a ! i N o siento mor i r , l o 
que siento es lo que espera a E s p a ñ a f». 
E n el Hosp i t a l los comunistas y los f a í s t a s v i s i -
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taban al general para insul tar le y anunciarle que 
pronto le m a t a r í a n . N o se h a b í a repuesto a ú n de las 
lesiones cuando se o r d e n ó que ingresara en la cá r ce l . 
E l traslado se e fec tuó el d ía 10 de Agosto, a las diez 
de la m a ñ a n a , Y el d í a 12 fué sacado, con el doctor 
P é r e z B ryan , para asesinarlos. 
Los mil icianos rojos les l levaron al Cementerio de 
San Rafael y en las tapias cayeron los dos bajo el 
p lomo de los forajidos. I/es mar t i r i za ron horr ib le-
mente, sobre todo a l general, a quien antes de dis-
pararle le cortaron las orejas. U n a vez muer to co-
met ieron o t r ó salvajismo que por respeto a los lec-
tores dejamos de relatar. 
E l general y el Sr. P é r e z B r y a n , se dice que con-
s in t ieron en ser mart ir izados antes de dar, como que-
r í a n los criminales, u n v iva al comunismo. Los dos 
mur i e ron dando vivas a E s p a ñ a . 
Los oficiales que m á s se h a b í a n destacado en el 
movimien to m i l i t a r fueron t a m b i é n asesinados en 
aquellos d í a s , en los Mar t i r i cos y en el Cementerio. 
Por Dios y por E s p a ñ a entregaron sus vidas. 
ORGÍAS DEL INFIERNO 
Siniestro despertar t uvo M á l a g a en la m a ñ a n a 
del domingo 19. Con la ret i rada de las tropas se 
echaron a la calle las turbas. Y c o m e n z ó la ola de 
terror en la que sus c a r a c t e r í s t i c a s principales fue-
ron la sangre, el fuego, el robo, el odio, la venganza. 
Se h a b í a sembrado en las masas la conciencia del 
c r imen y la afiera» se l a n z ó en busca de la presa ino-
cente cuando t e n í a a su favor la tu te la del poder que 
les a m p a r ó en su desenfrenada locura de destruir , 
de asesinar, de saquear. Los m á s salvajes inst intos 
fueron puestos en p r á c t i c a por los servidores de R u -
sia. 
E r a n las seis de la m a ñ a n a cuando dieron comien-
zo las o r g í a s del inf ierno, que durante m á s de dos-
cientos d í a s h a b í a n de pur i sca r todos los pecados de 
la c iudad desgraciada. 
Turbas y m á s turbas, en precipi tado y estruendo-
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so movimien to i n v a d í a n las calles. Sus frases grose-
ras y dichos chavacanos, mezclados con vivas a R u -
sia, a l comunismo, a l a* revo luc ión y el ¡ U . H . P. !, 
cambiaron en u n momento el ambiente de la capital . 
Todos los grupos l levaban trapos rojos, a i r e á n d o l o s , 
como para manchar t a m b i é n al v iento con el color 
que en sus manos representa el c r imen y la i g n o m i -
nia . 
A l encontrarse en una calle esas hordas, formadas 
por hombres de todas las escorias sociales, raujer-
zuelas y adolescentes, muchos se abrazaban y gr i ta -
ban entusiasmados : 
— i Hemos t r i u n f a d o ! ¡ V i v a la r e v o l u c i ó n del 
pueblo ! 
¡ D e s g r a c i a d o s ! ¡ N o s a b í a n que lo que h a b í a 
t r iunfado era el hambre y la miseria ! 
Ivos á n i m o s se exci taron. N o eran bastantes los 
insultos que se p r o f e r í a n ante todas las casas donde 
se p r e s u m í a que habi taban derechistas y las blas-
femias que se lanzaban a l pasar por los que fueron 
templos. H a b í a que actuar para «de fende r a la Re-
p ú b l i c a » . Y pronto se decidieron a emplear la t á c t i -
ca que el propio Gobierno h a b í a recomendado a los 
proletarios. 
Los incendios de edificios h a b í a n de ser la pr ime-
ra m a n i f e s t a c i ó n revolucionaria y todo el í m p e t u de 
las turbas se d e s b o r d ó . Los primeros siniestros de la 
noche anterior, que fueron sofocados por los solda-
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dos y algunos paisanos, vo lv ie ron a originarse. De 
los surtidores de gasolina se proveyeron de cubos 
con l í q u i d o , que eran llevados en su m a y o r í a por 
mujerzuelas. D e s p u é s de asaltar viviendas y comer-
cios en la cál le de Lar ios , rociaban las puertas de 
las casas y de los pisos con esencia. E n poco m á s de 
media hora esta hermosa arteria de la capital pare-
cía u n horno de enormes proporciones. H a sido esta 
la calle que m á s ha sufrido los efectos de la tea de 
los s in Dios. Y es que la chusma la pref i r ió p r imero 
para saciar sus. inst intos de destruir lo m á s boni to 
de la u r b a n i z a c i ó n m a l a g u e ñ a . 
E n otros lugares c é n t r i c o s ardieron los m á s her-
mosos edificios. Los fuegos abarcaron todo el radio 
de M á l a g a . Los bonitos chalets de la Caleta y E l L i -
monar fueron t a m b i é n incendiados. M á s de cien ca-
sas fueron pasto de las llamas en una hora. Se hizo 
densa la a t m ó s f e r a . Por todas partes se respiraba el 
humo y v e í a n llamas. Grandes columnas negras se 
elevaban a l espacio para manchar el claro cielo que 
tanto cantaron los poetas. 
Mient ras se desvalijaban viviendas y tiendas de 
todas clases, se c o m e t í a n los mayores excesos en 
dist intos sitios. Numerosos a u t o m ó v i l e s particulares 
eran quemados y empezaba ya a correr la sangre de 
inocentes. 
Muchas personas que eran encontradas en la ca-
l le , por mera sospecha de que fueran derechistas eran 
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Después de liberada Málaga se amontonan en la Catedral los objetos salvados, 
para limpiar el templo y reanudar el culto. 
Los bellos chalets del Limonar quedaron en el estado en que se observa éste , 
después de pasar por allí los saqueadores e incendiarios. 
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apaleadas b á r b a r a m e n t e , hasta dejarlas, muertas o 
heridas, en el suelo. 
Los que formaban las turbas se disputaban el 
((honor» de ser los pr imeros en haber dado el golpe 
de muerte a l c a í d o . 
Las tiendas de comestibles, preferentemente, 
a t r a í a n la a t e n c i ó n de los hi jos de Rusia. E l l o s e rv í a 
de descanso para los c r í m e n e s , pues en plena calle 
se sentaban hombres y mujeres para beber y comer 
lo que saqueaban. Contra las aceras r o m p í a n los cas-
cos de las, botellas de marca y destrozaban las latas 
de conserva. Cuando las turbas se encontraban har-
tas s e g u í a n su camino para sembrar el te r ror . 
Asa l ta ron las a r m e r í a s y se proveyeron de armas. 
I / O S ensayos de escopetas, pistolas y rifles se h a c í a n 
sobre personas. Muchas resul taron heridas y muer-
tas al ser s e ñ a l a d a s por a lguno como fascista y ade-
lantarse los m á s «va l ien tes» diciendo : 
—Dejadme, que voy a probar esta pistola. 
A s í cayeron aquella m a ñ a n a muchos inocentes, 
entre las risas de la canalla a l comentar el acierto o 
mala p u n t e r í a del asesino. 
Duran te todo el d í a con t inuaron los desmanes de 
las hordas moscovitas. U n a vez que se har taron de 
saquear e incendiar comercios, se dedicaron a las 
casas part iculares. Grupos numerosos i n v a d í a n las 
viviendas o casas de personas de orden —-en los p r i -
meros momentos de los m á s acomodados de la c iu-
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dad—, l l e v á n d o s e detenidos a cuantos las habitaban. 
Y con el pretexto de realizar registros se apropiaban 
de todo lo que q u e r í a n . I^a cá rce l se l l enó de perso-
nas inocentes, que con las mayores violencias fueron 
sacadas de sus hogares para no volver . 
lyos incendios cont inuaron en toda su intensidad, 
sin que los bomberos se presentaran a apagarlos. 
Las llamas c o r r í a n en la calle de Lar ios de edificio 
en edificio y amenazaban destruir la p o b l a c i ó n ente-
ra. Cuando ya era materialmente imposible salvar 
n inguna edif icación siniestrada, fué cuando las auto-
ridades dispusieron que se trabajara para evitar la 
p r o p a g a c i ó n del fuego a otros edificios. Var ios d í a s 
duraron las llamas y rescoldos en las casas quema-
das. 
E l d í a r e g i s t r ó una p á g i n a de glor ia para la Fa-
lange. L,a escribieron unos veinte muchachos, jóve -
nes en su m a y o r í a , a los que se un ie ron en pocos 
momentos otras personas que reaccionaron ante los 
infames enemigos de la Pat r ia . Los falangistas se 
hallaban concentrados en una casa de las inmedia-
ciones del Guadalmedina, desde antes de la decla-
r a c i ó n del estado de guerra. Esperaban el aviso del 
enlace para unirse en la lucha . A q u e l aviso no l l egó , 
sea porque la autor idad m i l i t a r no a c e p t ó el ofreci-
miento de personal c i v i l , o porque la m a y o r í a de 
los direct ivos h a b í a n sido encarcelados y estaban 
sin d i r e c c i ó n . Y he a q u í que esos j ó v e n e s , desorien-
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tados y v i é n d o s e descubiertos por la canalla, no pu-
diendo resistir m á s tanta tragedia, se lanzan a la ca-
lle dispuestos a mor i r , a l g r i to de ¡ A r r i b a E s p a ñ a !. 
Cuando una de las hordas m á s nutr idas pasaba 
por la or i l l a derecha del r ío con sus cantos revo lu-
cionarios, los falangistas con sus pistolas les hicie-
r o n callar y correr en todas direccciones. Los comu-
nistas reaccionaron al parapetarse en dist intos sitios 
y t i rotear a los verdaderos hijos de la Patr ia . M u -
chos de las hordas rojas quedaron tendidos en el 
suelo para no levantarse m á s . E n mayor n ú m e r o , 
pues h a b í a m á s de seiscientos rojos armados, gana-
r o n a los falangistas d e s p u é s de u n intenso t i ro teo 
Vencie ron a los heroicos falangistas cuando la ma-
yor í a de és tos h a b í a n cesado en el fuego, por haber 
pasado a mejor puesto : A la guardia eterna sobre 
los luceros. 
Las turbas m u t i l a r o n los c a d á v e r e s de los que 
tan valientemente quisieron poner fin al caos. Y 
penetrarcm en las casas en donde, muchas personas 
que reaccionaron con el ejemplo de esos j ó v e n e s , dis-
paraban sus armas contra los comunistas, sembran-
do la muerte en muchos hogares dignos, en presen-
cia de n i ñ o s y mujeres. D e s p u é s cometieron otros 
excesos. 
A medio d ía entraba en el puerto el buque de 
guerra « S á n c h e z B a r c a i z t e g u i » con la t r i p u l a c i ó n 
t raidora a E s p a ñ a . T r a í a en las bodegas a los oficia-
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les que, por caballeros y patriotas, fueron detenidos 
por los vil lanos en alta mar, al saber que estaban de 
parte de la causa salvadora. L^os marineros desem-
barcaron para fraternizar con sus « c a m a r a d a s » y 
j u n t o a las turbas paseaban, agasajados por aquella 
((hazaña» que tanto h a b r á n de l lorar . Los oficiales 
fueron trasladados a la cá r ce l , en donde mur i e ron 
luego por el p lomo rojo , para escribir una de las 
m á s emocionantes p á g i n a s de patr iot ismo y de fe en 
Dios . 
A l anochecer las turbas d ieron por terminada 
aquella jornada pr imera del te r ror . K l cansancio de 
una jornada de 24 horas de desenfreno y locura hizo 
re t i rar a sus casas a la m a y o r í a . Y t a m b i é n in f luyó 
en que se desalojaran las calles el hecho de haber re-
clutado varios cientos de personas de los sindicatos 
y Casa del Pueblo para marchar a T o r r e M o l i n o s . 
Se dec í a que a esta p o b l a c i ó n h a b í a n llegado moros 
de Regulares, procedentes de Algeciras , para entrar 
en M á l a g a . Y salieron vanos camiones con proleta-
rios, armados con fusiles del E j é r c i t o , guardias de 
Asal to y Carabineros. 
Por la noche r e i n ó la mayor de so l ac ión en la ca-
p i t a l . Escasos grupos de forajidos con escopetas y 
otras armas v ig i l aban la capital 
E n las calles apartadas se observaba de vez en 
cuando u n desfile silencioso de famil ias , que iban a 
buscar refugio a otros lugares m á s seguros qne su 
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domic i l io , ante el temor de caer v í c t i m a s de la baf» 
barie ro ja . 
Queda con p á l i d o s co ló res descrito lo que fué en 
la calle el p r imer d ía de e x p a n s i ó n del pueblo. 
Ivas escenas desarrolladas el luctuoso domingo 
eran suficientes para sembrar el te r ror en el esp í r i -
t u m á s templado. Las personas honradas permane-
c í a n en sus hogares entregadas a la o r a c i ó n y mu* 
chas p r e p a r á n d o s e para una muerte cristiana, que 
no se h a b í a de hacer esperar. Los m a l a g u e ñ o s guar* 
daron en sus casas el l u to a la ciudad que les v ió na-
cer, que comenzaba a m o r i r aquel d í a t r á g i c o , al 
mismo t iempo que sus hijos m á s predilectos. E n la 
mayor parte de las casas fa l taron los v í v e r e s , po ique 
n i a comprarlos se p o d í a salir a la calle. Y la verdad 
fué que en aquel d í a tampoco h ic ieron falta, pues n i 
aun en las casas donde h a b í a buena despensa hubo 
gusto para comer. Todo p a r e c í a que estaba de m á s . 
L a p o b l a c i ó n p a s ó la noche a duermevela. 0 na» 
t u r a l sobresalto de la c a t á s t r o f e no dejaba descan-
sar a nadie. Y los á n i m o s de los m a l a g u e ñ o s cont ia-
rios a tanta tragedia se inquietaban a ú n m á s p ó r lo 
que h a b r í a de suceder d e s p u é s . . . 
EL CRIMEN O R G A N I Z A D O 
lyá era de c r í m e n e s y atropellos h a b í a dado c O 
ín i enzo . A pa r t i r del desbordamiento de las turbasj 
Se hace imposible la r e s e ñ a c r o n o l ó g i c a de cuanto 
ocurriera en M á l a g a durante el p e r í o d o de su c a l * 
Vario* 
V a y a n de momento los episodios de que fueron 
v í c t i m a s muchos m a l a g u e ñ o s y otras personas a 
quienes les cog ió el movimien to nacional en M á l a -
ga, l l uego hablaremos de Jos d a ñ o s sufridos por las 
cosas, la d e s t r u c c i ó n de edificios religiosos y profa^ 
nos. Para t ra tar d e s p u é s de la o r g a n i z a c i ó n , si t a l 
palabra puede aplicarse, de la v ida roja en Málaga^ 
y t e rminar con u n relato de la o r g a n i z a c i ó n del ejér-
ci to o de la horda marxis ta y dar entrada, al fin, á 
la a c t u a c i ó n de nuestras fuerzas en su epopeya gran?, 
diosa de la reconquista de la ciudad m a l a g u e ñ a . 
É s difícil reconstruir el relato fiel de los asesina* 
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tos, cometidos pr imero por la masa y organizados 
m á s tarde desde el poder. I^a prensa roja no p u b l i -
caba tales hechos. E ra la consigna. Y los relatos de 
las personas que nos merecen confianza para ello, 
adolecen de p r e c i s i ó n , por cuanto ellas hubieron de 
estar escondidas, por temor t a m b i é n a una muerte 
cierta y hor r ib le . 
Cuando nuestras fuerzas ocuparon M á l a g a , el 
despertar de la pesadilla fué te r r ib le para los mala-
g u e ñ o s que durante muchos meses temieron por su 
v ida . P a r e c í a como si hubiesen perdido la r a z ó n 
con tanto horror . Estaban aletargados y era i n ú t i l 
pretender de ellos u n relato ordenado de cuanto sa-
b í a n . 
Esto d ió mot ivo , a que, quienes no t e n í a n cos-
tumbre de ver los primeros momentos de una c iu -
dad reconquistada, a t r ibuyeran a fr ia ldad para con 
el movimien to nacional , la ac t i tud de los ciudadanos 
de M á l a g a . N o h a b í a t a l cosa. Es que les o c u r r í a 
como cuando despertamos de u n pesado s u e ñ o . T i e -
ne que pasar a l g ú n t iempo, para que nos demos 
cuenta de la realidad que presenciamos. Y el s u e ñ o 
sufrido por las habitantes de la c iudad liberada fué 
hor r ib le . N o es de e x t r a ñ a r que su despertar fuera 
desconcertador. Pasaron siete meses ansiando el mo-
mento de la l iber tad . Y cuando esa l iber tad l l egó 
les p a r e c i ó imposible. Por eso sus noticias e ran i m -
precisas. N o s a b í a n o no recordaban. 
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¿ C u á n t o s asesinatos se cometieron en M á l a g a ? . 
Imposib le es decir lo . Se calculan en cuatro m i l , en 
cinco m i l . Sólo los nombres que figuran en la rela-
c ión a l fabé t ica que publicamos al final, hemos podi -
do comprobar con alguna exac t i tud . Con todo es 
m u y posible que hayamos incu r r ido en error lamen-
table. E l lector s a b r á disculparnos, en m é r i t o a las 
dificultades que apuntamos. N o se llevaba u n con-
t r o l en la iden t i f i cac ión de las v í c t i m a s . A lgunas , de 
propio in tento , se les destrozaban las facciones, para 
que fuera imposible reconocerlas. Otras eran m u e i -
tas por partidas de fascinerosos, por el a f á n de ma-
tar y sin saber q u i é n era la v í c t i m a o por inst intos 
de venganza. Y entonces el c a d á v e r no a p a r e c í a . 
Constantemente, los familiares de los desaparecidos 
iban al cementerio. Unas veces lograban encontrar 
a su deudo muerto . Otras, las m á s , el desaparecido 
no era hallado por parte a lguna. ¿ M u r i ó , d e s a p a r e c i ó 
con los rojos al h u i r ? . . . 
Dato para u n cá l cu lo , aproximado tan só lo , es 
el que el Jtizgado, en 22 de agosto, a l mes y cuatro 
d ías de r e v o l u c i ó n , llevaba levantados 280 c a d á v e -
res de derechistas asesinados. Luego el levantamien-
to de c a d á v e r e s por el juzgado se hizo dif íci l en ex-
t remo. Todas las patrullas de los dist intos sindica-
tos asesinaban a mansalva. Y como a p a r e c í a n los ca-
d á v e r e s en todas partes, no era fácil esperar a d i l i -
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gencias. T e n í a n que ser enterradas las v í c t i m a s pa-
ra evitar la d e s c o m p o s i c i ó n 
E l mot ivo de los fusilamientos era siempre b ien 
fút i l . Si a l g ú n mi l ic iano a t r i b u í a por capricho a de-
terminada persona el haber disparado desde su ca-
sa, inmediatamente era detenida, arrastrada por las 
calles y asesinada. Algunas veces d e s p u é s del ma r t i -
r io , llevaban las v í c t i m a s a las tapias del cementerio 
de San Rafael y allí les daban muerte. Pero en otras 
ocasiones las mataban en la misma calle. E n los al-
rededores de la nec rópo l i s h a b í a , cuando fué toma-
da M á l a g a , muchos c a d á v e r e s insepultos. 
lyos primeros asesinos fueron, s in duda, los pre-
sos libertados por los marxistas. Antes de abandonar 
la p r i s i ón quedaron en el patio los enseres todos del 
establecimiento. Y luego se desbordaron por las ca-
lles ansiosos de vengar su rec lu imiento en cuantas 
personas de filiación de orden se encontraban. Y en 
las que, s in serlo, se les o c u r r í a a alguno afirmar que 
eran fascistas. Muchos republicanos de izquierda ca-
yeron t a m b i é n bajo las balas extremistas. 
Otros mi l pretextos se usaban para el c r imen. Se 
ideó el t ruco del p incho envenenado, que se supo-
n í a n empleaban los fascistas para matar a las muje-
res y a los n i ñ o s en la calle. Y en muchas ocasiones, 
entre u n grupo de personas una de ellas empezaba 
a gr i ta r : 
—.¡ A y , me han pinchado ! H a sido, ese fascista. 
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Y en seguida la m u l t i t u d se lanzaba sobre él y le 
despedazaba. Otras veces disparaban los mismos m i -
licianos y se a t r i b u í a el hecho a u n pistolero paga-
do con diez pesetas por u n «señor i to» fascista. 
Las primeras personas fusiladas fueron el dele-
gado de la T r a n s m e d i t e r r á n e a , s e ñ o r P é r e z Asencio, 
el comerciante don Pedro T e m b o u r y y otras. Todas 
ellas fueron enterradas en el cementerio de San M i -
guel . E ra és te el de las personas dist inguidas de M á -
laga. U n bello recinto repleto de flores. Otro cemen-
ter io , el de San Rafael, era donde se enterraban a 
las personas humildes . Y en seguida decidieron los 
rojos l levar allí a sus v í c t i m a s , con la i n t e n c i ó n de 
inferir les una nueva ofensa, i Como si pudieran au-
mentar el c ú m u l o de sus maldades !. 
E l cementerio de San Rafael es tá lejos. A lo iar-
go del camino fueron llevadas muchas v í c t i m a s an-
dando y p r o p i n á n d o l e s golpes incesantemente. Y 
no obstante la distancia, mujeres y n i ñ o s a c u d í a n a 
presenciar el e s p e c t á c u l o y a t i ra r de la lengua y ha-
cer toda clase de he re j í a s con los c a d á v e r e s . 
E l e s p e c t á c u l o deb ía ser te r r ib le . Y la cantidad 
de c a d á v e r e s t an ext raordinar ia , que no daban abas-
to los sepultureros a abr i r fosas y enterrar d i funtos . 
As í se explica, que la prensa elogiara su labor. Co-
piamos de « E l P o p u l a r » del d í a 26 de j u l i o : 
« E o s SERVICIOS EN CEMENTERIOS.—No queremos 
que liase n i u n d ía m á s sin dedicar u n elogio a los 
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camaradas que t ienen a su cargo los servicios del ce-
menterici de San Rafael y que no t ienen n i u n punto 
de descanso desde que es ta l ló la in tentona mi l i t a r 
fascista. 
Son momentos estos en que todos hemos de apor-
tar nuestro esfuerzo, nuestra dec i s ión y nuestro en-
tusiasmo para que las jornadas gloriosas para la cau-
sa de la l iber tad que comenzaron el s á b a d o ú l t i m o , 
s i rvan de ejemplo a las generaciones del m a ñ a n a » . 
H e a q u í una confes ión , de parte interesada, de 
que las v í c t i m a s eran muchas. Y h a b í a que elogiar 
la labor de enterrarlas, para que las jornadas «glo-
r iosas» de los rojos m a l a g u e ñ o s s i rv ieran de ejemplo. 
i^as tapias del cementerio e s t á n agujereadas de 
balazos. Delante de ellas se colocaban a las v í c t i m a s . 
Y en aquel lugar c a í a n cada d ía u n grupci de m á r t i -
res sacrificados en holocausto de la Patr ia . Sobre el 
friso de la tapia se observa una extraordinar ia canti-
dad de impactos. Eran los t iros de los que para des-
pistar t e n í a n que afiliarse a los grupos de mil icianos 
y a los que les tocaba i r en la patrulla de los fusila-
mientos. Y de leis rojos que estaban hartos ya de 
tanto cr imen, pero que no se a t r e v í a n a expresar és ta 
su o p i n i ó n , porque s a b í a n las consecuencias que pa-
ra ellos hubiera tenido. 
I^a crueldad de los mil ic ianos se llevaba al extre-
mo, muchas veces, de matar a las v í c t i m a s al filo 
mismo de la fosa, de la fosa que a b r í a n para gran n ú -
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mero de personas. A s í c a y ó don Jceé Estrada, en 
c o m p a ñ í a de otros cien derechistas. T o d a v í a se v e í a n 
charcos de sangre en el suelo, cuando entramos al 
campo santo.. 
Los fusilamientos los realizaban patrul las de la 
P . A . I . y de otros part idos. Algunas de ellas esta-
ban al servicici del T r i b u n a l Popular y sólo ejecuta-
ban ios sentenciados por este organismo rojo. Pero 
otras obraban por su cuenta exclusiva. Y bien dete-
n í a n al que se les antojaba, por sí mismos o por de-
nuncia de a l g ú n « c a m a r a d a » , o bien iban a la cár-
cel para sacar a los presos y organizar matanzas en 
represalia por los bombardeos de la av iac ión nacio-
na l . 
Una vez muertas, las v í c t i m a s eran despojadas de 
cuanto dinero y objetos de valor l levaran encima, si 
es que ya antes no las h a b í a n saqueado. Solamente 
una vez, por e x c e p c i ó n , se e n c o n t r ó en los bolsillos 
de un c a d á v e r un bil lete de cien pesetas. En la lista 
de objetos encontrados a los c a d á v e r e s , que se lle-
vaba en el cementerio, sólo figuran anotados pa 
ñ u e l o s . Era lo que ú n i c a m e n t e dejaban a los fas-
cistas. 
Las escenas de les fusilamientos eran dantescas. 
Llegaban los presos apelotonados en u n c a m i ó n y 
les h a c í a n descender a empellones. 5^  culatazos. A l g u -
nos, debili tados por la larga permanencia en la cár-
cel y los sufrimientos de todo g é n e r o padecidos, no 
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se p o d í a n sostener en pie. \ a fuerza de gcipes les 
obligaban a mantenerse derechos, el rato que duraba 
la «ceremonia) ) . 
A lgunos esbirros eran m á s cari tat ivos. Y de la 
pr imera descarga, d i r ig ida al c o r a z ó n , acababan con 
sus v í c t i m a s . Pero otros se gozaban con el dolor y 
de propósi tc i disparaban a las piernas, a los muslos, 
y cuando el « t e r r ib l e fascis ta» ca ía al suelo y no [jo-
d ía ya estar m á s t iempo de pie, le acababan de ma-
tar de un t i r o en la cabeza o en el c o r a z ó n y , algu-
nas veces, a culatazos. 
Esta era la escena simple. Con relat iva frecuencia 
a c u d í a n toda una serie de mil icianas d e s g r e ñ a d a s , 
malolientes y asquerosas, que jaleaban a los «ejecu-
tores)) para que se e n s a ñ a r a n en sus v í c t i m a s o se 
lanzaban ellas mismas sobre los que iban a ser fusi-
lados, les a r a ñ a b a n en la cara, les m e t í a n les dedos 
por los ojos o les punzaban con alfileres. E n m á s de 
una ocas ión , los mil ic ianos , horrorizados, que es 
cuanta hay que decir, de los hechos cometidos por 
sus c e m p a ñ e r a s , p r e t e n d í a n separarlas de los m á r t i -
res, y como las camaradas se resistieran, a la fuerza 
y a culatazos las h a b í a n de hacer cesar en sus ho-
rrendos actos. 
Cuando los asesinados h a b í a n expirado ya, eran 
dejados en el mismo s i t io en que cayeron, para que 
los camaradas del cementerio se encargaran de ente-
rrarlos. Pero comci eran tantas las v í c t i m a s , a pesar 
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de enterrarse en grandes fosas, los enterradores n o 
deban abasto y h a b í a veces que durante d ías enteros 
p e r m a n e c í a n los c a d á v e r e s a la in temperie y h o r r i -
blemente contorsionados y desfigurados. Este era el 
panorama que se ofrecía a las nuevas v í c t i m a s al l le-
gar al lugar de su e j ecuc ión . Y t a m b i é n s e r v í a n para 
que las mil icianas, en ((sublime actci de e d u c a c i ó n » , 
l levaran a sus hijos para e n s e ñ a r l e s todos los horro-
res que ellas eran capaces de perpetrar con los cadá-
veres. 
Y se mofaban de los muertos, y les p o n í a n colillas 
en la boca, y se orinaban encima de los c a d á v e r e s y 
hac í an tales atrocidades, tales actos, que nos resisti-
mos a trasladarlos a las p á g i n a s de este l i b r o , por un 
sentimiento de respeto hacia los lectores. 
I^as v í c t i m a s , por su parte, en los momentos deci-
sivos de la muerte, se comportaban s e g ú n su tempe-
ramento. H a b í a quien a la vista de la hor r ib le pers-
pectiva, se d e s v a n e c í a y rodaba por el suelo. Par t icu-
larmente o c u r r í a esto a las mujeres, que en n ú m e r o 
de unas treinta fueron fusiladas en la tapia del ce-
menterio. Otros increpaban a sus verdugos con du-
r í s i m a s palabras, de las que los esbirros se mofaban 
en medio de grandes risotadas. Otros t rataban de es-
capar. Trabajo i n ú t i l . Porque en aquel si t io no ha-
b ía escapatoria posible y lo que c o n s e g u í a n era una 
m á s larga a g o n í a , porque eran cazados a t i ros por 
los mil ic ianos. F ina lmente , h a b í a quienes en el mo-
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m e n t ó de mor i r , y este fué el caso que m á s se repi-
t ió , invocaba el nombre de Dios y de E s p a ñ a , el 
nombre de la S a n t í s i m a V i r g e n y u n p e r d ó n paira 
sus verdugos. Entonces era cuando la tu rba se i r r i -
taba y cuando extremaba sus e n s a ñ a m i e n t o s con las 
v í c t i m a s . 
De esta forma m u r i ó el c a p e l l á n del Cementerio 
de vSan M i g u e l , don José Ortega. E l de San Rafael 
se l ib ró porque l og ró evadirse. 
Con el c a d á v e r de don José Estrada cometieron 
las mayores atrocidades. U n mi l i c iano le c o r t ó una 
oreja y la e x h i b i ó por las calles y las tabernas. Ot ro 
le co r tó u n trozo de nariz y le m e t i ó por el hueco tm 
cigarrillo,. 
E n el cementerio, el Conserje llevaba una rela-
c ión , con las causas de los fusilamientos. Muchas de 
las personas inscritas, lo e s t á n , dice, por haber usa-
do el pincho envenenado a que antes nos deferimos. 
V se dan casos de verdadero cinismo y d e s v e r g ü e n -
za : « U n o que era cojo y v iv ía en la calle de Ol le r í as 
y se r e t r a t ó cuandci las procesiones con A lbe r to I n -
s ú a » . Este era el mo t ivo por el que lo fusi laron. 
E l cementerio, en su aspecto mater ia l , t a m b i é n 
suf r ió el paso de los rojos Desde luego se prescin-
d ió de todo signo crist iano, como las cruces, l á p i d a s , 
etc. Y la capilla, que fué respetada en u n p r inc ip io , 
acabaron por destrozarla y calentarse los milicianos 
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con sus maderas. E l cál iz , los ornamentos y uí i bre-
v ia r io , fueron salvados por el Conserje. 
E n el l i b ro registro de enterramientos sólo apare-
cen unas cuantas v í c t i m a s anotadas. E r a n las iden-
tificadas en los primeros d ías por los familiares. L u e -
go n i esci se p e r m i t í a . 
De ese registro c o p í a m e ? en el orden en que apa-
recen desde el 20 de Jul io los nombres de estos m á r -
tires : don José Robles Bravo, don A n t o n i o S á n c h e z 
Bad ía , don José M o l i n a Te rue l , dem Juan Caballero 
Bizarro, don I^eón Ramos Palomo, don Manue l Soto 
F e r n á n d e z , don A n t o n i o F e r n á n d e z M u ñ o z , don Ma-
nuel A r r i ó l a Ochoa, don Ju l i a Hernando Pedresa, 
don Eduardo Bayo Elexandre , don Salvador A l v a -
rez G ó m e z , don F é l i x Corrales Apar i c io , don Rafael 
D u r á n Pul is , don José Bresca G a r c í a , don Rafael 
D u r á n G u t i é r r e z , d o ñ a E l v i r a Claros Postigo, don 
Manue l Tiuque H u r t a d o , don Pedro Ranea Barba, 
don Enr ique Petersen Mars ton , don Domingo Ar re -
bola Ruiz , don A n d r é s M o r i l l a G a r c í a , don A n t o n i o 
Alvarez S á n c h e z , don J a s é Y é b e n e s H i d a l g o , don 
José Capel lo Sanz, don Ale jandro M a r t í n D o ñ a , don 
C á n d i d o S á n c h e z M a r t í n , don José F e r n á n d e z Mar -
t í n , don José Guerra G ó m e z , don Pedro Carballo 
S á n c h e z , don Francisco Torres Navar ra Torres , don 
Manue l R o d r í g u e z M a r t í n e z , don P r imo A r a g ó n 
T o r m o , don Bernardo R o d r í g u e z Cadavic, don F ran -
cisco Santos Esteve, don Carlos Corredor Calero, 
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don Pedro Maldonado de las Doblas, don A n t o n i o 
H i j a n o G ó m e z , don Alfonso Werne r B o l í n , den M a -
nuel P é r e z D o m í n g u e z , don I/UÍs B o r é s Salabert. 
K n una mesa vieja de la oficina de la conse r j e r í a 
se amontonaban sin gran cuidado diversas notas de 
las remesas de c a d á v e r e s que se iban enterrando. E n 
alguna de esas notas n i siquiera la fecha se consig-
naba. E n casi todas a p a r e c í a diez, veinte t re in ta . . . 
paisanos, s in identif icar . Raramente c o n t e n í a n otra 
ac l a r ac ión las cuart i l las que sust i tuyeron al l i b ro 
registro. Si acaso, d e c í a n paisanos fusilados per re-
presalia de los bombardeos, por fascistas, etc. 
Da enorme cantidad de v í c t i m a s que entraron a 
San Rafael hizo que desaparecieran las formalidades 
para los enterramientos. 
74 
ASESINATOS Y 
PERSECUCIONES EN LA CALLE 
N o fué só lo en el Cementerio donde se perpetra-
ron asesinatos por los rojos. F u é t a m b i é n en la calle, 
en los caminos, en los paseos, en la Cárce l , en los 
buques, en el mar. . . donde cayeron, v í c t i m a s de las 
balas de los bolcheviques, muchas personas que uo 
h a b í a n cometido otro del i to que el de no compart i r 
las ideas marxistas. Y ' quienes se l ibraron de los ase-
sinatos sufrieron persecuciones terribles y ratos 
amargos. Estuvieron al filo de la muerte y escaparon 
por verdadero mi lagro de ella. 
Casi todas las v í c t i m a s de las primeros d í a s caye-
ron en la calle. Unas a t i ros de las turbas. Otras 
aplastadas, p i s o t e a d á s por la muchedumbre . Iva con-
signa la d ió el mismo gobernador : 
((El pueblo -—dijo F e r n á n d e z Vega por radio— 
debe tomarse la just ic ia por su mano ante la c r i m i -
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nal intentona m i l i t a r fascista. Durante cuarenta y 
ocho hcras.se d e j a r á en l iber tad al pueblo para que 
aplaste a los sediciosos.' Y mientras, el gobernador 
se rá sordo, mudo y c i ego» . 
La lección fué bien aprendida. Es m u y fácil dar 
suelta a la fiera. Pero lo dif íci l es luego encerrarla 
en Su. c u b i l . Y he a q u í lo que p a s ó en M á l a g a Con 
la l ibertad concedida por el poder, el pueblo mar-
xista se lanzó al c r imen, a l saqueo, a l incendio. Y ya 
fué cada vez de m á s en m á s , hasta embriagarse de 
sangre. 
¡ C u á n t a s v í c t i m a s fueron inmoladas aquellos 
d í a s ! E l ansia de matar se h a b í a exacerbado. L a 
muchedumbre quiso saciar su odio y su venganza y 
no m i r ó ya q u i é n e s eran las v í c t i m a s . F ú t i l e s pretex-
tos bastaron para dar muerte. Pr imero a los que 
h u í a n de sus viviendas incendiadas. Algunos , sobre 
todo mujeres y n i ñ o s , bajaban en ropas menores. A l 
llegar a la calle eran apaleados por las turbas. En el 
suelo caíari revueltos unos y otros. Y unas mujer-
zuelas criminales remataban a los heridos a golpes. 
Algunas personas, presas del m á s hor r ib le p á n i -
co, se lanzaban desde los balcones y quedaban des-
trozadas al caer sobre el pavimento. Otras, a quienes 
alguien s e ñ a l a b a comci fascistas, m o r í a n por las ba-
las de los revoltosos. H o r r o r , pesadilla. Se r í a i n ú t i l 
in tentar describir los sucesos de aquellos d í a s . E l 
relato sería pá l i do , por mucha i m a g i n a c i ó n que se 
- 76 _ 
Sangre y fuego. Málagd 
empleara, ante la realidad. Nos l imitaremos a expo-
ner Ignnos casos aislados. 
Dcm Leopoldo W e n i e , Conde de San Is idro , i n -
geniero, de setenta y seis a ñ o s de edad, se encontra-
ba t ranqui lamente en su casa, en c o m p a ñ í a de dos 
hijos. Cuando menos lo esperaban, se presentaron 
allí varios mil icianos armados, que con los gestos 
m á s groseros y el t rato m á s chavacanci, ex ig ieron al 
Conde que les entregara a unos fascistas que, s e g ú n 
ellos, se h a b í a n refugiado en la v iv ienda. 
Y como el conde y sus hijos negaran rotunda-
mente la presencia de tales elementos en su casa, 
los mil ic ianos, una vez que registraron las habita-
ciones y como no dieran con los que buscaban, de-
cidieron llevarse a los dos hijos del conde para «dar-
les el p a s e o » . E l padre se opuso a ello y d i jo que si 
se llevaban a sus hijos, él , t a m b i é n , m a r c h a r í a con 
ellos. I/Os mil icianos se mostraran conformes con 
esta so luc ión y en el ca l le jón de Pellejera, en el Par-
que de Muí t i l icos, fusilaron a los tres. 
A altas horas de la madrugada, una patrul la de 
mil icianos st* p r e s e n t ó cierto d ía en la casa de un 
vir tuoso sacerdote, que v iv ía en u n i ó n de su joven 
hermana. Ivos asesinos l levaban la ceinsigna de dete-
ner al sacerdote y como la hermana tuviera la sos-
pecha de lo que iba a ocur r i r , no lo de jó marchar 
solo. Bajó a la calle y a la fuerza se in t rodujo en la 
camioneta. A la mi t ad del camino los rojos pretex-
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taron una a v e r í a e h ic ieron bajar del v e h í c u l o a la 
hermana del cura. Entonces d ieron marcha a l ca-
m i ó n y tras de dejar en t ier ra a la joven , l levaron al 
lugar designado al sacerdote, para darle muerte . 
E l hecho de tener u n he imano sacerdote fué cau-
sa de otro c r imen . E l administradcir de L o t e r í a s don 
E m i l i o G a r z ó n Carmona fué asesinado por esta 
causa. 
U n mes antes de rescatarse M á l a g a por las fuer-
zas nacionales, se p r e s e n t ó una pa t ru l la en la casa 
de los hermanos Blanco de los Riscos. D e s p u é s de 
efectuar el protocolario registro, ordenaron a los tres 
hermanos que les s iguieran. Eos s e ñ o r e s Blanco se 
negaron, porque s a b í a n el resultado que siempre 
t e n í a n las detenciones. Y entonces, los mil ic ianos se 
echaron las pistolas a la cara amenazando de muerte 
a Icis detenidos. Dos hijos de uno de los hermanos, 
se abrazaron a las piernas de su padre y l lorando 
y suplicando i n t e r c e d í a n cerca de los mil ic ianos pa-
ra que no les hicieran d a ñ o . Eo mismo h a c í a n las 
esposas y el resto de la fami l ia , que con muestras de 
terror asis t ía a la escena. Eos mil ic ianos no tuv ie ron 
c o m p a s i ó n alguna y allí mismo, en el hogar de los 
perseguidos, dispararon sus fusiles y acabaron con 
tres vidas inocentes. D e s p u é s , entre frases despecti-
va para las v í c t i m a s y sus familiares, abandonaron 
t ranqui lamente la 
A los pocos d í a s , la misma pa t ru l la de asesinos, 
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con varios guardias de Asal to , se personaron de nue-
vo en la casa de las v í c t i m a s y procedieran a « incau-
tarse)) de los muebles del despacho, que u n jefecillo 
de mil ic ianos se l levó a su v iv ienda . 
V í c t i m a del odio de u n subordinado fué el Tenien-
te Coronel de Carabineros don Carlos F l o r á n Casa-
sola. E l h i jo de u n cificial de Carabineros que se ha-
b ía puesto al servicio de los rojos, fué en c o m p a ñ í a 
de unos « c a m a r a d a s » y detuvo a don Carlos y a su 
hi jo Carli tos. A ambos dio muerte de forma cruel , 
como venganza de algunas resentimientos que ante-
r iormente tuviera con padre e h i j o . 
E l refinamiento cruel que los rojos tuv ie ron siem-
pre, se man i f e s tó en grado superlat ivo en el siguien-
te caso : E l C a p i t á n de I n f a n t e r í a don G e r m á n Gon-
zález , fué llevado de g u a r n i c i ó n a Zafarraya. Al l í es-
tuvo fingiendo una a d h e s i ó n al r é g i m e n marxis ta 
que estaba m u y lejos de sentir . Porque, en realidad, 
lo que esperaba era la ocas ión oportuna para pasarse 
a nuestras filas. 
T a l vez fuera conocido este p r o p ó s i t o p o r los m i -
licianos o fuera una simple sospecha, lo que les mo-
vió a ordenar el traslado a M á l a g a , que h a b í a de 
efectuar en c o m p a ñ í a de algunas mil ic ianos rojos. 
h o cierto fué que el c a p i t á n se d ió cuenta de que la 
muerte estaba cercana y se res i s t ió a marchar a M á -
laga. Como quisieran emplear la fuerza, el c a p i t á n 
sacó una pistola ametralladora y a t iros d ió muerte 
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a un comandante, u n sargento y dos mil ic ianos que 
in tentaron reduci r lo . Otros varios rojos resultaron 
heridos por las balas del c a p i t á n , quien se d ió a la 
fuga sin que se volv ie ran a tener noticias suyas en 
M á l a g a . 
E n cuanto se supo en M á l a g a la h a z a ñ a del Capi-
t á n G o n z á l e z , marcharon varias patrul las a T o r r e del 
Mar , donde v iv ía la esposa del m i l i t a r valiente. Los 
rojos asaltaron la casa de la desgraciada s e ñ o r a , de-
tuv ie ron a és ta y a sus cinco hijos y a todos lee l le-
varon a la carretera. Y a en ella, la pobre s e ñ o r a fué 
asesinada bruta lmente y quemado su c a d á v e r con 
gasolina. Los cinco h i j i tos , el mayor de los cuales 
t e n í a ocho a ñ o s de edad, fuer ctntrasladados a M á l a -
ga a l cuidado de una mi l ic iana con rostro de bruja , 
la que, con un cuchi l lo de largas dimensiones, asus-
taba continuamente a los n i ñ o s por las calles de M á -
laga, entre las risotadas groseras de la m u l t i t u d sal-
vaje. 
— A estos t a m b i é n hay que matarlos— dec ía . V 
con gesta fiero hac ía a d e m á n de abrir el vientre de 
las criaturas con la punta del cuch i l lo . E l l o provoca-
ba el l lanto y los chi l l idos de los p e q u e ñ o s y las ale-
g r í a s y voces de entusiasmo de los mirones. F i n a l -
mente, los n i ñ o s fueron encerrados en u n orfel inato. 
Una pobre s e ñ o r a necesitaba para evacuar sus 
necesidades el uso de u n aparato de metal , o r t o p é -
dico, que llevaba siempre colocado bajo la falda. U n 
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d í a , en uno de los muchos levuelos que se formaban 
ten la calle, la enferma fué arrastrada por la m u l t i -
t u d y derribada a l suelo. Sus faldas se alzaron y poi 
u n momento estuvo a la vista de la gente el aparato 
o r t o p é d i c o . 
A l g ú n mi l ic iano reparo en él y su ignorancia le 
hizo suponer que aquella no era otra cosa que una 
emisora de radio clandestina que la pobre s e ñ o r a l le-
vaba-para t r ansmi t i r noticias por la calle a los «fas-
cistas^). I^a voz de alarma fué dada y la m u l t i t u d c r i -
m i n a l se l a n z ó sobre la desgraciada, de la que no 
'quedaron, a l poco rato, sino algunos sanguinolentce 
restos. F u é materialmente deshecha por el popu-
lacho. 
E l mismo t ruco de la emisora clandestina cos tó la 
muer te de otra s e ñ o r a y de varias personas m á s que 
la a c o m p a ñ a b a n . E l hecho o c u r r i ó dentro de la v i -
vienda, a donde e n t r ó una pa t ru l la de mil ic ianos pa-
ra efectuar un registro. N o encontraron sino u n 
v ie jo receptor de radio, con sus l á m p a r a s y su alta-
Voz del ant iguo modelo. U n o de los mil ic ianos se 
•emperró en que aquello era u n a emisora y pese a las 
protestas de las s e ñ o r a s , los restantes opinaron lo 
mismo. E l castigo a « tan te r r ib le delito)) fué arrojai 
p o r el b a l c ó n a los d u e ñ o s del aparato, que cayeron 
a la calle y fueron rematados por las turbas. 
t i n a viejecita que estaba horrorizada de tanto c r i -
m e n como se h a b í a visto forzada a presenciar, se en-
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cer ró en el por ta l de su casa y al l í co locó la estampa 
de u n santo,, con una vela encendida y ar rodi l lada 
p id ió que terminara aquella barbarie. 
Varios mil icianos que h u í a n ante el zumbido de 
nuestros aviones, se refugiaron en el por ta l y se en-
contraron con la anciana arrodi l lada. A los pocos 
momentos la pobre mujer era sacada a empellones 
de la casa y a golpes terribles la mataron. 
U n crimen horroroso se c o m e t i ó u n d ía sin que 
nadie lo conociera. U n elemento destacado en las fi-
las derechistas, fué detenido 3^  los mil icianas le se-
pararon la cabeza del t ronco. E l cuerpo fué enterra-
do. Pero la cabeza a p a r e c i ó a los pocos d í a s en la 
calle de Granada y u n grupo de mozalbetes estuvo 
jugando al «foot-ball» con ella. 
M á s tarde ocurr ieron otros casos pintorescos de 
captura de radios clandestinas. E n el Castil lo de G i -
bralfaro se v ieron desde el puerto unas cosas sospe-
chosas y se s u p o n í a que era una emisora. E n el re -
gistro que se p r a c t i c ó no se encontraron rastros de 
n inguna clase. 
«El P o p u l a r » t r a í a , en uno de sus n ú m e r o s otra 
noticia de i n c a u t a c i ó n de una emisora. 
« E n la vivienda de los s e ñ o r e s P é r e z del Pulgar , 
en la casa n ú m e r o 24 de la calle S t r a c h á n , hizo u n 
registro u n grupo de j ó v e n e s , pertenecientes a las 
mil icias comunistas, ya que se t e n í a n referencias de 
que e x i s t í a una e s t ac ión de radio clandestina. 
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« E f e c t i v a m e n t e , a l efectuarse u n registro en la 
mencionada casa encontraron mater ia l de una radio 
emisora y gran cantidad de bombil las y enseres de 
esa especialidad. 
« E s t a radio fué conducida a presencia del go-
bernador c i v i l , que desde uno de los balcones de la 
Aduana p r e s e n c i ó c ó m o la camioneta estaba atesta-
da de mater ia l de radio . 
))EÍ Sr. F e r n á n d e z Vega tuvo frases encomiás t i -
cas para estos muchachos, f e l i c i t ándo les» . 
N o obstante el alarde que hizo el p e r i ó d i c a y el 
populacho, todo el servicio se redujo a apoderarse 
de u n magn í f i co aparato receptor, con sus corres-
pondientes accesorios. Y para justif icar aquel impor-
tante descubrimiento fué encarcelado en u n buque 
pr i s ión el Sr. P é r e z del Pulgar , d e s p u é s de ser mal-
tratado por la chusma. Bastantes d í a s d e s p u é s le pu-
sieron en l iber tad, pero al siguiente le fueron a bus-
car unos mil ic ianos y asesinaron a él y a u n h i jo 
suyo. 
Con mot ivo de u n bombardeo de la a v i a c i ó n na-
cional mataban en la calle a cuantas personas de 
s ign i f icac ión derechista encontraban. E l 18 de octu-
bre, que se dice que fué el d í a -que m á s venganza to-
maron los marxistas en personas indefensas, a uno 
-de los detenidos en la calle, a don Salvador del O l -
mo, le condujeron al C o m i t é instalado en la Alame-
da . Las turbas p e d í a n que se les entregara al deteni-
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do para matarlo y los que se encontraban arriba no 
tuv ie ron otro procedimiento para saciar los apetitos 
criminales de la fiera, que arrojar al Sr. A l c a l á p o í 
el b a l c ó n . Y a en el suelo, con graves lesiones, loe-
milicianos le remataron a t i ros y con u n hacha. Los 
que formaban el C o m i t é quisieron impedi r que se 
consumara aquel b á r b a r o hecho y salieron al balcón< 
antes de ser lanzada la v í c t i m a , para calmar las á n i -
mos. Después,- para Justificar que eran ajenos al c r i -
men, d imi t i e ron los direct ivos del c o m i t é . 
Y no eran sólo c r í m e n e s aislados los que se come-
t í a n . Famil ias enteras fueron l iquidadas por los de 
la hoz y el mar t i l l o . V a y a u n caso de los que m á s 
han conmovido por tratarse de personas que goza-
ban en la sociedad m a l a g u e ñ a de e s t i m a c i ó n generaL 
Acusado de haber disparado desde su do mi c i l i o 
fué detenido y asesinado- d e s p u é s con mar t i r i o un 
hi jo del Notario1 don Francisco' L ó p e z Cóza r . D í a s 
d e s p u é s , el Sr. L ó p e z Gozar, que se encontraba algo' 
delicado de salud, fal leció a consecuencia de la i m -
p r e s i ó n . Y no-satisfechos' con ello los cabecillas man -
daron detener a las hijas de este No ta r io . 
Las s e ñ o r i t a s de L ó p e z Cóza r estuvieron unos 
d ías encerradas en u n sindicato de la F . A . I . y fue-
ron asesinadas; d e s p u é s de sufr i r las mayores c rue l -
dades. 
Como el c r imen c o n s t i t u í a para los mil ic ianos unai 
de sus m á s refinadas diversiones, no- d e s p e r d i c i a b a » 
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ocas ión de buscar en la monstruosidad el humoris-
mo s a t á n i c o que deleitara su ins t in to sangriento. A 
una de sus v í c t i m a s , don Francisco R o d r í g u e z Mue-
la, d u e ñ o de u n hotel , le de tuvieron y luego de tor-
turar le le h a c í a n correr para mofarse de su obesidad. 
Este m á r t i r del canibalismo rcijo, aterrado por tanto 
mar t i r i o , t e n í a que correr para l ibrarse, siquiera unos 
segundos, de sus verdugos. Y a herido le remataron 
de una tremenda p u ñ a l a d a en el v ient re , que le de-
jó al descubierto todos los paquetes intestinales. 
A otro indus t r i a l , gallego, que t e n í a unas setenta 
y cinco m i l pesetas en u n Banco, a l enterarse los de 
la F . A . I . del, saldo se personaron varios sujetos en 
su casa y con amenazas de ((pasearle)) le h ic ie ron fir-
mar un cheque de 70.000 pesetas. L e ofrecieron que 
nada le p a s a r í a , c o n m i n á n d o l e a que no saliera de 
su casa. Cuando cobraron el cheque los fa í s tas , nue-
vamente el indus t r i a l r ec ib ió la v is i ta de los mismos 
bandidos. Pero esta vez m á s atentos. L,e comunica-
r o n que la F . A . I . estaba m u y agradecida a l «dcina-
tivow que les h a b í a hecho y q u e r í a n expresarle las 
gracias los directivos, r o g á n d o l e que les a c o m p a ñ a r a . 
N o quiso i r con ellos el indus t r i a l , pero le obl igaron 
a seguirles, ya que ellos t e n í a n que cumpl i r la orden 
de conducir lo al Icical. 
M o n t a r o n en un coche y se d i r ig i e ron a una ven-
ta de las afueras de la c a p i í a l , en donde los mi l i c ia -
nos bebieron varias botellas de c h a m p á n , inv i tando 
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al indus t r i a l con gran finura, d i c i é n d o l e que era pa-
ra festejar su rasgo «generoso)) . U n a hora d e s p u é s 
los criminales h a c í a n descender del coche a su víc-
t ima en el ca l le jón de la Pellejara y le mataron de 
varios disparos de pistola. 
Y as í , a diar io , se c o m e t í a n actos de p i l le r ía , m u -
chos de los cuales h a b r á n quedado en el a n ó n i m o al 
caer las v í c t i m a s por las balas de las patrul las de la 
muerte. 
U n día a p a r e c i ó carbonizado en la calle de T o -
m á s Heredia el cuerpo de u n hombre. Otro , u n pro-
pietario fué hallado muerto y mut i lado en una v í a . . . 
¿ y para q u é seguir? . Son tantos y tantos ICB c r í -
menes monstruosos cometidos que su solo relato ocu-
p a r í a varios v o l ú m e n e s . 
E l ú l t i m o cr imen que, seguramente, realizaron 
los rojos m a l a g u e ñ o s fué el asesinato de dan A n t o n i o 
H . Ballesteros, comerciante de electricidad. Desde 
el p r inc ip io del terror estaba amenazado de muerte . 
Mas se l ib ró merced a u n cliente suyo, d i rect ivo de 
la F . A . I . , que le puso una guardia permanente 
en su casa. Pero al aproximarse las fuerzas naciona-
les a M á l a g a IQS mi l ic ianos de la guardia huyeron y 
este memento fué aprovechado por tres criminales 
rojos que le p e r s e g u í a n . Penetraron en su domic i -
l io de la calle Nueva y a presencia de su esposa le 
mataron de vatios disparos en la cabeza. D e s p u é s 
El edificio donde estaba instalado el Círculo Mercantil , en la calle cíe Larios, 
quedo destruido. Aba jo : una casa de la calle Mar t ínez de la Vega, cuyo cempr-
n o , instalado en la planta baja, fué saqueado antes de entrar en acción la tea 
marxista. 
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registraron la casa y se l levaron m á s de setenta m i l 
pesetas que la v í c t i m a guardaba en la cartera, por 
temor a registros en su domic i l io . 
Este fué el e p í l o g o de la serie de c r í m e n e s ho» 
rrendee que se cometieron en M á l a g a durante la do-
m i n a c i ó n marx is ta . 
LA INTRANQUILIDAD DE VIVIR 
lyO peor de la d o m i n a c i ó n roja en M á l a g a , no era 
el caer en manos de los facinerosos moscovitas. 
Cuandci esto o c u r r í a era segura la muerte y el que 
t e n í a suerte tan aciaga, no p o d í a tener otra preocu-
p a c i ó n que la de prepararse a m o r i r dignamente, co-
mo cristiano y como caballero. Fueron casi nulos 
los casos de s a l v a c i ó n de manos de los mil icianos. N i 
aun los sometidos a la j u r i s d i c c i ó n del T r i b u n a l Po-
pular , en el caso de salir absueltos o con una conde-
na de a ñ o s , p o d í a n considerarse seguros. 
Pero lo peor era la i n t r anqu i l i dad que el v i v i r 
llevaba consigo en M á l a g a . Una amenaza ccmstante 
de caer en manos de los bolcheviques, era la compa-
ñ e r a inseparable de todos los ciudadanos. U n a pre-
o c u p a c i ó n que se t r a d u c í a en el temor .de m o r i r . De 
m o r i r asesinado y ul t ra jado. 
Sólo h a b í a un medio, si no para librarse, al m@-
„ RQ _ 
A. Gollonet Megías y J. Morales L ó p e z 
nos para ¡íaliar u n tanto la p r e o c u p a c i ó n ; Afi l iarse 
a las filas de los sindicalistas, de los comunistas o de 
los socialistas. A u n así no se estaba seguro tota lmen-
te. Mas como cab ía al menos la i l u s ión de una ma-
yor seguridad, fueron muchas las personas de dere-
cnas que se afi l iaron al comunismo. Por determina-
da cantidad de dinerci o por u n buen regalo, se ob-
t e n í a de los comunistas u n carnet s indical . De los so-
cialistas era m á s dif íci l . Y de los «faístas» casi i m -
posible. Los primeros l legaron a faci l i tar « segu ros 
de v i d a » , en los ú l t i m o s t iempos, a precios m u y re-
ducidos . 'Por eso el negocio se d e p r e c i ó . 
Pera como el «seguro» no era m u y seguro y ade-
m á s muchas gentes s e n t í a n repugnancia de afiliarse, 
aunque fuera ficticiamente, a las organizaciones ene-
migas de la Patr ia , de a q u í que la m a y o r í a de los de-
rechistas malacitanos se hubieran de esconder en 
los sitios que se estimaban m á s seguros. 
U n s e ñ o r estuvo varios meses met ido en el hueco 
de una h a b i t a c i ó n . E l hueco fué empapelado y se 
dejó u n orif icio para pasar por él u n á gcima y poder 
respirar as í . 
E n una casa p e q u e ñ a de las afueras de la capital , 
se refugiaron cerca de cien personas derechistas, que 
apenas si c a b í a n en el inmueble . T e n í a n que turnar -
se para do rmi r durante el d í a y la noche. Y el am-
biente que aspiraban era insalubre y enfermizo. A l 
salir deb escondite presentaban u n aspecto demacra-
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do y envejecido. I^es p a r e c í a ment i ra que estuvieran 
libres al fin y para siempre de la horrenda pesadilla. 
E n el p a n t e ó n de su fami l ia , en el cementerio, 
estuvo escondido u n destacado elemento derechista, 
que sab ía a ciencia cierta, que de haber c a í d o en 
manos de los rojos hubiera pagado con su vida el 
deli to de no comulgar con sus ideas disolventes. 
Al l í , en el fondo de la tumba, v iv ió meses y meses, 
con la esperanza firme de que l l egar ía el d í a glor io-
so de la r e d e n c i ó n de M á l a g a . C o m p a ñ e r o s suyas, 
inseparables, fueron los sonidos de los disparos de 
los que ca ían fusilados todas las noches j un to a la 
tapia del sagrado recinto. 
E l Director Delegado de la Caja de P r e v i s i ó n So-
cial , den José L u i s A g n i l a r Hoscoso, p e r m a n e c i ó en 
su puesto desde los primeros momentos. Pero no 
t ranscurr ieron muchos d ías s in que le cogieran. E l 
27 de j u l i o se p r e s e n t ó en su casa una de las pa t ru-
llas y le detuvo en u n i ó n de don Rafael Ruiz de la 
Fuente, cajero de la misma entidad, y del aux i l i a r 
don Pedro Moreno. 
Una vez todas en el coche de la pa t ru l la , los inte-
grantes de és ta se pusieron a deliberar si les daban 
el «paseo» o los llevaban al Gobierno civil . U n guar-
dia de Seguridad apellidado Duque, paisano del se-
ñ o r A g u i l a r Moscoso, l og ró convencer a los sicarios 
de que lo m á s conveniente era l levar a las detenidos 
al sobierno. Y allá se encaminaron; A l d ía sigTiiente 
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consiguieron ia l iber tad y se re in tegraron a sus pues-
tos. 
Pero la inqu ie tud y la zozobra no cesaron n i un 
momento. Constantemente t e m í a el Sr. A g u i l a r 
Moscoso, persona destacada en la po l í t i c a derechista, 
que fueran de nuevo por él . Y así o c u r r i ó a l fin. E l 
19 de octubre se presentaron unos po l i c ías en su ca-
sa y se lo l levaron detenido a u n inmundo calabozo 
de la C o m i s a r í a de V i g i l a n c i a . E ra que u n extremis-
ta granadino le h a b í a denunciado de haber sido el 
Jefe de A c c i ó n Obrerista y Teniente de Alca lde de 
la C E . D . A . en Granada. Esta era cier to. D e s p u é s 
de muchas gestiones c o n s i g u i ó que le pusieran en 
l iber tad provis ional o en p r i s i ó n atenuada en su ca-
sa. De esta forma p e r m a n e c i ó , siempre con el cons-
tante temor de que le vo lv ie ran a encerrar o algo 
peor. Porque fueron n u m e r o s í s i m a s los registros que 
hic ieron en su v iv ienda . 
Las detenciones en la calle de personas que ellos 
estimaban m á s o menos sospechosas, no cesaron n i 
u n momento. Y muchas de ellas se publ icaban en la 
prensa como hechos extraordinarios , cuando no pa-
saban de ser verdaderas vulgaridades, y de vez en 
cuando, t e n í a n algo de « p l a n c h a » . 
Copiamos de u n p e r i ó d i c o : 
( ( P r ó x i m a m e n t e a las tres de la tarde de ayer mar-
chaba por la Plaza de la C o n s t i t u c i ó n una mujer de 
mediana edad, que era portadora de u n envoltor io 
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Con ropas. K n la m e d i a c i ó n de la citada plaza y al 
t ratar da pasarse el l ío de rojas de u n brazci a otro, 
se d e s p r e n d i ó del envoltor io u n paquete de nniincio* 
nes y una pistola a m e t r a l l a d o r a » . . » . 
L a pobre mujer fué detenida y maltratada y el 
p e r i ó d i c o h a c í a cabalas Sobre el d u e ñ o del arma, que 
se a t r i b u í a a don José G ó m e z de la B á r c e n a . 
Pero al d í a siguiente, el mismo p e r i ó d i c o publ ica-
ba la siguiente rec t i f icac ión de la noticia : 
« E n nuestro n ú m e r a de ayer, dimos la not icia d é 
la d e t e n c i ó n de una mujer portadora de una pistola 
ametralladora y se a t r i b u í a la pertenencia de esta 
pistola a don José G ó m e z de la B á r c é n a . Por una 
confus ión propia de la p r e c i p i t a c i ó n con que en los 
actuales momento^ se trabaja, dada la considerable 
cantidad de noticias que l legan a conocimientci del 
r e p ó r t e r , se ha podido tomar por pistola ametralla-
dora lo que era, simplemente, una escopeta de caza 
de dos c a ñ o n e s , que con sus cartuchos de perdigo-
nes, el s e ñ o r G ó m e z de la B á r c e n a e n t r e g ó a dicha 
mujer para que la l levara a casa de unos parientes, 
ccm objeto de enviarla, con persona de su confianza, 
a la Casa del P u e b l o » . 
L a confus ión no pudo ser m á s grande. Pero no 
sabemos si en efecto fué una e q u i v o c a c i ó n del re-
p ó r t e r o un arreglo que se hizo a l « t e m b l é » asunto. 
Que todo pudiera ser. 
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Alrededor de este nombre se ha dicho y escrito 
tnucho con mot ivo de la d o m i n a c i ó n marxis ta en 
M á l a g a , donde reside el eminente m é d i c o . 
F i g u r a relevante en el campo de la medicina es-
p a ñ o l a , don José G á l v e z gozó siempre de prest igio 
inmenso y merecido, no só lo entre sus c o m p a ñ e r o s 
de p ro fe s ión , sino entre las clases todas de la socie-
dad y en especial de las clases m á s humildes . E s p í -
r i t u crist iano bien templado en las sublimes ense-
ñ a n z a s del Crucificado, se d ió cuenta inmediatamen-
te de que su m i s i ó n en la v ida , por las dotes mara-
villosas de que Dios le h a b í a adornado, as í como pol-
las adquiridas ccm su estudio y su trabajo incesantes, 
era la de amparar a l menesteroso, la de atenderle 
con sus conocimientos, con su t ra to afable y , poi 
q u é no decirlo, con su ayuda mater ia l . 
Diar iamente iba por los barrios bajos de M á l a g a , 
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repartiendo sus consejos y sus favores entre los hu -
mildes. Y tras de orar ante la imagen de M a r í a A u -
xi l iadora en los Salesianos, regresaba a su casa, a 
seguir en su trabajo y en su estudio incesante, para 
robar v í c t i m a s a la enfermedad y al dolor. 
N o es de e x t r a ñ a r que por estas circunstancias, 
tanto como por su aureola de fama ccimo doctor emi-
nente, se salvara de una muerte que de otra forma 
le hubieran proporcionado las mil ic ias marxistas de 
M á l a g a , por el solo hecho de. ser ca tó l ico p r á c t i c o y 
Presidente de la A c c i ó n Cató l ica en M á l a g a . 
Sobre su suerte, se d i jo fuera de M á l a g a y antes 
de que esta ciudad fuera ccinquistada, que h a b í a si-
do condenado a la ú l t i m a pena o que los sindicatos 
reclamaban su cabeza. Pero que el gobierno repu-
blicano h a b í a in tervenido e impedido que se consu-
mara el c r imen, en ev i t ac ión de lo sonado que el su-
ceso hubiera sido y del je r ju ic io que aquel grupci 
de detentadores del poder hubiera tenido con la 
muerte del insigne doctor. 
Para dar en esta obra una referencia exacta de 
cuanto al Dr . G á l v e z Ginachero ocurriera, nos he-
mos entrevistado con él en el despacho de su Sana-
to r io . 
Con gesto afable y c a r i ñ o s o y sin el menor dejo 
de rencor, nos ha contado con brevedad y conc i s ión 
cuanto le s u c e d i ó : 
— E l Radio comunista n ú m e r o i :—nos dijo^—, se 
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hizo cargo del Hosp i t a l c i v i l , en el que fueron co-
bijados la m a y o r í a de los m é d i c o s de esta capital . 
A l frente del establecimiento pusieron a u n C o m i t é . 
Todos los coches del Hosp i t a l fueron incautados pof 
los comi t é s ; pera a cambio pusieron a l servicio del 
Centro varios a u t o m ó v i l e s en los que yo sal í con fre-
cuencia a vis i tar enfermos. 
A finés de agosto "—continúa-— v i n o un d íá una 
pat ru l la de la F . A . I . con una orden de p r i s i ó n con-
t ra m í , firmada p ó r el gobernador c i v i l de la prctvim 
tía. E n seguida me puse a la d i s p o s i c i ó n de los mili» 
c í a n o s y me l levaron a donde iban los detenidos m á s 
temibles : A l Colegio de Salesianos de San Bartolo-
m é , donde la I?. A . I . h a b í a instalado uno de sus 
cuarteles. E s t á este convente) o colegio precisamente 
en el barr io que yo visi taba todos los d í a s para rezar 
ante M a r í a A u x i l i a d o r a . E l vecindario me conoc ía 
mucho y me apreciaba bastante, y yo ve ía la cara de 
espanto que p o n í a n los obreros del barr io al ver que 
'me llevaban conducida y detenido. 
Este hecho hizo t ranqui l izarme en grado sumo. 
P e r d í todo el p á n i c o que en Un pr inc ip io t i l ve y ad-
q u i r í un aplomo ext raordinar io para hablar ante el 
C o m i t é de «fa ís tas» . 
Y a ante él , me preguntaron por el domic i l io de 
los directivas de la A c c i ó n Ca tó l i ca y de otras mu-
chas personas» a lo que yo n e g u é rotundamente sa-
berlo. 
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Entonces me preguntaron si yo era el presidente, 
de la mencionada entidad. 
— S í lo soy — r e s p o n d í completamente tranquilo-—, 
pero en estas organizaciones, el presidente no se 
ocupa m á s que de presidir las escasas reuniones que 
se celebran y firmar la correspondencia, s in tener 
otro contacto con sus c o m p a ñ e r o s de Junta que una 
co r t e s í a y c o m p a ñ e r i s m o , s in llegar a conocer nunca 
n i la casa donde v iven . 
A d e m á s he de deciros — a g r e g u é — que llevo ya 
cuarenta a ñ o s trabajando en m i p r c í e s i ó n procuran-
do atender a todo el mundo y pr incipalmente a los 
obreros. Vosotros lo sabé i s b ien . Y vosotros mismos 
estoy seguro de que nci h a b é i s trabajado tanto por 
servir al pueblo como yo , porque, entre los domin-
gos, los d í a s de fiesta, la jornada de ocho o de me-
nos horas y las huelgas que con frecuencia t e n é i s , 
es bien pocci lo que t r a b a j á i s al a ñ o . E n cambio, yo , 
como todos los m é d i c o s , trabajamos diariamente, s in 
tener horas de jornada, s in percibi r horas extraor-
dinarias y s in descansar los domingos n i d í a s fes-
t ivos . 
Solamente seis minutos —nos asegura seguida-
mente el s e ñ o r G á l v e z — e m p l e é en hacerles estas 
consideraciones y al te rminar se pusieron a delibe-
rar sobre q u i é n e s me l l e v a r í a n de nuevo a m i casa. 
N i siquiera discutierou u n momento sobre si yo te-
n í a o no del i to . Estaban convencidos de que llevaba 
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r a z ó n y se propusieron deshacer cuanto l levaban rea-
lizado. 
E l jefe de la pa t ru l la , me accí tnpañó a casa en un 
coche. Por el camino m i a c o m p a ñ a n t e y el cochero 
se d e s h a c í a n en t r ibu ta rme elogios, que yo me ve ía 
precisado a oír pacientemente. 
Desde entonces no me ha vuelto a ocurr i r nada 
anormal . He sido respetado por todos, si b ien siem-
pre con la in t r anqu i l idad de no saber si va r i a r í a el 
t rato que me daban. 
l^a vida que seguimos nosotros, los profesionales 
de la medicina, fué bien m o n ó t o n a . Constantemente 
en el Hosp i t a l al cuidado de loe enfermos y heridos. 
E l m é d i c o s eño r Ramos Acosta, que fué radical so-
cialista y Diputado, y que h a c í a u n a ñ o que h a b í a re-
nunciado al acta y se h a b í a separado de la po l í t i ca , 
fué requerido al empezar el movimien to y lo nom-
braron Inspector de Icis Hospitales. Su a c t u a c i ó n se 
redujo a organizar los Hospitales de Mi ramar , M i r a -
flores del Palo y el del Ret i ro . 
Era t a m b i é n director del Hosp i t a l p rov inc ia l y 
en todo momento p r o c u r ó atender lo mejor posible 
a enfermos y heridos y defender a c o m p a ñ e r o s y 
otras muchas personas de derechas que estuvieron 
en serio peligro de perder Ift v ida . 
Esta conducta le va l ió la animosidad de los ex-
tremistas y u n d ía fuercm a buscarle a su nasa. Co-
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r r ió bastante pel igro , pero afortunadamente pudo 
librarse. 
Nada m á s nos d i jo el doctor G á l v e z Ginachero. 
Su e s p í r i t u sencillo no le permite otra cosa. Cuantas 
amarguras, cuantos sinsabores, cuantas i n t r a n q u i l i -
dades pasara él y su fami l ia durante los siete meses 
de dominio rojci en la capital m a l a g u e ñ a , no t ienen 
importancia para é l . A p r e n d i ó en la fuente de la 
Verdad y del Bien , a amar al enemigo, a no guar-
dar rencor, a t ratar a todos los humanos como her-
manos, hijos del mismo Padre que es tá en los cielos. 
Y los incidentes de una vida nci merecen la pena de 
acibarar la conciencia con rencores y deseos de ven-
ganza, que tan ma l dicen en el crist iano y en el ca-
ballero. 
E l pueblo de M á l a g a , no obstante su humi ldad , 
ha sabido apreciar la conducta del D r . G á l v e z y en 
fecha breve s a b r á premiar la colocando u n busto su-
yo que p e r p e t ú e su memoria para agradecimiento de 
las generacicmes futuras. 
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E l terror se s in t i ó en todas partes. L,os numerosos 
c r í m e n e s que desde los primeros d í a s de furia roja 
se cometieron sembraron el miedo a la muerte no 
solamente en las personas de orden, indefensas, sino 
t a m b i é n en algunos cabecillas moderadce de la re-
v o l u c i ó n . 
Muchos asesinatos perpetrados en personas que 
se consideraban afectas a u R e p ú b l i c a , h ic ieron pen-
sar a los dirigentes que h a b í a que poner t é r m i n o al 
desenfreno sangriento. V i e r o n las «au to r i dades» que 
de seguir así las cosas l l ega r í a el momentci en que las 
patrullas negras fueran a buscarles para apoderarse 
del poder. 
Y quisieron controlar los c r í m e n e s . Se organiza-
ron varios « t r i buna l e s» del pueblo, o checas, que 
funcionaron a los pocos d í a s de haber alcanzado\ su 
esplendor la r e v o l u c i ó n marxis ta . Estos tribunales 
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estaban formados por los m á s exaltados cabecillas 
de los sindicatos y Casa del Pueblo. Ac tuaban en 
contra no ya del m á s p e q u e ñ a e s p í r i t u de jus t ic ia , 
sino con la carencia m á s absoluta de sentimiento de 
humanidad. Aquel los jueces del pueblo no eran m á s 
que una nueva serie de verdugos. S e r v í a n para ex-
citar m á s los inst intos criminales de los que forma-
ban las patrullas. 
Cuando c o m p a r e c í a n las v í c t i n m s , acusadas de 
((terribles delitos)) —ser fascistas, pertenecer a la 
A d o r a c i ó n Ncc tu rna , o simplemente de «carca , que 
iba a misa))—, los miembros de esos t r ibunales per-
d í a n su compostura de jueces y abandonando sus si-
llones golpeaban a los presentados. Y excitaban a 
lo sicarios para que mataran de la forma m á s cruel . 
—Llevarse a ese y cortarle la cabeza. O, quemar 
v ivo a ese t ra idor—. Esas eran las sentencias que 
casi siempre prcmnnciaban aquellos malvados que. 
para mayor escarnio, se l lamaban jueces del pueblo. 
Las patrullas s a l í an con sus v í c t i m a s para asesi-
narlas en cualquier parte y ya con m á s ((segur idad» 
de que el detenido era u n i n d i v i d u o peligroso. L o 
h a b í a n confirmado todos en el sindicato. Y exaltados 
sus perversos sentimientos mar t i r izaban pea' el ca-
mino a los conducidos, a s e s i n á n d o l e s luego. 
N o se dio el caso de que n inguno de los que fue-
ron llevados a presencia de las checas resultara ino-
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cente. Todos eran para ellos peligrosos al r é g i m e n . 
Y m e r e c í a n la muer te . 
A espaldas de estos tr ibunales actuaban t a m b i é n 
las patrul las . Cuando «cazaban» a alguien a quien 
le encontraban dinero u objetos de valor, d e c i d í a n 
matarle sin i n t e r v e n c i ó n de las checas. A s í el b o t í n 
se r e p a r t í a entre menor n ú m e r o de « c a m a r a d a s » , 
Como los cabecillas, con este sistema, no t e n í a n 
tampoco el cont ro l de los c r í m e n e s , se creo luego el 
«Comi t é de Salud P ú b l i c a » , que se i n s t a l ó en la ca-
lle de Kchegaray, n ú m e r o 2, si b ien d e s p u é s c a m b i ó 
de domi l ic io varias veces para mejorar de edificio. 
P r e s i d í a este c o m i t é el c é l e b r e M i l l a 11 y para aux i l i a r 
la labor de este nuevo t r i b u n a l del pueblo se cons-
t i t u y ó el C o m i t é de I n v e s t i g a c i ó n y V i g i l a n c i a . De 
él d e p e n d í a n las patrul las mix tas que mandaba el 
teniente Mora , u n t ra idor de E s p a ñ a , que pertene-
ció a la p l an t i l l a de Asal to m a l a g u e ñ a . 
E l C o m i t é de I n v e s t i g a c i ó n t e n í a su cuartel en 
la calle de H o y o Espadero y all í dejaban las pa t ru-
llas la mayor parte de los objetos que rebaban. Cuan-
do entraron las tropas, al realizar u n registro en es-
te local, encontraron m á s de cinco m i l estuches de 
alhajas, vac íos como es na tura l , y u n buen n ú m e r o 
de estuches grandes de objetos de plata. Los pocos 
objetos de valor que se l levaron en la huida apa-
r e c í a n destrozados. 
N o se c o n s i g u i ó tampoco con la a c t u a c i ó n del 
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C. de Salud P ú b l i c a y la c o l a b o r a c i ó n de las pa t ru-
llas de I n v e s t i g a c i ó n y V i g i l a n c i a que dejaran de 
cometerse asesinatos per las partidas de incontrola-
bles, que robaban y mataban a diar io a quien les 
p a r e c í a , Pero puede decirse que desde que comenza-
ron a funcionar ambos c o m i t é s , por lo menos, logra-
ron organizar el c r imen y el b o t í n . 
Los detenidos eran llevadas al c o m i t é de Inves t i -
g a c i ó n , pr imero . Se les s o m e t í a a una i n f o r m a c i ó n , 
en la que, salvo raras excepciones, resultaba ele-
mento peligroso, si no pod ía justif icar su c o n d i c i ó n 
de afiliado ant iguo a alguno d é los sindicatos o cen-
tréis de izquierda. Y se les interrogaba sobre su par-
t i c ipac ión en el movimien to , in ter rogator io que iba 
a c o m p a ñ a d o de los m á s groseros insultos, amenazas 
y palizas. 
Mort i f icada ya la v í c t i m a y despojada del dinero 
y cuanto t e n í a de valor, era conducida al C o m i t é de 
Salud P ú b l i c a , Los e n e r g ú m e n c i s q u e r í a n dar a l j u i -
cio apariencias de legal idad. Con aire de jueces se-
renos interrogaban nuevamente a los detenidos, a la 
vista de su informe. Los miembros del c o m i t é m u -
chas veces preguntaban al mismo t iempo y p e r d í a n 
la fingida serenidad cuando el «reo» t e n í a la enemis-
tad de alguno, o se trataba de persona de pos i c ión , 
que par este hecho t e n í a el odio de las clases prole-
tarias Entonces le increpaban o d i r i g í a n nuevos i n -
sultos, o se le tor turaba con vergajos y otros ins t ru -
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mentos. Retirada la v í c t i m a , deliberaba la asamblea 
de asesinos. Y si no h a b í a unanimidad en la senten-
cia se p o n í a a v o t a c i ó n la pena que d e b í a de impo-
nerse. Casi siempre era la de muerte la que d e c i d í a n . 
Por u n voto cayeren muchos. Otras veces, cuando 
se e j e rc í an influencias, las condenas eran de cá rce l . 
N o aplicaban otras penas, y en las de r e c l u s i ó n no 
determinaban el t iempo. 
E n tanto se c o n s e n t í a tanto c r imen , el «gobier -
no)), para dar u n viso de legalidad, c r eó el T r i b u n a l 
Popular, o T r i b u n a l del Jurado de Urgencia , como 
indis t in tamente se le l lamaba. Estaba farmado por 
jueces y magistrados de la carrera j ud i c i a l y vocales 
de las organizaciones obreras. 
Los nombramientos de la carrera jud ic i a l los h i -
zo el «gob ie rno» y muchos dignos jueces se vieron 
obligados a aceptar ante la amenaza de muerte de 
no posesiemarse de los cargos. E ra el organismo que 
representaba la Justicia, pero en la mayor parte de 
las veces se veía coaccionado para actuar por las 
presiones de los cabecillas. Funcionaba en el local 
de la Audienc ia y cuando se trataba de vistas de 
gran r e l u m b r ó n , como las en que figuraban proce-
sados mil i tares y otras personas de relieve, entonces 
se c o n s t i t u í a el t r i b u n a l en el local de la Junta de 
Obras del Puerto. Con este organismo el ((gobierno) 
se propuso dar la s e n s a c i ó n ante el extranjero de -
que se administraba Justicia, y por ello sólo eran 
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jiizgados algunos de les detenidos como complica-
dos en e l movimien to m i l i t a r . Mientras , continuaba 
la ola de c r í m e n e s a espaldas del T r i b u n a l . 
Muchas personas fueron absueltas por el T . Po-
pular y se dieron muchos casos de que una vez de-
clarados libres por la Justicia cayeran de nuevo en 
manos de Ice criminales, que les asesinaban. Contra 
los fallos de la Justicia actuaba el pueblo por su 
cuenta, con lo que resultaba absolutamente ineficaz 
la a c t u a c i ó n de los jueces. 
Este T r i b u n a l d i c tó contadas sentencias de muer-
te y se dice que las peticiones de la ú l t i m a pena se 
h ic ieron bajo las amenazas de los cabecillas bolche-
viques a los fiscales. L a a c t u a c i ó n de los funciona-
rios judiciales fué casi siempre favorable a los pro-
cesados como enemigos de las ideas marxistas. Cla-
ro es que los que estaban educados en las normas de 
La Justicia no p o d í a n colaborar en aquel caos, pero 
las circunstancias les hizo admi t i r de fuerza los car-
gos, que repugnaban a su conciencia . Iros miembros 
del t r i b u n a l procuraban retrasar las vistas y orien-
tar las pruebas en el sentido m á s favorable. Consi-
guieron salvar la vida a muchos que, de no caer en 
este T r i b u n a l , hubieran perecido en manos de las 
patrul las del c r imen. Pero con todo su buen deseo 
resultaba es tér i l su labor, que t e n í a n que d is imula i 
ante Icis restantes ind iv iduos del T r i b u n a l que les 
rodeaban. Por no complacer su a c t u a c i ó n a los del 
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Frente Popular fueron destituidos, y asesinados des-
p u é s , algunos de los miembros del T r i b u n a l . Otros 
consiguieron evadirse de M á l a g a , en la pr imera oca-
s ión . T a m b i é n asesinaron a varios magistradcs y 
fiscales de la Audiencia». • 
Los juicios que celebraran se publicaban en la 
prensa, con gran bombo, destacando lo que era la 
«Justicia)) del nuevo r é g i m e n , sobre todo cuando ha-
bía condenas de r e c l u s i ó n . Sin embargo, los mismos 
pe r iód icos no hablarcm nunca de la a c t u a c i ó n de las 
checas y del C o m i t é de Salud P ú b l i c a . 
Con la m á s c a r a de este T r i b u n a l p r e t e n d i ó tapar 
el ((gobierno)) la serie de c r í m e n e s . Y a eso llama-
ban la Justicia del pueblo 
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Mientras en las calles de la ciudad s u c e d í a n cuan-
tos c r í m e n e s van relatados, centenares de personas 
dignas p a d e c í a n por Dios y por E s p a ñ a en la cárce l 
de M á l a g a . Aque l la p r i s i ón moderna, tumba viva 
de tanto sacrificio, de tanta a b n e g a c i ó n , s i rv ió d ía 
tras d í a de morada a gran númerc t de cristianos ma-
l a g u e ñ o s y honrados e s p a ñ o l e s , recluidos en ella por 
la fur ia marxis ta de los s in Dios y s in 
E l largo caut iver io era constantemente perturba-
do por las incesantes «sacas» de presos para recibir 
la muerte de manos de los mil ic ianos rojos. Unas 
veces era el capricho de la horda salvaje. Otras, la 
venganza por los bombardeos de la a v i a c i ó n nacio-
na l . Seiscientas personas, aproximadamente, salie-
ron para no volver . Para m o r i r por la Patr ia . 
L a v ida en la p r i s i ó n se hizo t a m b i é n m á s h o r r i -
ble, por la falta de los m á s elementales medios de 
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confort de que la cá rce l m a l a g u e ñ a estaba dotada 
con anter ior idad. Y es que los presos no fascistas y 
los comunes, al quedar nulo el mov imien to nacional 
en M á l a g a y ser puestas en l iber tad , destruyeron 
todo el mater ia l y prendieron fuego al edificio, sin 
lograr que ardiera. Los petates que se entregaron a 
los presos derechistas, estaban chamuscados. 
ha p r i s ión , por consiguiente, era a ú n m á s i n h ó s -
pita. Aquel los muros cuya pr imera piedra fuera co-
locada el a ñ o 1931 por el M i n i s t r o m a l a g u e ñ o don 
José Estrada, s i rv ieron de capil la al i lus t re p r ó c e i . 
Pues de la cá rce l fué sacado para el sacrificio el d í a 
20 de septiembre. 
K n las distintas brigadas de la p r i s i ó n fueron en-
cerrados los presos. A las nueve de la m a ñ a n a se les 
entregaba el pan para todo el d í a . Y la escudilla de 
lata h a b í a n de l levarla atada a la correa de la c in tu -
ra. E n seguida se les daba el café , que dos reclusos 
de cada brigada r e c o g í a n de la cocina. De café y de 
leche no t en í a aquel l íqu ido humeante m á s que el 
nombre. Pero sab ía a glor ia a los detenidos, escasos 
siempre de a l i m e n t a c i ó n . A las doce les s e rv í an el 
almuerzo : un caldo casi negro con garbanzos, fi-
deos, , algunas patatas y de vez en cuando a l g ú n 
trozo de tocino o carne y chorizo. A las cinco y me-
dia de la tarde era la cena, de lentejas o arroz con 
j u d í a s : 
L a vida en la cárce l se h a c í a cada vez m á s inhu-
Sangre y fuego. Máktga 
mana. E l exceso de reclusos —hubo hasta cerca de 
dos m i l , cuando su capacidad no rma l era para unos 
seiscientos— motivaba que tuv ie ran que do rmi r has-
ta tres en u n mismo j e r g ó n , sucio y destrci/ado. L a 
a l i m e n t a c i ó n en los ú l t i m o s meses era m á s escasa 
que al p r inc ip io . La falta de v í v e r e s r e p e r c u t i ó tam-
b i é n en los presos ; muchos d ías só lo h ic ieron una 
comida y de la peor calidad. 
L a falta de higiene, de alimentos y el mal t rato 
que se les daba a los presos por los mil ic iance que 
constantemente vis i taban la p r i s i ó n , no c o n s t i t u y ó 
el mayor tormento de los que s u f r í a n por E s p a ñ a . 
A l fin y al cabo ello no s u p o n í a nada m á s que un 
sacrificio para el cuerpo. H a b í a citra to r tu ra mayor : 
el mar t i r i o mora l que p a d e c í a n cuantos estuvieron 
encarcelados. 
L a cá rce l era la antesala de la muerte . Y cuantos 
allí p e r m a n e c í a n s a b í a n que un d ía u otro t e n d r í a n 
que morir en manos de los criminales. L a constan-
te inqu ie tud de ser asesinados h a c í a imposible la 
t ranqui l idad en n i n g ú n momento. 
Tcidos los d ía s se presentaban grupos de mi l ic ia -
nos a recoger detenidos para matarles. La mayoi 
parte de las veces se realizaban estas operaciones de 
madrugada. 
L a p rox imidad de la cá rce l con el cementerio, 
en cuyas c e r c a n í a s era donde ihás asesinatos se co-
metieron, hac í a que el silencio de la noche se per-
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turbara varias veces cada d ía por los disparos y des-
cargas de las matanzas. 
E n uncí de los primeros bombardeos de la avia-
c ión nacional, las hordas cercaron la p r i s i ó n para 
asaltarla y matar a todos los recluidos. R u g í a n como 
fieras contra los que en el in te r io r p a d e c í a n y espe-
raban la muerte . U n a avalancha de mil ic ianos pe-
n e t r ó en el in te r ior . E l Direc tor de la C á r c e l — m á r -
t i r d e s p u é s — i n t e n t ó calmar los á n i m o s . 
U n o de Icis cabecillas le p r e s e n t ó u n papel que de-
cía : ((Vale por cincuenta p r e s o s » , con el sello de 
un c o m i t é de la F . A . I . Cuantas razones expuso el 
personal de prisiones en contra de aquel trámite-
para sacar presos fueron i n ú t i l e s . Ea chusma que-
ría hacer sangre a toda costa y hubo que entregar, 
d e s p u é s de una consulta con las « a u t c r i d a d e s » , el 
n ú m e r o que ellos determinaron y que luego eligie-
ron a capricho. Casi a las mismas puertas de la cá r -
cel dieron muerte a m á s de medio centenar de seres 
inocentes. 
Se sucedieron otras «sacas» cada vez que h a b í a 
bombardeos o p e r d í a n alguna pos i c ión . Eos d í a s que 
fueron conquistadas las ciudades de Ronda y A n t e -
quera por las gloriosas tropas nacionales, ios rojos 
emplearon la venganza de asesinar a cuantos dete-
nidos h a b í a naturales de estos pueblos. 
Algunos d í a s eran sacadas m á s de cien personas 
para no vo lve i . E) día 3 0 de septiembre fueren 1 2 5 
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presos, entre ellos cinco s e ñ o r a s , las que cayeron 
por las balas de los marxistas . 
Muchas de estas v í c t i m a s t u v i e r o n que ser muer-
tas en las mismas puertas de la cá r ce l , pues a l salir 
se abalanzaban a sus verdugos para defenderse. Es-
fuerzo heroico, pero i n ú t i l 
I^as escenas de dolor, las hcras de a g o n í a que pa-
saron en la p r i s i ó n los buenos hijos de M á l a g a , hizo 
perder la r a z ó n a varios reclusos. Otros, m u y pocos, 
flaqueándoles el alma de tanto sufr imiento , prefirie-
ron no esperar a la muerte y ellos mismos la busca-
rcpi para descansar m á s pronto . 
E l mor i r era ya para los presos el mal menor. T o -
dos, o. en su m a y o r í a , deseaban fallecer cuanto an-
tes, si es que h a b í a n de m o r i r d í a s d e s p u é s , para l i -
brarse de nuevos tormentos. 
Sólo la fe ciega que t e n í a n en Dios y en los des-
tinos de E s p a ñ a les hac í a soportar tanto sacrificio. 
No fué suficiente la cárce l , para albergar a tan-
tos enemigos del marx i smo y hab i l i t a ron como p r i -
siones algunos barcos. E n los primeros d í a s en el 
vapor ((J. j . S i s t e r» , de la C o m p a ñ í a Transmedite-
r r á n e a , que se hallaba anclado en el puerto, fueren 
recluidos los jefes y oficiales de la g u a r n i c i ó n mala-
g u e ñ a , los oficiales marinos del « S á n c h e z Barcaiz-
tegui)) y « C h u r r u c a » y algunas personalidades c i v i -
les. O tando todos fueron asesinados c o m e n z ó a n t i -
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lizarse el « M a r q u é s de C h a v a r r i » . Es u n barco car-
bonero de la m a t r í c u l a de Bi lbao . 
Unas seiscientas personas l lenaron pronto las tres 
bodegas de este buque. I^a v ida en el barco era a ú n 
m á s te r r ib le que en la c á r c e l . T a l vez por ello en el 
mes de septiembre decidieron trasladar allí a los pre-
sos que quedaban en la p r i s i ó n p rov inc ia l . 
L a a l i m e n t a c i ó n en el «Chavarr i ) ) era p é s i m a . N o 
h a b í a colchonetas y mantas nada m á s que para la 
mi t ad de los detenidos. Para do rmi r t e n í a n que ha-
cerlo por turnos durante el d í a o la noche, ci b ien 
durmiendo dos o tres en uno de los petates. L a at-
mósfe ra en las bodegas se h a c í a i rrespirable. Para 
l impia r se baldeaban con una manga las tablas de la 
bodega, pero ello era peor, porque el p o l v i l l o del 
c a r b ó n formaba u n lodo fino y malol iente que h a c í a 
imposible la permanencia. Para estos baldeos y para 
evacuar el d e p ó s i t o donde se v e r t í a n las aguas hu -
manas, se ut i l izaba a los detenidos. Los guardianes 
del barco eran mil ic ianos de la F . A . I . y comunis-
tas, que daban u n t ra to grosero a los presos. 
A n á l o g a s escenas de terror que en la cá rce l se 
desarrollaren en esta p r i s i ón m a r í t i m a . E ra temible 
cuando comunicaban a cualquiera que estaba en l i -
bertad. Y a se s ab í a que la « l ibe r t ad» s u p o n í a la 
muerte una hora d e s p u é s . 
Se realizaron unas 32 «sacas» de presos en los 
siete meses de calvario. E n to ta l , unas m i l personas, 
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aproximadamente, cayeron v í c t i m a s de la f u ñ a ro-
ja , procedentes del « C h a v a r r i » . 
T a n t o en la cá r ce l como en los buques p r i s i ó n ICB 
que eran conducidos a la muer te lo h a c í a n con ente-
reza y con fe en la v ic tor ia de E s p a ñ a . L,as palabras 
de aliento y de pat r io t ismo que pronunciaban a l des-
pedirse de sus c o m p a ñ e r o s de m a r t i r i o eran el b á l -
samo que poce a poco iba neutral izando los horro-
rosos sufrimientos que se pasaban en las e r g á s t u l a s 
rojas, . 
VIVA LA MUERTE! 
I^a sangre de los m á r t i r e s r e g ó t a m b i é n la Cár -
cel . . . Nci bastaba tanto sufr imiento, tantas vejacio-
nes ; tanto terror como hablan sembrado en el alma 
de cuantos p a d e c í a n al l í , por no ser simpatizantes 
de la d e s t r u c c i ó n de E s p a ñ a . Y los rojos, los sin 
Dios, demostraron, una vez m á s , su pérf ido ins t in -
to de refinados criminales. Quisieron aumentar el 
espanto, l levar hasta el an iqui lamiento mora l a aque-
llas almas que sólo v i v í a n ya con u n h i lo de espe-
ranza, merced a su fe en la Providencia . Pero los 
p ropós i t o s t uv ie ron efectos contrarios. 
Convi r t i e ron , el recinto de la p r i s i ó n en u n esce-
nario m á s del c r imen . N o se conformaron con ase-
sinar en la calle, en el cementerio, en casas, en todos 
los lugares... y pensaron que hacer v í c t i m a s en pre-
sencia de los mismos reclusos se r ía el peor tormen-
to para ellos, que les h a r í a perder teda i lu s ión sal-
vadora. Pero la sangre al l í derramada fué f ruc t í fe ra 
semilla que hizo crecer los corazones oprimidos, des-
hechos de tanto dolor y amargura. 
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U n ejemplo de h e r o í s m o y de fe en iá s á l v a c i é n 
de E s p a ñ a lo dieran los once caballefos marinos, of i -
ciales de los buques de guerra « S á n c h e z B a r e á i z t e -
gu i» y «Churruca) ) que fueron «fusi lados» en u n pa-
t io de la Cá rce l . Su muerte santa, de m á r t i r e s , sa-
turada de u n espiri tualismo sobrenatural, s i rv ió de 
aliento en lugar de to r tu ra , de esperanza en vez de 
d e s e s p e r a c i ó n , a los que su f r í an en la Cá rce l . 
I /a historia de la santa cruzada contra el marx is -
mo g r a b a r á los nombres de estos m á r t i r e s , como, la 
de tantos otros, en lugar preferente. Fue ron éstos^ 
don Fernando Bastarreche,. comandante del «Bar-
cá i z t egu i» ; don Fernando Barreto, comandante del 
« C h u r m c a » ; don Fernando Bus t i l lo y don Rafael 
Cervera, segundos de a b o r d o ; don José Ful lea , don 
Juan Soler - Espiauva, don José G a r c é s , don Juan 
Araoz Vergara , don T o m á s Silvestre, don Vicente 
Ol i ag y don M a n u e l S á i n z .Chan, a l fé reces y tenien-
tes de navio. 
Se levantaron -contra el gobierno ignominioso pa-
ra sumarse al movimien to nac iona l ; pero en alta 
mar, la m a r i n e r í a , comprada por los masones, les 
hizo prisioneros debido a su mayor n ú m e r o . Ent re -
gados a lás autoridades bolcheviques en los pr ime-
rcis d í a s del movimien to , fueron recluidos en la Cár -
cel y m á s tarde en el buque p r i s i ó n «Sis te r» . A h í 
fueron sometidos a sumario. Caso1 raro, porque la 
m a y o r í a de los oficiales del E j é r c i t o :y^otros de M a -
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r i ñ a que h a b í a encerrados, fueron asesinados de la 
forma m á s cobarde, s in necesidad de fingir t r á m i t e s 
judiciales. Pero el « G o b i e r n o « era dado a cubr i r las 
apariencias y o r d e n ó la a c t u a c i ó n del consejo, del 
que era juez el maestro-radio Balboa, elevado, nada 
menos, que a la c a t e g o r í a de c a p i t á n de navio. E n 
las declaraciones no hubo tibiezas ni disculpas. 
Rotundamente af irmaran su p a r t i c i p a c i ó n en el 
movimien to y aun hic ieron constar que cuantas ve-
ces se encontraran en i g u a l trance de salvar a Es-
p a ñ a o b r a r í a n de la misma manera. Af ron ta ron su 
s i t u a c i ó n con la mayor g a l l a r d í a , como caballeros, 
como e s p a ñ o l e s . L^a sentencia fué de pena de muerte 
para estos once y de cadena perpetua para otros dos 
oficiales. Y para ejecutarlos fueron trasladados a la 
Cárce l , en la madrugada del d í a 2 1 . A l entrar lla-
maron al R . P. G a r c í a Alonso , S. J . , que se hallaba 
al l í detenido, y con quien h a b í a n entablado amistad 
en los primeros d í a s de caut iver io , para que los pre-
parara a mor i r como cristiancB. 
N i las fatigas pasadas en la p r i s i ó n , ni la lectura 
de la condena les c o n t u r b ó el á n i m o . N o t e n í a n m á s 
p r e o c u p a c i ó n que m o r i r en gracia de Dios . Y su ma-
yor a l e g r í a fué cuando v ie ron logrados sus deseos. 
Confesaron tcdos e h ic ieron la C o m u n i ó n E s p i r i t u a l , 
ya que no h a b í a medio de que recibieran la Eucaris-
t í a . ¡ N o quedaba ni un solo Sagrario en M á l a g a f 
Mientras llegaba la hora de la muerte estuvieron en 
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constante m e d i t a c i ó n y plegaria. Les i n t e r r u m p i ó 
solamente el Juzgado. 
E l maestro Balboa, a c o m p a ñ a d o del asesor j u r í -
d ica Beni to P a b ó n , v i s i ta ron a los que estaban en 
capilla, de madrugada. 
— ¿ A l g u n o de ustedes quiere hacer testamento? . 
— d i j o el juez, para romper la escena que s o r p r e n d i ó 
cuando oraban los marinos. 
— ¡ G r a c i a s ! . Los marinos no tenemos bienes 
—contestaron al mismo t iempo todos—. Loi ú n i c o 
que pedimos es sepultura crist iana. 
L a t r anqu i l idad de e s p í r i t u y c o r r e c c i ó n de aque-
llos caballeros a z a r ó a los que formaban el Juzga-
do. E l juez no pudo contener las l á g r i m a s y los ofi-
ciales tuv ie ron que darle ánimci. E l asesor j u r í d i c o , 
que sobre su mono azUl l uc í a las insignias sindica-
listas, quiso demostrar que se h a b í a interesado por 
el i ndu l t o , pero los marinos le atajaron en sus bal-
bucientes palabras: 
-—Muy agradecidos —•contestaron—, pero no ha-
cía fal ta. Tenemois la sa t i s facc ión de que hemos cum-
p l ido con nuestro deber y estamos orgullosos de mo-
rir por E s p a ñ a . 
A l g o m o l e s t ó a los marinos que se retrasara linos 
minutos la e j ecuc ión . Estaba s e ñ a l a d a para las seis 
de la m a ñ a n a y al observar que pasaba la hora, uno 
de ellas e x c l a m ó : 
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—¡ Q u é informales son ! Y a nos l i an qui tado un 
ra t i to de g lor ia . 
A l llegar el piquete que h a b r í a de matarles y 
abrirse la puerta del calabozo que les s i rv ió de ca-
p i l la , uno de los oficiales d i r i g i é n d o s e a sus compa-
ñ e r o s , les i n s i n u ó : 
— ¡ Vamos, por Dios y por la Patr ia ! 
Y sin u n t i tubea, con paso firme se d i r ig i e ron al 
patio. E n correcta pos ic ión m i l i t a r esperaron la des-
carga. Sus ú l t i m a s palabras fueron para vi torear a 
l í s p a ñ a y pronunciar el nombre de J e s ú s , con toda 
la fuerza de sus pulmones. 
E l patr iot ismo y fe en la Justicia D i v i n a que de-
mostraron estos m á r t i r e s fo r ta lec ió a cuantos pena-
ban en la Cá rce l . Ees reclusos elevaron preces al 
A l t í s i m o por aquellas almas buenas. 
Otro d ía se p r o m o v i ó un gran revuelo en la p r i -
s ión, Todos temieron un asalto de la horda y el fin 
de sus vidas. Se oyeron varios disparos. Era otro 
m á r t i r que c a y ó con el nombre de E s p a ñ a en los la-
bios, en el in te r ior del penal. 
Una pat ru l la negra i n t e n t ó sacar a uno que de-
c ían h a b í a n condenado a muerte como espía de los 
fascistas. Se res i s t ió a ser conducido y l u c h ó con sus 
verdugos : 
— ¡ Me saca ré i s muer to ! — d e c í a — , pero m i san-
gre s e r v i r á de valor a mis c o m p a ñ e r o s . 
L e dispararom con sus pistolas los mil icianos y 
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antes de expirar g r i t ó tres veces ¡ arr iba E s p a ñ a ! 
Los presos de algunas brigadas que se apercibie-
r o n de aquel asesinato increparon a los mil ic ianos 
l l a m á n d o l e s ¡ cr iminales ! varias veces. Pero los s i -
carios marcharon con su cabeza baja, s in hacer caso 
al cal if icat ivo. T a l vez pensaran que les sobraba ra-
zón y por eso no se molestaron con los presos. 
Hasta las aguas del mar se v ie ron manchadas con 
sangre de m á r t i r e s . E n las cubiertas de los buques 
p r i s i ó n fueron asesinados algunos oficiales y paisa-
nos. H i l o s de sangre e s p a ñ o l a se deslizaron por los 
cascos de acero de los buques. Y el mar r ec ib ió su 
bautismo de g lor ia . E n el muel le de Heredia , otra 
v í c t i m a del canibalismo ro jo , u n oficial del E j é r c i -
to , fué lanzado al mar, d e s p u é s de ser mar t i r izado. 
N o puede citarse u n caso de debi l idad. ante el pe-
l ig ro de muerte en cuantos sufrieron en las pr is io-
nes. De patr iot ismo y de fe en Dios p o d r í a n referir-
se mil lares . 
Sólo relataremos algunos ejemplos : U n joven de 
16 a ñ o s , al ser nombrado para la muerte c o n t e s t ó se-
renamente : 
—Servidor de Dios y de E s p a ñ a . 
Y a d e l a n t á n d o s e de la fila con u n cigarro en la 
mano, se d e s p i d i ó de sus '••cimpañeros d i c i én d o l e s : 
—Que vosotros v e á i s la E s p a ñ a grande que yo he 
s o ñ a d o . ¡ A r r i b a E s p a ñ a ! — a l mismo t iempo levan-
taba su mano derecha. 
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U n m é d i c o que h a b í a fundado en C á r t a m a la Fa-
lange fué detenido en u n i ó n de los d e m á s afiliados. 
Para salvar a los d e m á s a s u m i ó en las declaraciones 
toda la respcinsabilidad, afirmando que los d e m á s 
eran e n g a ñ a d o s por é l . De t a l manera e x c u s ó a los 
d e m á s y a g r a v ó su responsabilidad, que solamente 
el m é d i c o fué fusilado. 
U n o de los detenidos como complicados en el mo-
v imien to , a quien le i n t e rv in i e ron varias armas, se 
hallaba en la C á r c e l . U n h i j o suyo, joven, para sal-
var a su padre se p r e s e n t ó voluntar iamente a c u s á n -
dose de ser él responsable de cuanto se le achacaba 
a su padre y el propietar io de las armas. Q u e d ó de-
tenido y a los pocos d í a s de la ola roja mataron a 
padre e h i jo , sin recibirles d e c l a r a c i ó n . M u r i e r o n 
abrazados y dando vivas a Cristo Rey y a E s p a ñ a . 
Tres cadetes encarcelados, al salir para que les 
mataran, dieron otro magn í f i co ejemplo de patr io-
t ismo, que e x a l t ó el fervor de los reclusos. Gr i t a ron 
con tal entusiasmo ¡ v iva E s p a ñ a y v iva el E j é r c i t o !, 
que los d e m á s detenidos correspcindieron a los v í to -
res con f renes í y aplaudieron. 
Es así como iban a l sacrificio por Dios y por la 
Patr ia nuestros m á r t i r e s . Con a l eg r í a , con fervor 
p a t r i ó t i c o , con fe ciega en la Previdencia y en la 
v ic tor ia de E s p a ñ a y con aplausos a la muerte . ¡ V i -
va la muerte, si es glor ia . ! 
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E n el p e r í o d o revolucionar io rojo destacan los 
hermosos ejemplos de fe y de elevadci e sp í r i t u cris-
t iano que dieron los sacerdotes y religiosos asesina-
dos por las turbas. L^os m á r t i r e s de la R e l i g i ó n haí i 
agregado a la H i s to r i a nuevas estampas de h e r o í s m o 
crist iano. Derramaron su sangre con amor, para la-
var nuestras culpas, corno lo e n s e ñ a r a el D i v i n o Re-
dentor. 
Desde los primeros d í a s de la ola marxis ta la Igle-
sia y sus minis t ros sufr ieron la. m á s enconada per-
s e c u c i ó n . Da «caza» del cura, como las turbas 11a-
inaban a la captura de religiosos y p r e s b í t e r o s , cons-
t i t u í a para los de la «hoz y el mar t i l l o» uno de sus 
«mejores» servicios al r é g i m e n . Se asaltaron iglesias, 
conventos y casas particulares donde habitaba a l g ú n 
sacerdote y , d e s p u é s de realizar profanaciones y ro-
bar cuantas objetos de valor encontraban, se lleva-
ban detenidos a los minis t ros de Dios. 
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Con m á s ahinco se p e r s e g u í a a los curas que a los 
fascistas. E ra el odio a la R e l i g i ó n , m á s que a las 
personas que la representaban, Y a nombre de ese 
odio, inculcado en las masas con las t e o r í a s sovié-
ticas, cayeron ametrallados verdaderos após to l e s , 
que no hicieron m á s que predicar el bien y prac t i -
carlo. La fiera no r e p a r ó m en casos en que las víc-
t imas eran precisamente sus protectores, los educa-
dores de sus hijos q u i z á , los que t a l vez les h a b í a n 
dado coinstante aux i l i o —de comer, ropas, d inero— 
a ellos o a sus famil ias . 
E n conventos e iglesias instalaron sus cuarteles 
y centros los comunistas y d e m á s grupos conglome-
rados para la d e s t r u c c i ó n de E s p a ñ a . Los religiosos 
vSalesianos fueron paseados par las calles de M á l a g a , 
en u n i ó n de numerosos sacerdotes que detuvieron 
en el Seminario, como terribles malhechores que 
hubiera que sacar a la v e r g ü e n z a p ú b l i c a . N o res-
petaron n i la edad avanzada de algunos religiosos. 
E n una larga fila de a dos, custodiados por dos hi le-
ras de bandidos armados, iban unos cuarenta sacer-
dotes y hermanos de la mencionada orden. L a m u -
chedumbre increpaba a las v í c t i m a s con los dichos 
m á s groseros. D e s p u é s de tenerles u n par de d í a s 
en u n calabozo i n m u n d o del Cuarte l de Capuchinos 
y de la Aduana , fueran trasladados a la p r i s i ón , 
donde peco a poco iban sacando a varios de ellos 
para asesinarlos. 
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L a residencia de los PP . de la C o m p a ñ í a de Je-
s ú s fué t a m b i é n asaltada. De tuv ie ron a los J e s u í -
tas que h a b í a en el edificio. H a n sido asesinados : 
el rector, Padre L u i s Gord i l l o ; P . Leopoldo Barba, 
P. Jo sé L u i s P imente l , P. Inocencio M u ñ o z , P. Jo-
sé R o d r í g u e z y los hermanos José G a b a r r ó n , A n t o -
nio J i m é n e z y José G a r c í a . E l rector fué detenido 
cuando iba por la calle de la Comedia y cuando su 
c a d á v e r fué visto en el Cementerio presentaba ocho 
disparos. E l P. M u ñ o z y el H . G a r c í a fueron hechos 
prisioneros por una pa t ru l la de la F . A . I . en el ho-
tel donde se ocul taron. De all í en u n coche les con-
dujeron a los Mar t i r i cos , en donde les mataron. 
Los hermanos G a b a r r ó n y J i m é n e z fueron presos 
en u n i ó n de tres sacerdotes en u n piso. Llevados al 
( (Chavarr i» fueron ejecutados el 13 de octubre. E l 
P. Barba t e n í a 72 a ñ o s y t a m b i é n fué recluido en la 
bodega del barco, pereciendo t a m b i é n a manos de 
sus verdugos. 
E n la residencia de J e s u í t a s los rojos quisieron 
instalar una escuela indus t r i a l y al abandonar el 
edificio se han encontrado reformas en las que se 
h a b r á n inver t ido unas doscientas m i l pesetas. 
Las religiosas tuv ie ron que abandonar sus con-
ventos y refugiarse en casas part iculares. Só lo han 
respetado algo a las Carmelitas, dedicadas a la edu-
cac ión de n i ñ a s pobres y a las hermanas de la Cari-
dad, que a t e n d í a n los asiles, pero no obstante han 
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sufrido vejaciones y malos tratos de la chusma. N u -
merosas monjas cayeron t a m b i é n asesinadas, y se 
asegura que algunas mur i e ron de hambre en los lo-
cales de la F . A . I . , donde las t e n í a n encerradas. 
Por las calles se presenciaron escenas brutales 
contra sacerdotes. A lgunos eran conducidos en me-
d i a d e ' u n vocer ío de la canalla que les insultaba y 
golpeaba. 
Los religiosos y sacerdotes que h a b í a en la C á r -
cel estaban encerrados en una brigada. D e s p u é s alo-
ja ron m á s en otras celdas. H a c í a n una vida edifican-
te, que hizo mucho bien a los que allí s u f r í a n . 
E n la Cá rce l y en el buque p r i s i ó n se rezaba el 
Rosario, a espaldas de ios sicarios que v ig i l aban . 
Los sacerdotes, con u n a l ta concepto de su m i s i ó n , 
confesaron y prepararon d cuantos salieron para ser-
v i r de blanco a las balas de los mi l ic ianos . Prodiga-
r o n sus palabras de consuelo en los momentos de 
m á s espanto, de m á s terror , cuando se presentaban 
a elegir caprichosamente a los que sacrificaban. L a -
bor apos tó l i ca que d i ó sus frutos, llenos de maravi -
llosa i n s p i r a c i ó n D i v i n a . Muchos que se considera-
ban ca tó l i cos y que se hallaban apartados de la p r á c -
t ica religiosa desde a l g ú n t iempo, l lo ra ron entonces 
sus errores y lograran mor i r en gracia de Dios . 
Otros reclusos encontraron en las p l á t i c a s que se 
daban el mayor consuelo y valor para afrontar aque-
l la desesperada s i t u a c i ó n . C rec ió el h e r o í s m o y la 
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fe en la Providencia . Y este constante aliento mora l 
que los presos r e c i b í a n hizci fecundar magn í f i cos 
ej'emplos" de pa t r io t i smo y que mur ie ran todos co-
mo verdaderos m á r t i r e s de la causa de Dios y de 
E s p a ñ a . 
E n estos siete meses han perecido a manos de los 
forajidos simpatizantes de Rusia unos sesenta sa-
cerdotes, dieciocho religiosos Salesianos, ocho her-
manos de la Orden hospitalaria de San Juan de Dios, 
ocho padres y hermanos de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , 
cuatro P a ú l e s . . . 
Otros muchos consiguieron librarse de la fur ia 
roja e s c o n d i é n d o s e en lugares seguros. E n sitios i n -
ve ros ími l e s legraron salvar la v ida algunos sacerdo-
tes. U n o p e r m a n e c i ó los siete meses en una terraza, 
y cuando observaba la presencia de los mil icianos 
se i n t r o d u c í a en u n hueco que h a b í a entre el tejado 
y el entabacado del ú l t i m o piso. 
Eas monjas Carmelitas realizaron una buena la-
bor para salvar a varios sacerdotes. Eas hermanas, 
disfrazadas de seglares, se presentaban en los s indi-
catcis, Gobierno c i v i l . T r i b u n a l Popular o donde ha-
cía falta y solicitaban se pusiera en l iber tad a de-
terminada persona que d e c í a n era quien ganaba el 
sustento para ellas. Consiguieron por este procedi-
miento que se l iber tara a unos 18 sacerdotes. U n a de 
las monjas. Sor Pi lar , la p r imera que puso en p r á c -
tica esta valiente f ó r m u l a i se va l í a de uno que fué 
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acó l i to del convento y que se hallaba como mi l i c ia -
nci act ivo. K l era quien apoyaba la p e t i c i ó n ante sus 
camaradas. 
Es admirable la conducta de los sacerdotes én la 
Cá rce l . S in u n gesto de i n d i g n a c i ó n n i una muestra 
de protesta, todos soportaban aqiiella cruel prueba 
de sufr imiento y to r tu ra con la mayor entereza, con 
humi ldad . Cuando eran nombrados para la muerte , 
los que quedaban echaban la a b s o l u c i ó n al m á r t i r . 
Y és te se d e s p e d í a de sus c o m p a ñ e r o s con la mayor 
natural idad, d i c i é n d o l e s : 
— ¡ A d i ó s , hermanos, hasta el Cielo !. i Hasta la 
g lor ia eterna ! 
Todos los sacerdotes y religiosos mur ie ron con el 
nombre de Cristo Rey en ios labios. S e ñ a l a b a n con 
su diestra la Cruz para bendecir y perdonar a los 
verdugos.. . ¡ Q u é bellos y emocionantes ejemplos de 
caridad cristiana ! 
La presa que con m á s deseo buscaban las pa t ru-
llas del cr imen escapó *de sus manos milagrosamen-
te : K l Obispo de M á l a g a . E l doctor don Balbino 
Santos se hallaba en su residencia cuando fueron a 
buscarle las turbas. Acababa de celebrar el Santo Sa-
crif icio de la Misa cuando los primeros salvajes p i -
saban el z a g u á n de la casa. . U n personaje misterio-
so, con gafas negras,, que no se ha podido averi-
g ü a r q u i é n es, co r tó el paso a los asaltantes. E x h i b i ó 
u n carnet comunista y di jo a los « c a m a r a d a s » que el 
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Obispo estaba ya en poder de las autoridades. lyOS 
grupos le creyeron y se marcharon. Momentos des-
p u é s pudo salir el Sr. Obispo, de paisano. Se refu-
g ió en la casa del p á r r o c a de San Juan don E m i l i o 
Cabello, situada a espaldas del Consulado i ta l iano. 
Enterados del lugar donde se hallaba oculto el 
Prelado el subdito i ta l iano Qu in to Chel i y el C ó n -
sul T r a n q u i l o B ianch i , fueron por é l . N o q u e r í a el 
D r . Santos marchar de M á l a g a , para no abandonar 
a sus diocesanos en aquellos momentos, pero acced ió 
ante los insistentes riiegos y a l decirle que se r í a l le-
vado a lugar cercano a la capi ta l . Con la ayuda del 
C ó n s u l i ta l iano e m b a r c ó el Obispo, el p á r r o c o de 
San Juan y otras muchas personas en u n barcci bajo 
el p a b e l l ó n de I t a l i a . E l d í a 20 de j u l i o sa l ió con 
rumbo a T á n g e r , de donde g i r ó el Prelado una v i s i -
ta pastoral a la zona de Marruecos y m a r c h ó a Se-
v i l l a el 28 de diciembre en a v i ó n . 
E n t r e los m á r t i r e s mur i e ron el Magis t ra l y Peni-
tenciar io, hermanos don J o s é y don M a n u e l del V a -
lle Zamudio . E r a n verdaderos a p ó s t o l e s , venerados 
por el pueblo y por el Clero m a l a g u e ñ o . Como re l i -
quias se reparten hoy los trozos de discipl ina y c i l i -
cios que usaban. Estaban predestinados para ser 
m á r t i r e s de la R e l i g i ó n . Y en ello puede decirse que 
hay algo de profecía : 
E n el año 1907, cuando d i jo su pr imera Misa don 
José del Va l l e r e c i b i ó una estampa de la S a n t í s i m a 
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V i r g e n la Bella, cou la siguiente dedicatoria del 
cura de I/epe, don Fernando del M o l i n o : 
« S a l u d o a l amigo de ayer, beso la mano del sa-
cerdote de hoy y venero al m á r t i r de m a ñ a n a » . 
T r e i n t a a ñ o s d e s p u é s m o r í a mar t i r izado el que 
entonces se cirdenaba, haciendo la s e ñ a l de la Cruz 
al propio t iempo que su hermano. 
Una hermosa p á g i n a de Fe religiosa la escribie-
ron los hermanos de San J u a n de Dios. Fue ron ase-
sinados con mar t i r i o ocho de ellos : F r . Silvestre 
P é r e z , F r . Segundo Pastor, F r . Baltasar del Charco, 
F r . Gumers indo Sauz, F r . H o n o r i o Ballesteros, F r . 
Ra imundo G a r c í a , F r . Estanislao de J e s ú s P e ñ a y 
F r . Salustiano Alonso . Pudieron t a l vez librarse de 
la muerte, pero quisieron mejor ser m á r t i r e s . 
E l Superior J o s é M a r í a G i l a u t o r i z ó a los herma-
néis para que se marcharan del sanatorio de San José 
donde prestaban Sus cari tat ivos servicios, pero todos 
se negaron por no abandonar a los enfermos. I^as 
turbas asaltaron la residencia y se l levaron a los 
ocho religiosos mencictnados. Unas horas d e s p u é s 
eran acribillados a balazos en las c e r c a n í a s del Ce-
menter io. N o respetaron que dos de los hermanos 
se hallaban enfermos en cama. A uno le dispararon 
u n t i r o a bocajarro por u n ajo. Otro , de los m á s jó -
venes, p r e t e n d i ó escapar de la muerte , pero los m i -
licianos le persiguieron y cuando le alcanzaron pre-
sentaba su c a d á v e r 42 impactos. A los d e m á s les 
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dispararon pr imero a las piernas para aumentar m á s 
el tormento. M u r i e r o n todos cccn vivas a Cristo Rey 
y orando para que el A l t í s i m o perdonara a los ver-
dugos. 
AL descender del coche una de las v í c t i m a s d i jo 
a los sicarios : 
— O r a r é para que Dios les perdone. 
Y cuando estaba ar rodi l lada en ac t i tud de plega-
ría r e c i b i ó u n balazo. 
Los rojos no quisieron prender al Superior, ya 
que le consideraron «úti l» . Era quien t e n í a que 
firmar los cheques del Banco y ello hizo al c o m i t é 
que se i n c a u t ó del sanatorio interesarse por su v i -
da. Perci estaba ya sentenciado a muerte cuando en-
traban las tropas nacionales. 
13c) 
EL ZARPAZO A LA IGLESIA 
Iglesias de M á l a g a . Lugares que por ser san-
tos han sido donde m á s desenfrenos cometieren los 
hombres sin Dios, l / á s a t á n i c a fur ia de los marxistas 
y judaicos, r e s p o n d i ó bien a la consigna m a s ó n i c a : 
((Acabad con los templos y con los ministros de 
Dios» . 
Pr imero fué la tea la que c o n v i r t i ó en cenizas las 
m á s bellas obras del arte religioso y de jó calcina-
dos los muros de los templos. Profanaciones sin l i -
mi to , saqueos, las vejaciones m á s atroces para los 
sacerdotes y religiosos fué el completa de la barba-
rie izquierdista, inferna l trabajo que sólo es real i -
zable por esos criminales sin alma, llenos de odio, 
envenenados como serpientes. 
Da fur ia iconoclasta se d e s a t ó como en n inguna 
otra parte de E s p a ñ a en el añci 1 9 3 1 . M á l a g a , en la 
pr imera época del Gobierno de la c o n j u n c i ó n repu-
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blicauo socialista, a s o m b r ó al inundo entero por su 
barbarie. E n aquella fecha en que desde el propio 
Gobierno se dispulpaba tanto atropello religioso d i -
ciendo ((que eran las expansiones del pueblo tanto 
t iempo c o n t e n i d o . . . » hubo de ponerse t é r m i n o a 
tanto atropello al rebasar el cálculci de las cosas, d i -
simuladamente consentidas, el l ím i t e de la mons-
truosidad. N o q u e d ó una sola iglesia en que las l la-
mas no acabaran con todas las obras de arte. N i u n 
religioso n i religiosa que no sintiera de cerca las 
mofas de la canalla. I^as vestiduras sagradas fueron 
paseadas, pisoteadas y rebajadas a cubr i r cuerpos de 
rameras. Los cá l ices y objetos del cul to de valor de 
los templos, fueron destrozados. Los m á s hermosos 
tronos y esculturas, que tantos forasteros a t r a í a n en 
la -Semana Santa, fueron t a m b i é n reducidcis a ceni-
zas. Sólo u n templo, la Catedral, se sa lvó en el a ñ o 
1931 de la fiera roja. N o porque pasara desapercibi-
do. Varias veces, en aquel 11 de M a y o , in tentaron 
las turbas su d e s t r u c c i ó n , pero retrocedieron sin 
manci l lar la iglesia Met ropol i t ana . Dios quiso con-
servar este templo para sn d e v o c i ó n . Y ahora en 
esta ú l t i m a época revolucionaria la voluntad D i v i -
na ha querido que su Casa Grande no se der rum-
bara. 
A ra íz de aquel zarpazo que la fiera d ió a la Ig l e -
sia, se concentraron en la Catedral todas las devocio-
nes del pueblo m a l a g u e ñ o ca tó l i co . Y d e s p u é s , me-
— 132 — 
Sangre y fuego. Málagii 
diante u n esfuerzo, se abrieron de nuevo al cu l to 
las iglesias de los Santos M á r t i r e s , de San Juan y 
de la C o n c e p c i ó n . Sólo en la r e s t a u r a c i ó n de la pa-
r roqu ia l de San Juan se gastaron unas cien m i l pe-
setas. M á s tarde otros templos t a m b i é n quedaron 
restaurados, aunque con pobreza, y habil i tados al 
cul to . 
L a furia rnarxista poca t e n í a que destruir ya en 
los templos religiosos. Y ahora sólo ha podido em-
bestir contra los minis t ros de Cristo. Contra las po-
cas joyas de arte rel igioso que quedaban, han pre-
ferido el rcibo a la d e s t r u c c i ó n . Saqueo de todos los 
objetos de valor f á c i l m e n t e convertibles en dinero, 
y d e s t r u c c i ó n de los d e m á s objetos de cul to e i m á -
genes a golpe de mar t i l l o , de picota. N o han emplea-
do la tea para acabar con los templce. Destrozaron a 
sangre fría las ornamentos religiosos y algunas es-
culturas de los templos. Hasta las capillas de los 
centros de Beneficencia y las de los Cementerios. 
Todos los lugares sagrados dedicados al cul to han 
sido de nuevo hollados. 
Las iglesias, los pocos templéis que h a b í a en pie, 
'no han sufrido ahora la batida de las llamas, pero 
fueron convertidos en antros de miseria y lugares 
de blasfemia. L a p r o f a n a c i ó n no p o d í a concebirse 
de manera m á s monstruosa. 
Sólo en los pueblos es donde la obra demoledora 
de iglesias se ha perpetrado con el fuego. 
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E u la capital , las iglesias se u t i l i za ron para refu-
gio de gentes evadidas de los pueblos y albergue de 
maleantes y mendigos. L a iglesia de San Juan, fué 
la pr imera dedicada a refugio de los que llegaban 
huidos de los primeros pueblos conquistados por el 
E j é r c i t o salvador; la de los Santos M á r t i r e s fué 
convertida en d e p ó s i t o de v íve re s y la de la Concep-
c ión q u e d ó transformada por una ((colect ividad» 
cibrera en fábr ica de tela aceitada e impermeables 
para las mi l ic ias . 
L a Catedral estuvo Un mes l ibre de la profana-
c ión . Sus puertas p e r m a n e c í a n cerradas y p a r e c í a 
olvidada de la chusma. Pero un d í a . . . h a b í a que 
buscar alojamiento a los indeseables que af lu ían te-
merosos de que sus c r í m e n e s fueran descubiertos 
por las tropas nacicmales que ya avanzaban por la 
costa. Y se p e n s ó en la Catedral . H a b í a innumera-
bles locales de los incautados a los ((facciosos», pero 
de ellos nadie se a c o r d ó . N o eran las amplias naves 
del templo catedralicio las m á s apropiadas para alo-
jar a personas. Apar te de no ser lugar adecuado, no 
r e u n í a condiciones para este fin. ¿ P e r o , q u é impor-
taba ? L o que se p r e t e n d í a era completar la profa-
n a c i ó n y d e s t r u c c i ó n del ú n i c o lugar sagrado que 
quedaba intacto. Y se c o n s i g u i ó con la perfidia de 
los dirigentes rojos. 
H u b o algunas o b s t á c u l o s , pues funcionaba una 
Junta protectora del Tesoro A r t í s t i c o en aquellos 
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d ías y sus componentes lucharon para que no se 
llevara a cabo el s a t á n i c o proyecto. Y lo ú n i c o que 
lograron.! fué a u t o r i z a c i ó n para tapiar en el templo 
las capillas m á s importantes . 
Los protectores del Tesoro A r t í s t i c o cambiaron 
impresiones en el Gobierno c i v i l y lograron la apro-
bac ión de u n presupuesto para estas obras. Pr imero 
fueron retiradas las p e d r e r í a s y objetos de plata. 
Luego se contrataron las obras con la C. N . T . Se 
t a b i c ó el coro, la sac r i s t í a y algunas capillas, en las 
que se guardaron la mayor parte de las I m á g e n e s 
que h a b í a en el templo, pero se a g o t ó el dinero y 
comenzaron a entrar los refugiados. Y fueron des-
truidas todos los retablos, todos los ornamentos re-
ligiosos, todos los altares e i m á g e n e s que no h a b í a n 
sido tapiados. En t r e las I m á g e n e s destrozadas figura 
la maravillosa de San Rafael, de Or t i z . Dos retablos 
magní f i cos ejemplares del barroco, fueron arranca-
dos y deshechos. Y la barbarie c o n t i n u ó su labor 
destructora hasta el mismo d ía en que la capital fué 
conquistada para la causa de E s p a ñ a . 
E n el recinto sagrado se hacinaban centenares de 
personas, en mezcla de mujeres, n i ñ o s y hombres, 
que guisaban, d o r m í a n y h a c í a n sus necesidades 
dentro. Se c o n s u m ó la p r o f a n a c i ó n m á s horrorosa de 
la casa de Dios. Las maderas de las altares y trozos 
de esculturas religiosas s i rv ieron a los salvajes para 
condimentar sus guisos y para calentarse. 
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All í lavaban las ropas y las secaban en tenderetes 
improvisados con cuerdas y sogas atadas en las ver-
jas de las capillas. Al l í se h a c í a una vida de l i b e r t i -
naje y p i l l e r ía , luciendo a l desnudo sus carnes casi 
todos. Al l í se iban amontonando todas las basuras 
y todos los objetos robados. L l e g ó a convertirse 
aquel lugar, antes sagrado, en antro del hampa, 
donde a c u d í a n a comprar gangas las personas sin 
e s c r ú p u l o . 
E l humo de los horni l lones y de las hogueras 
c a m b i ó el color de los muros y pilares dando u n to-
no de penumbra al local . I^a a l g a r a b í a de les mora-
dores t e n í a u n eco de catacumba en los altos techos 
de las naves. Y las vidrieras policromadas iban ca-
yendo a trozos por las pedradas de los mozalbetes, 
que t i raban para saciar los inst intos que aprendie-
ron de sus progenitores. . . Cada d ía que pasaba era 
una angustia nueva para los que p e r m a n e c í a n alber-
gados. E l alojamiento dispuesto para proteger al 
( (proletar iado» lo convi r t i e ron los mismos di l igentes 
en lugar de tormento . 
N o se preocuparon de suministrarles alimentos, 
n i agua, n i ropas y el refugio fué de hecho u n cen-
t ro creador de miseria, abierto a todas las enferme-
dades y contagios. M u r i e r o n muchos de v i rue la , de 
t i fus y otros muchos males. Y los c a d á v e r e s queda-
ban d í a s y d í a s , sin que fueran retirados. E l olor a 
muer to h a c í a nauseabundo e irrespirable el ambien-
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te. T o d a v í a , cuando entraron las tropas, pudieron 
recoger el c a d á v e r de u n n i ñ o de pocos meses, aban-
donado desde d í a s a t r á s , a juzgar por el estado de 
d e s c o m p o s i c i ó n en que se hallaba. 
As í v iv ie ran en M á l a g a ios naendigos y pecadores. 
Arrumbados por los que les l levaron al c r imen y a 
la d e s t r u c c i ó n . E n constante e x p i a c i ó n de sus pe-
cados con la miseria, las enfermedades y las plagas 
que padecieron, como si el Supremo Hacedor qu i -
siera castigar con ello el horrendo sacrilegio. 
Los negros y mugrientas muros de la Catedral 
han sido ya redimidos. Y Dios es alabado nuevamen-
te en el mismo templo, d e s p u é s de que manos de 
mujeres ca tó l icas y e s p a ñ o l a s l i m p i a r o n primorosa-
mente los restos de altares y todo el t emplo . Se per-
dieron la mayea" parte de las obras de arte, las mejo-
res i m á g e n e s , los objetos de m á s valor, pero no se 
p e r d i ó la i ' e . M á l a g a vuelve de nuevo a sus t radicio-
nes y el entusiasmo de sus hijos h a r á amontonar 
nuevas riquezas de arte para que sean admiradas por 
las generaciones de la nueva Etepaña . . 
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SALVADAS 
L a Catedral ha vuel to a ser lo que antes era : U n 
templo de devoc ión a D í a s . T o d a v í a p e r m a n e c í a n 
allí las basuras, los colchones de paja, montones de 
trastos, cuando los fieles a c u d í a n a dar gracias al 
A l t í s i m o por haber sido liberada la ciudad por el 
E j é r c i t o salvador. 
K n la suciedad del suelo, entre papeles y latas 
viejas, vimos, aquel d ía inolvidable de la entrada de 
las trepas, muchos hombres y mujeres arrodillados 
frente a lo que era A l t a r M a y o r . Mujeres enlutadas, 
ta l vez viudas o que perdieron su padre o su herma-
no en los siete meses de t iranía> roja, l loraban con 
los brazos en cruz, en pro tunda o r a c i ó n . N o h a b í a 
i m á g e n e s , n i cuadros religiosos. Tampoco» estaba 
all í J e s ú s Sacramentado. Invocaban a Dios, con la 
mirada hacia la a l tura , en acc ión de gracias por ver-
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se libres de tanta pesadilla, de tanta infamia sufr i -
da. Desfile de centenares de personas siguieron des-
p u é s en busca del consuelo D i v i n o . L á g r i m a s de m u -
jeres cristianas regaron el templo profanado. Ksta 
fué la pr imera m a n i f e s t a c i ó n de Fe en la hollada 
casa de Dicis. Y desde aquellos momentos dieron 
comienzo las actividades para hacer d igno el recinto 
sagrado. 
Retiradas las inmundic ias , muchas docenas de 
mujeres, la m a y o r í a en promesa cristiana, lavaron 
los ennegrecidos suelos y l imp ia ron los muros. 
S e ñ o r i t a s de Falange cooperaron activamente pa-
ra adecentar el local . Y los falangistas aux i l i a ron 
t a m b i é n a la Comis ión de Monumentos en su labor 
de inventar iar las i m á g e n e s y joyas que se han podi-
do l ibrar de la furia roja. 
Labor penosa, (pie aun no h a b í a terminado al to-
mar i n fo rmac ión para esta obra. 
De la primera re lación oficial son estas obras sal-
vadas y deterioradas ; 
En la Capilla Mayor se conservan cinco frescos 
de César de Arbasia, del siglo X V I , d i s c ípu lo de 
Rafael. Representan escenas de la P a s i ó n . E l balda-
quinci de m á r m o l verde y blanco de Juan Madrazo 
K u n z , del siglo X I X . Los p ú l p i t o s de m á r m o l rojo 
de Cabra, construidos por el dominico F r . Juan 
Bautista. Y unos sillones dorados del siglo X V I I . 
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I;os tornavoces que Je rón imc i G ó m e z , escultor: 
sevillano, d i s e ñ a r a en 1674, han desaparecido. 
Solamente uno de los motores de los ó r g a n o s ha 
sufrido deterioro. Los instrumentos musicales cuyas 
cajas fueron construidas por el maestro organero de 
la Catedral de Cuenca José M a r t í n y la maquinar ia 
por J u l i á n de la Orden, se conservan intactos. 
T a m b i é n se han conservado las cuatro telas ale-
gó r i ca s , del flamenco M i g u e l Manr ique , del siglo 
X V I I , supuesto d i s c í p u l o de Rubens, que adorna-
ban la G i r ó l a . 
Por haber estado tapiada se ha conservado intac-
ta la capilla de la E n c a r n a c i ó n . Su retablo, c o n s t r u í -
do con m á r m o l e s de colores de G é n o v a , Granada y 
Mi jas , se debe a Ven tu ra R o d r í g u e z . L o adornan 
cuatro columnas de á g a t a de Mi jas y su fuste, de 
gran belleza. Varias esculturas y medallones de raár-
mol blanco de G é n o v a fueron ejecutadas en el siglo 
X V I I I por Juan de Salazar, granadino. E n esta ca-
p i l l a se conservan las sepulturas de Bernardo Man-
rique y Mol ina L a r i o . 
H a desaparecido el retablo moderno, de p é s i m o 
estilo, de la capilla de Campo Nuevo , así como la 
Soledad, de Mena, y los lienzos y tablas que decora-
ban el recinto. 
Igualmente ha desaparecido la tela de Claudio 
Coiello de la capilla de la C o n c e p c i ó n . Pero se ha sal-
vado una E n c a r n a c i ó n de la escuela de Cano. 
140 
Sangre y fuego. Málaga 
Todas las pinturas que decoraban la capilla-ves-
tuar io de los c a n ó n i g o s se han salvado. 
E n la capilla de las Angust ias se han encontrado 
casi todos los objetos que la decoraban, entre ellos 
el lienzo de la V i r g e n , dos telas a l egó r i ca s de M a n -
r ique, que h a c í a n parejas con las de la G i r ó l a y una 
magn í f i ca tabla de Césa r de Arbasia, que represen-
ta el Mis te r io de la E n c a r n a c i ó n . 
Se ha perdido el retablo barroco de la capilla de 
San J u l i á n que da entrada a la Sac r i s t í a mayor. Pe-
ro se encontraron algunos de los cuadros que lo de-
coraban. T a m b i é n .se ha extraviado una Cruz de 
madera negra, que p e r t e n e c i ó a San Juan de Dios. 
U n Cristo del siglo X V I I , debida a l cincel de 
A n t o n i o G ó m e z , que figuraba en la capilla del Cris-
to, se ha conservado, pero de esta misma capil la ha 
desaparecido el interesante retablo barroco. H a n si-
do hallados los lienzos « M u e r t e de San Francisco 
J a v i e r » y « M u e r t e de San Juan de Dios» , que ador-
naban Ice altares laterales y que eran obra de N i ñ o 
de Guevara. H a desaparecido de esta capilla una 
urna barroca de plata, con una V i r g e n , interesante 
sima obra de o r f eb re r í a en plata y oro del siglo 
X V I I I , aunque falsamente se le a t r i b u í a a Mena. 
E l retablo de la capil la de las Reliquias ha sido 
destruido. Se conservan las hojas del d í p t i c o - p u e r t a , 
pintadas por Césa r de Arbasia . E n su parte exterior 
contiene las i m á g e n e s de San Pedro y San Pablo y 
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en la in ter ior la A d o r a c i ó n de los Reyes y la V i s i -
t a c i ó n . T a m b i é n se han salvado los lienzos de los 
altares laterales. 
F u é destruido el retablo de Pedro de Mena, de la 
capilla de la V i r g e n de los Reyes. Pero se ha salvado 
la V i r g e n , escultura g ó t i c a del siglo X I V , llevada 
por los Reyes Ca tó l i cos a M á l a g a cuando fué con-
quistada del poder mahometano. 
I^as estatuas erantes de Isabel y Fernando, obras 
de Mena, así como una cabeza de Cristo, que estuvo 
cautiva en A r g e l s e g ú n la t r a d i c i ó n , el gran lienzo 
de la dego l l ac ión de vSan Pablo, obra de Simonet y 
una interesante cornucopia, se han l ibrado. 
Por haber sido tapiada la capilla de Santa Cata-
l ina , se han salvado de la d e s t r u c c i ó n el austero re-
tablo del siglo X I V , cuya t r a í d a a M á l a g a se a t r ibu-
ye a los Reyes Ca tó l i cos , y los altares laterales deco-
rados por N i ñ o de Guevara. 
H a desaparecido el retablo barroco del siglo 
X V I I y la imagen de San Rafael, obra de Or t iz , t u 
la capilla del mismo a r c á n g e l . Kn ella se ha encon-
trado una Concepc ión a t r ibuida a Mateo Cerezo y 
algunas pinturas . 
Se encuentran en perfecto estado la tela que fin-
g ía u n retablo y su marco del siglo X V I I que ador-
naban la capilla de la puerta de las Cadenas. Esta 
tela tiene varias p in turas atr ibuidas algunas a Jaco-
bo Palma «El v ie jo» , i ta l iano del siglo X V I . 
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E l altar de San M i g u e l , con su tela representando 
al vSanto y otras pinturas del siglo X V I I , debidas al 
pincel de N i ñ o de Guevara, así como el marco, todo 
ello en la puerta del Sol, se han l ibrado de la des-
t r u c c i ó n . 
E n cambio, han desaparecido por completo cuan-
tos objetos c o n t e n í a la capilla del C o r a z ó n de J e s ú s . 
Afor tunadamente eran de escaso valor a r t í s t i c o . 
Una gran obra maestra de Alonso Cano, el lienzo 
de la V i r g e n del Rosario, que figura en la capilla 
de su nombre, se ha l ibrado, as í corno el marco, i n -
teresante obra barroca, que si bien ha sufrido a l g ú n 
deterioro, p o d r á restaurarse f á c i l m e n t e . Eos altares 
laterales han perdido sus retablos y sólo se ha salva-
do un San Blas, de Pedrci de Mena . 
E l trascoro conserva los cuatro altares con sus 
i m á g e n e s de L e ó n y las esculturas de la Piedad y 
otros dos santos. 
Ea si l ler ía alta del Coro, obra de Mena, Or t iz y 
Michae l , construida el siglo X V I I , no presenta otro 
desperfecto que el haber sido destruido uno de los 
á n g u l o s de la c r e s t e r í a . Ea s i l ler ía baja es tá intacta. 
Se han encontrado, d e s p u é s , una tabla magn í f i -
ca del siglo X V I de la capilla contigua a la Sacris-
t ía Mayor , de la escuela de Correggio, varias p i n t u -
ras, entre ellas ((Desposorios de Santa C a t a l i n a » y 
dos que destacan como marcada influencia de Zur -
b a r á n , San Bernardo y San Francisco de Paula. Ea 
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nota sensacional para ICB tesoros de arte que t e n í a 
la Catedral la ha dado el hallazgo de u n lienzo de 
1,30 por 0 ,78 que anter iormente estaba colocado en 
la parte alta de la Capil la de San Francisco. Repre-
senta u n e r m i t a ñ o , al parecer San J e r ó n i m o , y al 
ser l impiado se ha descubierto la firma, antes des-
conocida, que es la siguiente : ajosepe Ribera, sp. 
fecit en 1 , 6 3 0 » . L a obra es u n prctdigio de fuerza 
realista, concentrada, pr inc ipa lmente , en la cabeza 
y manos. 
I^a Patrona de M á l a g a , la V i r g e n de la V i c t o r i a , 
t a m b i é n se ha salvado, y otra de gran d e v o c i ó n para 
el pueblo m a l a g u e ñ o . Nuestra S e ñ o r a de los Dolo 
res, una de las i m á g e n e s m á s aclamadas en el desfile 
de Cof rad ías de Semana Santa. 
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D E P E S E T A S 
E N LA R I Q U E Z A URBANA 
De toda la tragedia de Málaga lo que más con-
mueve a la vista es la conlemplación de la ciudad. 
En todas las calles, en todas las plazas, muy espe-
cialmente en las vías más importantes, se aprecia 
la obra destructora del marxismo. Cuenta la bella 
ciudad con unos veintidós mi l y pico de edificios 
particulares en el casco urbano, y de ellos unos seis-
cientos aparecen en total ruina, con visibles mues-
tras de lo que ha sido la furia roja. 
I^as casas de más valor, los edificios de más be-
lleza, han sido los preferidos para su destrucción. 
E l resto de los inmuebles, los que a simple vista no 
presentan huellas exteriores de la obra de extermi-
nio, no por eso han dejado sus dueños de padecer 
pérdidas considerables. Nos atreveríamos a decir 
que no ha habido n i un solo propietario, incluidos 
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los marxistas, que t a m b i é n los h a b í a en abundan-
cia, que pueda levantar su dedo como seña l de que 
él t uvo la suerte de librarse de los atropellos, con-
fiscaciones, deterioros, destrucciones, obras a l tope, 
p é r d i d a de las rentas y d e m á s planes desarrollados 
en el vergonzoso p e r í o d o rojo para aniqui lar la r i -
queza urbana. 
Muchos propietarios de fincas que no t e n í a n m á s 
medio de vida que el cobro de las rentas quedaron 
sumidos en la mayor miseria en la época del te r ror . 
Otros lo perdieron todo al quedar su ú n i c a riqueza 
convert ida en escombros. Y una buena parte caye-
ron v í c t i m a s - d e la barbarie y fueron asesinados ellos 
o personas de su fami l ia . 
T o d a v í a se trabaja para la v a l o r a c i ó n de las pé r -
didas materiales, pero, s e g ú n cá lcu los , pasan de 
doscientos mil lones de pesetas las fincas destruidas 
y con destrozos notables. N o se inc luye en esto las 
obras y objetos de arte. 
E n m á s de cincuenta millones pueden calcularse, 
a d e m á s , las p é r d i d a s globales sufridas por los pro-
pietarios, al dejar de percibir las rentas en estos 
siete meses, a l ob l igá r se l e s a realizar obras costosas 
e innecesarias y al incautarse del dinero que pose ían 
en cuentas corrientes. Este aspecto de la ru ina no 
se advierte en la calle. Pero a la vista es tá de los que 
quieran analizarlo. Los destrozos causados en las 
viviendas por los refugiados, como rotura de insta -
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laciones de t u b e r í a , inodoros, puertas, etc. ; cuan-
do faltaba c a r b ó n eran utilizadas puertas y ventanas 
como l eña . D e s t r u c c i ó n de mobi l iar ios en millares 
de casas, d a ñ o s en las fincas incautadas por los s in-
dicatos y d e m á s centros. 
í^a ru ina de la m a y o r í a de los propietarios puede 
asegurarse que ha sido completa. Y p a s a r á n muchos 
a ñ o s para que puedan reponerse de estas p é r d i d a s . 
Pr imero fué la tea y la gasolina lo que las hordas 
usaron para ((jugarse la v ida» por la defensa de sus 
esencias liberales. Y comenzaron los incendios, con 
su secuela de saqueos, en las v í a s m á s c é n t r i c a s . 
N o se h a b í a n ret irado a ú n las tropas de las ca-
lles cuando dieron p r inc ip io a la obra de destruc-
c ión . Para combatir al E j é r c i t o sólo decidieron i n -
cendiar algunas casas de la calle de Icarios. Claro 
es que lo realizaron precisamente cuando los solda-
dos no h a b í a n llegado a ese lugar . D e s p u é s hubiera 
sido peligroso. 
L a gran obra de fuego se desa r ro l l ó el domingo 
19. Y d e s p u é s en los siete meses no fal taron casos 
aislados de «cas t igar» a lós fascistas i n c e n d i á n d o l e s 
sus casas. A u n q u e el inmueble no fuera de ellos. 
Es rara la v ía c é n t r i c a en la que no aparece u n 
edificio destruido o con d a ñ o s causados por el fue-
go. Con haber sido sensibles los d a ñ o s causados por 
la guerra no son numerosos los edificios con hue-
llas de los bombardeos. 
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Ser í a pesado, al par que difícil de momento, po-
der concretar la r e l a c i ó n de edificios calcinados por 
el fuego. E l palacio del M a r q u é s de Lrarios y otras 
varias propiedades de és t e fueron de las p r i m e r a » 
en sentir los efectos de las llamas destructoras. H a 
sido el pago a t an to como M á l a g a debe al a l t ru is -
mo de este procer . Quedaron a s í mismo en ru ina el 
edificio de « L a U n i ó n M e r c a n t i l » , que ya a r d i ó t am-
b i é n en el a ñ o 1931, la casa del «Dia r io de M á l a g a » , 
la casa del doctor P é r e z B r y a n , en la plaza de la 
C o n s t i t u c i ó n , el « A é r e o C l u b » , la oficina de Obras 
del Puerto, y la calle de lyarios muestra sus man-
zanas enteras en la m á s to ta l r u i n a . De esta calle los 
hermosos edificios donde estaba instalado el C í r c u l o 
Mercan t i l , la casa T e m b o u r y , el Café I n g l é s , son 
las manzanas enteras las que ardieron. D e las man-
zanas n ú m e r o s 2 , 8 y 9 quedaron destruidos casi 
toda la edif icación que da a esta v ía . Menos de la 
mi t ad de las casas de esta calle se fian l ibrado de 
los incendios, si b ien las contracciones l i an sufr ido 
d a ñ o s . 
Y así» una tras una , las turbas fueron destruyen-
do casas y cuantas industr ias , comercios, oficinas,, 
etc., h a b í a instaladas en estos edificios. 
E n la pintoresca barriada de L a Caleta y E l L i -
monar , uno de los lugares de m á s o rgu l lo para los 
m a l a g u e ñ o s , es donde m á s se han e n s a ñ a d o los i n -
cendiarios. N o queda una sola casita o chalet en la 
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que no se vea que por al l í pasaron las turbas. Cerca 
de doscientas preciosas edificaciones de estos lugares 
han quedado totalmente destruidas. Y antes saquea-
das de cuantos enseres, objetos de valor, ropas o 
dinero se guardaba én ellas. 
De la Caleta, L imonar y Mi ramar son estos edi-
ficios convertidos en ruinas : V i l l a Be lén , del Mar-
q u é s de Nova l i ches ; V i l l a Santa A n a , de don A n -
tonio Baeiia G ó m e z ; V i l l a Pepita, de don R a m ó n 
Barea ; V i l l a Lepanto , de don J o a q u í n M a s ó ; V i l l a 
T r i n i , de don Salvador Alvarez N e t ; Castillo de 
Santa Catalina, de los Condes de Mie re s ; V i l l a de 
don I /uis B o l o r i ; V i l l a Rosa, de d o ñ a Rosa A l e x a n -
d r e ; V i l l a Carmen, de d o ñ a Carmen Morales ; V i l l a 
M a r í a , de don Jorge G r i l l e ; V i l l a P i la r , de la v iuda 
de don Carlos K r a u e l ; V i l l a S o l ; V i l l a A s u n c i ó n , 
de d o ñ a Carmen V i v a r ; V i l l a M a r , de don Salvador 
Hinojosa ; V i l l a Remedios, de d o ñ a Pura M a n r i -
que ; V i l l a «La R o s a » , de la v iuda de don Francisco 
Alvarez ; V i l l a Santa Cruz, de don José P é r e z Asen-
sio ; V i l l a de d o ñ a M a r í a de la C á m a r a ; V i l l a de 
don Manue l de la C á m a r a ; V i l l a M a r í a Teresa, de 
don Manue l Almendros ; V i l l a Maru ja , de don I g -
nacio A i z p u r o ; V i l l a Torrealba , Residencia de los 
PP. Paules; V i l l a de don Jorge R e y ; V i l l a P é r g o -
la, de don Carlos Gros ; V i l l a Soledad, de don F ran -
cisco G ó m e z ; V i l l a Mercedes, de don Manue l Cá r -
cer ; V i l l a E m m a , de don Rafael Baquera ; V i l l a 
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Arace l i , de don Manue l L ó p e z P e l e g r í n V i l l a de don 
Enr ique A m o ; V i l l a San Juan, de don Augus to T a i -
llefer ; V i l l a de don Juan P é r e z Fajardo ; V i l l a del 
T o m i l l a r A l t o , de don Francisco G u i ó t e ; V i l l a de 
don Pedro Armasa Eriales , V i l l a s de E l Morlaco. 
Y muchas m á s cuya r e l ac ión se h a r í a larga. 
No se concibe t á c t i c a m á s fatal que la d e s t r u c c i ó n 
de edificios para los que q u e r í a n hacer una revo-
l u c i ó n a su estilo. Es decir, para los que p r e t e n d í a n 
despojar a todos los ciudadanos de cuanto tuv ie ran 
para disfrutar lo ellos. ¿ E s que todos esos inmue-
bles destrozos, en caso de que los revolucionarios 
hubieran t r iunfado, no les p o d r í a haber servido para 
albergar a tanta famil ia que habitaba en casas peo-
res?. 
Y es que los inst intos criminales de las hordas 
sin Dios les lleva a ser crueles hasta con ellos mis-
mos. 
Paralelamente a la ola destructora pusieron eh 
p r á c t i c a otros planes para aniqui lar a los propieta-
rios. E l l lamado Gobierno d i c tó u n decreto a p r i -
meros de Agosto por el que rebajaba al 5 0 por 1 0 0 
el impor te de todos los alquileres menores de 2 0 0 
pesetas mensuales, y e s t ab lec ía una escala de rebaja 
para los mayores de esa cantidad. Pero es el caso 
que este beneficio concedido ser ía poco, porque des-
de esa fecha la mayor parte de los rojos no paga-
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han n i u n solo c é n t i m o a los d u e ñ o s de las v iv i en -
das que ocupaban. 
Las obras forzosas, o «al tope)), fué o t ro sistema 
para ar ru inar a los d u e ñ o s de fincas. Los que t e n í a n 
cuentas corrientes en los Bancos t uv i e ron que en-
tregar todo su dinero a los sindicatos para mejorar 
las fincas. Con los c o m i t é s de cont ro l en las entida-
dades bancadas no era secreto la cant idad que cada 
uno t e n í a . D o n Fu lano tiene 2 0 . 0 0 0 en el Banco, 
pues h a b í a que derr ibar la fachada, o la casa ente-
ra, para emplear esas pesetas. 
A s í , los que t e n í a n su finca arrendada a gente 
del Frente Popular se v e í a n obligados a realizar 
obras, con u n costo del t r i p l e del gasto en t iempo 
normal . L a negativa de u n propietar io a ejecutar 
cualquier obra caprichosa o reforma en su casa, hu -
biera const i tuido su sentencia de muer te . 
Por este procedimiento, s e g ú n d e c l a r ó en u n m i -
t i n popular uno de los oradores, a los tres meses de 
euforia marxis ta , se h a b í a n sacado de los Bancos 
3 2 mil lones de pesetas. Y aun protestaba de que 
eso no era nada para normal izar el t rabajo. . . 
Y lo m á s gracioso resultaba que cuando u n pro-
pietar io h a c í a obras en u n piso no t e n í a derecho a 
cobrar renta en u n a ñ o , como recompensa a las mo-
lestias ocasionadas a los vecinos. 
Por otra parte, la Hacienda se i n c a u t ó de varios 
cientos de inmuebles para cobrar la c o n t r i b u c i ó n . 
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Otros centenares de casas fueron requisadas por los 
centros obreros para los cabecillas, oficinas y cuar-
teles. Y las fincas cuyos d u e ñ o s estaban ausentes, 
o h a b í a n sido asesinados, como elementos faccio-
sos, eran por otro lado expropiadas. 
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Cuando pasaron los primeros d í a s de a g i t a c i ó n 
en las masas proletarias m a l a g u e ñ a s , cuando esti-
maron suficientes los atrooellos cometidos por la 
masa revolucionaria , los saqueos perpetrados, los 
incendios realizados y los c r í m e n e s cometidos a man-
salva, y creyeron que la «reacc ión estaba vencida 
para s i e m p r e » , fué la p r inc ipa l p r e o c u p a c i ó n de las 
«au to r i dades» marxistas restablecer el orden p ú b l i -
co en la capital y en la provinc ia . 
Durante los siete meses de d o m i n a c i ó n roja, fué 
este el constante cuidado de los dirigentes. Y ello 
demuestra que no lograron n i u n momento el res-
tablecimiento de ese orden m í n i m o indispensable 
para la v ida de la gran c iudad. N i los asesinatos .ce-
saron, n i las pesecuciones decrecieron, n i los regis-
tros y saqueos domici l iar ios encontraron su fin, I n -
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út i l es fueron cuantas medidas a d o p t ó el gobernador 
y los c o m i t é s . Las patrullas s e g u í a n funcionando a 
su capricho y los indiv iduos de las dist intas orga-
nizaciones hac ían cuanto les ven ía en gana sin que 
existiera la fuerza suficiente para poner coto a tanto 
d e s m á n . 
Y es que la ( (au tor idad» , los c o m i t é s , la prensa 
y los marxistas todos, aprobaban, a l par que que-
r ían poner coto, cuantos desmanes c o m e t í a n las ((pa-
trullas)) que efectuaban los registros, con el pretex-
to de buscar enemigos del r é g i m e n . Los robos m á s 
terribles, eran presentados como acciones dignas de 
alabanza. 
As í , en «E l P o p u l a r » del 27 de Septiembre apa-
rec ía una foto en la que, delante de u n magn í f i co 
a u t o m ó v i l , h ab í a seis mil ic ianos armados de fusi-
les. U n t í tu lo decía : «Los leales defensores de la 
R e p á b l i c a » . «La labor de la pat ru l la m ix t a n ú m e -
ro 6». Y en el pie se lee : 
((Continuando en nuestra labor de resaltar los 
importantes servicios prestados en la retaguardia 
por las patrullas mix tas , hoy nos toca r e s e ñ a r la 
meri t is ima conducta de la pa t ru l la n ú m e r o 6, com-
puesta por el guardia de seguridad E m i l i o G a r c í a 
P é r e z (Jefe de Pat ru l la ) , carabinero José P é r e z San-
tos y mil ic ianos Manue l G ó m e z L ó p e z , Jul io A l v a -
rez Morales y Francisco Hida lgo Palomo, siendo 
chófer de esta pa t ru l la M i g u e l M é n d e z G ó m e z . 
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))Estos leales e infatigables defensores del r é g i -
men l e g í t i m o del pueblo, prestan casi a diar io i m -
p o r t a n t í s i m o s servicios de i n v e s t i g a c i ó n en la c iu -
dad, así como registros en casas de elementos con-
siderados como enemigos de la R e p ú b l i c a . 
))Hace varios d í a s esta pa t ru l la , en una casa de 
la Alameda de Co lón , p r o c e d i ó a la i n c a u t a c i ó n y 
entrega en los d e p ó s i t o s de la C o m i s a r í a , de u n i m -
portante tesoro, conteniendo valiosas alhajas por 
m á s de 4 0 . 0 0 0 pesetas, monedas antiguas de plata 
y oro, dos cajas de caudales y t í t u l o s de valores mo-
bil iar ios por valor de 20 .000 pesetas. 
«EL POPULAR no puede regatear a estos hombres 
los honores que les corresponden y por ello f i j a en 
letras de molde su honrosa gesta, que les enaltece, 
d á n d o l e s la fe l i c i t ac ión a que son merecedores, fe-
l ic i t ac ión que no tiene m á s valor que la sinceridad 
y el patr iot ismo republicano que fué siempre el pan 
diario de los que laboran en esta hoja v o l a n d e r a » . 
Si el hecho de incautarse de u n « i m p o r t a n t e te-
so ro» , que c o n s t i t u í a una propiedad par t icular , he-
cho al que -en castellano se ha l lamado siempre 
R O B O , se le t i tu laba p ú b l i c a m e n t e de HONROSA GES-
TA, que e n a l t e c í a a sus autores, se explica perfec-
tamente que los que se a t r i b u í a n la d i r e c c i ó n de los 
destinos de M á l a g a roja, no tuv ie ran autor idad para 
impedi r que otros ciudadanos, otros marxistas ar-
mados, perpetraran robos i d é n t i c o s por su cuenta. 
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He aquí uno de ellos, que sacamos de otro diario 
malagueño, correspondiente al día 2 0 de Noviem-
bre : 
«En la Inspección de Vigilancia se personó ayer 
José Rodríguez Padilla, de 4 4 años, natural de Col-
menar, domiciliado en calle de Torrijos, número 1 0 1 , 
manifestando ante el agente de guardia, que, ha-
llándose en su domicilio, se presentaron tres indi-
viduos, conocidos por «El Panda» , «Antonio, el yer-
no del Raspa» y «Rafael, el hijo de Sebastián», los 
cuales le encañonaron con sendas armas de fuego, 
exigiéndole firmara un documento, en virtud del 
cual les cedía unas fincas que José posee en el Rin-
cón de la Victoria. 
«Poco después de formulada la denuncia, guar-
dias de Asalto procedieron a la detención de los que 
dijeron llamarse Antonio García Moreno, de 2 4 
años, casado, y Rafael Torres Moreno, de 2 0 años, 
soltero, al primero de los cuales se le ocupó un re-
vólver, con cinco tiros, con tres cápsulas, con licen-
cia expedida por el Sindicato de Campesinos y ofi-
cios varios, del Rincón de la Victoria, afecto a la 
C. N . T . , A . I . T . , y al segundo un revólver, tam-
bién de cinco tiros, y con autorización para su uso, 
así como también un documento sin firmar, sobre 
decis ión de tierras, negando ambos, terminantemen-
te, haber hecho uso de sus respectivas armas de fue-
go con ánimo de amedrentar al denunciante». 
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Y nada se dec ía de las medidas que se hub ie i au 
adoptado para castigar el hecho. N o hic ieron los 
detenidos otra cosa, a p l i c á n d o l e s el mismo califica-
t ivo que a los de la pa t ru l la m i x t a , que una GBSTA 
HONROSA QUE ivES ENALTECIA y por la que el p e r i ó -
dico deb ió de felicitarlos igualmente . 
Kste a f án de apoderarse de lo ajeno l legó a tener 
su m á x i m o desarrollo en M á l a g a . Todos se c r e í an 
con derecho a im i t a r el proceder de las ((autorida-
des» rojas, y en cuanto se r e u n í a n algunos amigos 
formaban su pat ru l la y se dedicaba a hacer ((incau-
tac iones» de objetos pertenecientes a ((supuestos 
enemigos de la R e p ú b l i c a » . 
Pero no se l im i t aban a robar a los enemigos de la 
R e p ú b l i c a , sino que t a m b i é n se l levaban objetos per-
tenecientes a ((prestigiosos r e p u b l i c a n o s » y aun en 
los centros sindicalistas y extremistas. 
K n el C o m i t é de la indus t r ia pesquera unificada, 
afecta a la C. N . T . , sitqado en el Paseo de la Fa-
rola, hemos le ído escrito en una pizarra : «El i n d i -
v iduo que r o b ó el g r a m ó f o n o , si dentro de cuaren-
ta y ocho horas no lo pone donde estaba, se rá de-
clarado fascista y castigado por el T r i b u n a l Popu-
lar)). E l letrero d e b í a l levar bastante t iempo escrito. 
Por lo que es de suponer que el g r a m ó f o n o no apa-
reciera. 
Tales fueron los desmanes cometidos por las pa-
trul las oficiales y las extraoficiales, integradas por 
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((aficionados)), que el d ía u de Agosto la F . A , í . 
p u b l i c ó en E l P o p u l a r lo siguiente : 
« U n a nota de la F e d e r a c i ó n Anarquis ta Ibér i -
c a . — A l pueblo de M á l a g a : Velando por los p r i n c i -
pios de nuestra o r g a n i z a c i ó n y por la pureza de nues-
tra marcha revolucionaria , que nos ha colocado en 
el s i t ia l tantas veces invocado desde nuestra t r i b u -
na, hemos de patentizar nuestra repulsa a los hechos 
denigrantes que ciertos sujetos sin e s c r ú p u l o s , en 
nombre nues tm y en el de otras organizaciones, 
vienen realizando ; actos de pi l la je , nuevo estilo del 
atraquismo, que no estamos dispuestos a pe rmi t i r , 
aunque tengamos que enfrentarnos con quien sea. 
))Es preciso demostrar una vez m á s a los que tan-
to d i famaron a esta o r g a n i z a c i ó n hasta hace poco, 
que estamos completamente alejados de aquellos he-
chos que salieron de la mente calenturienta de la 
r eacc ión , que hoy sucumbe ante el empuje y bra-
vura de nuestros hermanos de lucha. 
))Así, pues, para la t r anqu i l idad de todos los que 
se ven sorprendidos por gentes de esta naturaleza, 
p i d i é n d o l e s dinero o empleando el buen nombre de 
alguna o r g a n i z a c i ó n para fines particulares e incon-
fesables, decimos que tenemos montado u n estrecho 
servicio de v ig i lanc ia que i m p e d i r á se l leven a cabo 
ciertos proyectos que hemos descubierto y cuyos 
ejecutores cae rán en nuestras manos, sufriendo las 
consecuencia a que és tos den lugar . 
— 159 — 
A . Gollonet Megías y J . Morales L ó p e z 
))Séannos denunciados cuantos actos de esta na-
turaleza se conozcan, en la seguridad de que serán 
reparados inmediatamente. 
«Evitemos entre' todos las máculas que desvir-
túan la esencia magnífica de nuestros ideales. Si la 
reacción, en aquellos pueblos que inicuamente han 
sometido, son capaces de cometer tales villanías, nos-
otros daremos un alto ejemplo de honradez para que 
la historia de nuestra insurrección antifascista se 
escriba con la brillantez que nuestra gesta reclama. 
«Pueblo de Málaga, alerta contra los entes sin es-
crúpulos y por la terminación de los hechos. 
«Así lo espera de todos, por la Federación de 
Grupos Anarquistas, el Secretario.—Oficina de de-
nuncias, calle Echegaray, 2. Teléf. 4281». 
Pero las «máculas que desvirtuaban las esencias 
magníficas de los ideales anarquistas» siguieron man-
chando tan «puras ideologías», e impidieron que la 
historia de gestas tan grandiosas como las de la 
F. A . I . se escribieran con .a brillantez y la «cursile-
ría» con que sus huestes desearan. 
•Porque el caso fué, que a pesar de esta literatura 
tan conmovedora, los registros y los saqueos siguie-
ron realizándose y cada vez con más lujo de atrope-
llos y de expoliaciones. 
Y el 20 de agosto el gobernador civil tuvo que 
publicar el siguiente bando, espoleado su celo, tal 
vez, por la nota de la F . A . I . Decía así : 
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((Don José A n t o n i o F e r n á n d e z Vega, gobernador 
c i v i l de la p rov inc ia .—Hago saber : Que de acuerdo 
con las d e m á s autoridades y con el C o m i t é de Enla -
ce, representativo de los organismos sindicales y po-
l í t icos de esta provincia , he tomado la d e t e r m i n a c i ó n 
siguiente : 
« P r i m e r o . Queda terminantemente prohib ido 
efectuar registros domici l iar ios o personales y de-
tenciones sin orden de este gobierno c i v i l , o de las 
Comandancias M i l i t a r o Nava l , y sin la presencia de 
fuerzas regulares del gobierno, con las que p o d r á n 
colaborar las Mi l i c i a s y , desde luego, el C o m i t é de 
Salud P ú b l i c a con sus patrul las oficiales documen-
tadas por las autoridades. 
» S e g u n d o . Se i m p e d i r á la c i r c u l a c i ó n con armas 
y la tenencia de és t a s a las personas que no pertenez-
can a las mi l ic ias organizadas y controladas por la 
i n specc ión de dicho organismo. 
« T e r c e r o . L,a p o b l a c i ó n c i v i l d e b e r á permanecer 
en su domic i l io a pa r t i r de las doce de la noche, pro-
c e d i é n d o s e a la d e t e n c i ó n de los que se encuentren 
fuera de ellos sin la a u t o r i z a c i ó n debida. 
) 
« Q u i n t o . Das personas que sufran coacciones o 
persecuciones de las prohibidas en este bando, pedi-
r á n inmediato aux i l i o a las autoridades. 
« S e x t o . Se s a n c i o n a r á con la pena m á x i m a a los 
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que sean sorprendidos en flagrantes delitos de robo, 
saqueos o asesinatos. 
. . . , » 
Pero el bando fué i n ú t i l . Cont inuaron los saqueos 
organizados de las patrul las oficiales y particulares. 
Cont inuaron los registros y los robos. As í lo demues-
tra una nota publicada por el C o m i t é de G a n a d e i í a , 
conjuntamente Con el Permanente de Kniace y en 
la que se dec ía : 
« Q u e desde esta fecha d e b e r á n de abstenerse to-
das las patrul las , tanto mil ic ias como mil i tares , de 
hacer incautaciones, intervenciones o apropiarse de 
n inguna clase de ganado, sea de la especie que sea, 
que se encuentre dentro de Malaga y su p r o v i n -
c i a . . . » . 
Y el d í a 10 de octubre publicaba «El P o p u l a i » la 
siguiente nota : 
((UNA PATRULLA F A L S A . — E l s e ñ o r R o d r í g u e z (el 
gobernador c iv i l ) hubo de manifestarnos que h a b í a n 
sido detenidos unos ind iv iduos que, sin estar au tor i -
zados, c o n s t i t u í a n una pa t ru l la , a l parecer, con fines 
inconfesables. 
«Mani fe s tó que se p r o p o n í a aplicar a estos i n d i -
viduos la m á x i m a s a n c i ó n siguiendo así el p lan que 
se t e n í a trazado, para el saneamiento del orden p ú -
blico en M á l a g a y la p r o v i n c i a » . 
H e a q u í una muestra de hasta d ó n d e consiguie-
ron las ((autoridades m a r x i s t á s m a l a g u e ñ a s » lesta-
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blecer el orden p ú b l i c o en la capital del m e d i t e r r á -
neo. Ellas daban el ejemplo con sus registros, sus 
« incau t ac iones» y sus robos, porque esa era la pala-
bra, y la e x a l t a c i ó n d e s p u é s de la conducta observa-
da por sus agentes. El los c a r e c í a n , por consiguiente, 
de la autoridad mora l necesaria para corregir los 
abusos de los mil ic ianos que se agrupaban por su 
cuenta para perpetrar robos y atropellos s in medida. 
I^a a n a r q u í a r e i n ó en M á l a g a durante los siete 
meses de d o m i n a c i ó n roja. 
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I^a ca r ac t e r í s t i c a m á s saliente del estado a n á r q u i -
co de M á l a g a fué la ru ina e c o n ó m i c a . K n los orga-
nismos de la A d m i n i s t r a c i ó n local y en los Bancos 
cor r ió paralelamente al desorden social el desbara-
juste financiero. E n pocos d í a s desaparecieron las 
reservas monetarias y en todas las entidades oficia-
les y Bancos se crearon problemas serios, por la fa l -
ta de ingresos y la necesidad de efectuar pagos cuan -
do estaban vac ías las cajas respectivas. 
N o era e x t r a ñ o que en las bajas esferas del pue-
blo rojo se apelara al robo descarado para hacerse 
de dinero, ya que era el ((gobierno y las autoridades 
locales» quienes daban la pauta para el saqueo. F u é 
el ((gobierno» quien se l levó todo el oro y la mayor 
parte de la plata que h a b í a en la plaza, y tras de ese 
ejemplo las autoridades bolcheviques de la capital 
quisieron ser dignos representantes de los saqueado-
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res de p r imera fila y G o n t i n u á r o n la obra para a i i u i -
nar la e c o n o m í a . 
E n los primeros d í a s de r e v o l u c i ó n c o m e n z ó a 
actuar el Sindicato Prov inc ia l de Trabajadores del 
C r é d i t o y de las Finanzas, que se a t r i b u y ó autor idad, 
por encinía de iodo lo legislado, para disponer l ibre-
mente el funcionamiento de las entidades bancadas. 
D e s p u é s se n o m b r ó u n c o m i t é en cada Banco, que 
i n t e r v e n í a en todos los asuntos. Comenzaron a des-
t i t u i r a los empleados de los respectivos Bancos. E l 
Director del Banco de E s p a ñ a don Horac io Ol iva le 
d e s t i t u y ó el Sindicato, que n o m b r ó a otro, s in aten-
der al Reglamento de la entidad. Por una d i spos ic ión 
del ((gobierno» q u e d ó cesante luego el resto del per-
sonal . 
E n el A y u n t a m i e n t o y D i p u t a c i ó n p rov inc ia l h i -
cieron lo propio los cabecillas mapdstas. Les estor-
baban hasta los representantes del Erente Popular 
que r e g í a n estas corporaciones para manipular a sus 
anchas los fondos. Para el Ayun tamien to , nombraron 
una C o m i s i ó n Ejecut iva compuesta de 12 miembros 
de todos los partidos y de la D i p u t a c i ó n se e n c a r g ó 
u n C o m i t é de A d m i n i s t r a c i ó n y Servicios. X o s p r i -
meros acuerdos de ambas entidades oficiales fueron 
para dejar cesantes a todos sus empleados y obreros. 
Luego hicieron una se lecc ión de los destituidos, e l i -
giendo la mi tad aproximadamente de la p lan t i l l a en-
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i r é los que just i f icaron sus m é r i t o s y servicios a í 
Frente Popular . 
Preparados así los organismos y entidades banca-
r i as c o m e n z ó el desorden e c o n ó m i c o en todas partes. 
Los c o m i t é s fijaron en 300 pesetas la cantidad 
m á x i m a que por mes se p o d í a sacar de las cuentas 
corrientes, s in que hicieran caso de las disposiciones 
del Gobierno que dejaba de l ib re d i spos i c ión los sal-
dos a par t i r de agosto. Se d i s p o n í a por el C o m i t é de 
cualquier saldo pr ivado, para obras, pago de jornales 
o como i n c a u t a c i ó n , si es que h a b í a sido tachado de 
fascista el beneficiario de la cuenta. 
De l dinero en cuentas corrientes de los asesinados 
y detenidos «facciosos» se apoderaba, el gobernador 
unas veces, otras los c o m i t é s y en algunos casos la 
Hacienda, para el fondo de Reparaciones que dispu-
so el Gobierno que se creara, aunque esto ú l t i m o era 
de lo que menos caso h a c í a n . Por ese procedimiento 
saquearon de los bancos m á s de dos millones de pe-
setas. Solamente del Banco de E s p a ñ a se calcula en 
medio mi l l ón las incautaciones. 
E n los bancos se a g o t ó la existencia de billetes 
de 100, 50 y 25 pesetas. E n el de E s p a ñ a normal-
mente h a b í a unos nueve millones y solamente le que-
daron unas 3 0 0 . 0 0 0 en esta clase de papel. A no ser 
porque desde el Banco de M a d r i d , M u r c i a y otras 
sucursales enviaron remesas hasta 53 mil lones de pe-
setas, hubieran tenido que cerrar estos centros. 
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Con la c i r cu l ac ión ele los .certificados plata — b i -
lletes de 5 y 10 pesetas— el Gobierno a c a b ó de ha-
cer su «negoc io» . A l env ío de esos bi l le t i tos se l levó 
todas las existencias en plata. Por otra parte, el p ú -
blico, que se daba cuenta de la poca g a r a n t í a que te-
n í a n aquellos billetes, guardaba las monedas de pla-
ta que llegaban a sus mano? y procuraba deshacerse 
de los certificados. Nadie p o d í a negarse a recibir los 
billetes de 5 y 10 pesetas, porque en ese caso se le 
declaraba fascista, pero hasta en los m á s rojos se 
veía el deseo de desprenderse de ellos. Con los cer-
tificados plata el problema e c o n ó m i c o se hizo m á s 
grave, pues l legaron a desaparecer de la c i r cu l ac ión 
los billetes de mayor cantidad. 
Los Bancos procuraban dar salida a los certifica-
dos plata y entre el p ú b l i c o a u m e n t ó la desconfianza 
en los billetes, que h a c í a desprenderse de ellos a 
fuerza de comprar de toda clase de a r t í c u l o s , aun-
que no fueran de necesidad. E n una palabra, el pa-
pel moneda que manejaban los rojos l legó a perder 
por completo su valor. 
E l Gobierno de Valencia , para encubrir las expo-
liaciones de oro, d i c tó varias disposiciones. Pr imero 
se o r d e n ó que el oro propiedad de entidades o par t i -
culares se entregara en los Bancos, c o n s i d e r á n d o s e 
del i to de contrabando la tenencia de este metal des-
p u é s de pasado el plazo de cinco d ías que se d ió pa-
ra su d e p ó s i t o . M á s tarde se ob l igó a los bancos par-
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t iculares a entregar a l de E s p a ñ a todo el oro que t u -
vieran en su poder, aunque perteneciera a par t icu-
lares. Y u n d ía el Gobierno e n v i ó una caravana de 
a u t o m ó v i l e s para que condujeran a Valencia todas 
las existencias de plata y oro que hubiera . E l ú l t i m o 
robo de oro lo verif icó el gobernador c i v i l rojo, l la-
mado A r r á e z , quien el d ía 7 de febrero, cuando las 
tropas nacionales estaban en las puertas de M á l a g a , 
ob l igó a los jefes de Bancos con amenazas a que le 
entregaran, como tuv ie ron que hacer, el oro de los 
depós i t o s de sus clientes. 
Se calcula en 15.000.000 de pesetas lo robado en 
plata y oro por el gobierno bolchevique. 
E n la D i p u t a c i ó n p rov inc ia l y en el A y u n t a m i e n -
to los saqueos no tuv ie ron l í m i t e . Ea C o r p o r a c i ó n 
mun ic ipa l t e n í a antes del movimien to unos ingresos 
de unas 20.000 pesetas diarias y desde que el r ég i -
men comunista i m p e r ó en M á l a g a no entraba en la 
caja n i la cuarta parte de lo que se cobraba, porque 
los del C o m i t é E jecu t ivo h a c í a n desaparecer el d i -
nero. A u n q u e 1.a s i t u a c i ó n no era favorable para el 
cobro de impiiestos, se ( (apremiaba» con amenazas. 
H a y quien asegura que este procedimiento fiscal 
p r o d u c í a m á s ingresos que en la época anterior. 
E l mismo desbarajuste h a b í a en la D i p u t a c i ó n . 
Se obligaba a los abastecedores a suminis t rar a r t í c u -
los, que luego no cobraban. Y por el mismo procedi-
miento se h a c í a u n reparto, entre los cabecillas, de 
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los fondos que se ingresaban, l^a caja de la Dipu ta -
c ión la f racturaron los dirigentes rojos al abandonar 
este centro y se l levaron unas 8o pesetas que h a b í a 
en existencia. Ambas entidades quedaron en la m á s 
completa ru ina e c o n ó m i c a en los siete meses de ad-
¡ i l inis trac i ón mar x i st a. 
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Tres palabras, tres conceptos, que se pueden tra-
ducir a una sola palabra, a u n solo concepto : Ruina . 
Ruina fué lo que i m p e r ó en M á l a g a durante los 
siete meses de d o m i n a c i ó n roja. Ru ina que se c e r n í a 
sobre la capital , como tina sombra amenazante, de 
destruir lo todo, de acabar para siempre con el g ran 
florecimiento que la ciudad m e d i t e r r á n e a l legó a al-
canzar en otros d í a s . 
Desde que las hordas rojas se hic ieron d u e ñ a s de 
M á l a g a , implan ta ron su «s i s tema» nuevo. Cons i s t í a 
en despojar a los particulares de sus bienes y apro-
p iá r se los ellos. Para malgastarlos, para hacerlos des-
aparecer en una incesante fiebre de gozar con desen-
freno de los bienes de la v ida . 
Y «sistema)) t an o r ig ina l , l levó a la ru ina a las ac-
tividades todas m a l a g u e ñ a s . 
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E l comercio fué ta l vez el que m á s suf r ió desde 
el p r inc ip io . L a m a y o r í a de los mejores estableci-
mientos de la calle de L a r i os y de la calle de Grana-
da, fueron asaltados, incendiados y destruidos por 
la turba enfurecida. Los g é n e r o s fueron llevados por 
las gentes. No tuv ie ron n i el sentido de la e c o n o m í a , 
n i la p r e v i s i ó n m á s elemental. E n la calle misma se 
c o m í a n los comestibles y cuando estuvieron saciados 
los arrojaban a la calzada. Por todas partes se v e í a n 
objetos del diar io consumo desperdigados, pisotea-
dos. 
Eos mejores establecimientos desaparecieron en 
u n instante. Luego, los dependientes de las tiendas 
tuv ie ron que oponerse a que la canalla siguiera su 
obra. 
—Nosotros t a m b i é n somos obreros. Y si d e s t r u í s 
todas las tiendas, no tendremos donde trabajar. 
Este fué el argumento que contuvo en parte a 
los incendiarios. A l g o tarde, desde luego, pero al fin 
se dieron cuenta de que si M á l a g a h a b í a de ser de 
ellos, no les c o n v e n í a destruir el comercio, donde 
muchos can; arad as h a b í a n de encontrar el sustento 
Y entonces se inventaron tres procedimientos pa-
ra que las propiedades del comercio, de la indust r ia 
y de la agr icu l tura pasara a poder de los obreros : 
L a i n c a u t a c i ó n , la co lec t iv izac ión y el con t ro l . Tres 
palabras que t e n í a n este significado : Robo, expo-
l iac ión , saqueo. 
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I^ás incautaciones no eran otra cosa:que apode-
rarse de las cuentas corrientes de los bancos y po-
nerlas a nombre del Cont ro l obrero. E l final era m u y 
sencillo. Las cantidades se agotaban r á p i d a m e n t e , 
consumidas por los dirigentes del cont ro l en o rg í a s 
y b á q u i c a s jornadas. 
El control (Hic se e s t ab lec ió , cons is t ía en apode-
rarse de la t ienda, de la f áb r i ca , de la indus t r ia , con-
ver t i r al d u e ñ o en u n dependiente o u n empleado 
cualquiera, al p r inc ip io sin sueldo alguno y m á s tar-
de con u n jo rna l mezquino, y hacer de la contabi l i -
dad una cosa r is ible y de las ventas la anormalidad 
mayor . 
Y la co lec t iv izac ión era que los obreros de una 
fábr ica p o n í a n a sus ó r d e n e s a los empleados, cuan-
do és tos no se h a b í a n anticipado ya y eran ellos los 
que se colectivizaban y a s u m í a n el mando. 
Embaucados por doctrinas disolventes, con visos 
de procedimientos nuevos para una o r g a n i z a c i ó n so-
cial m á s justa, pero carentes de los m á s elementales 
conocimientos de unas doctrinas que d e c í a n profe-
sar, los marxistas m a l a g u e ñ o s empleaban toda esa 
fraseología que aprendieron en los m í t i n e s y en los 
libelos de los sindicatos, para apropiarse de cuanto 
no les p e r t e n e c í a y g a s t á r s e l o en unas jornadas de 
alegre francachela. 
De esa forma l iqu ida ron bien pronto m á s de ocho 
millones que h a b í a de existencias en la ( Industr ia 
— 172 — 
Sangre y juego. Mdlugü 
M a l a g u e ñ a » y cuanto se encontraron en tiendas y 
almacenes. 
N o organizaron nada. Todo se q u e d ó reducido a 
p a l a b r e r í a . I^a realidad era que los d u e ñ o s de las 
tiendas se h a b í a n convert ido en los mozos de la de-
pendencia. 
E n muchos casos la co lec t iv i zac ión de u n negocio 
hecha de c o m ú n acuerdo ccn la dependencia honra-
da y el d u e ñ o ha salvado a és tos de la ru ina , ya que 
era una f ó r m u l a ficticia para cubr i r las apariencias 
en la r e v o l u c i ó n . 
l / d indus t r ia fué colectivizada por los obreros. vSó-
lo las empresas Icarios fueron controladas. 
E l fracaso del con t ro l fué absoluto. Solamente 
donde lograron imponerse los jefes t o m ó visos de or-
g a n i z a c i ó n lo que en la m a y o r í a de los sitios no fué 
sino a n a r q u í a , l iber t inaje . 
Paralelo a todo esto, los sindicatos no cesaron en 
su obra de concederse ((nuevas mejoras» y de obte-
ner fáciles ((reivindicaciones soc ia les» . 
[yos arrieros se (1 jaron anos nuevos precios de 
jornales por transporte de arenas. S e ñ a l a m o s sólo 
algunos : 
« U n a carga de arena, i p ía . ; i d . de grava, i pta ; 
i d . de escombros, 0 ,50 i d . ; de arena de corra l , 1,50. 
»Prec ios por jornales : U n bur ro a jo rna l , 5 ptas. ; 
u n carro de una bestia a jo rna l , l y ' so ; i d . de dos 
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bestias a jo rna l , 22*50 ; i d de tres bestias a jo rna l , 
3 0 » . 
Estos precios y otros r ig i e ron desde noviembre, 
por acuerdo de la Secc ión de Ar r ie ros y d e m á s trans-
portistas del Sindicato de la C o n s t r u c c i ó n , y en la 
nota en que se publ icaban en la prensa, se dec í a al 
final : 
((Queremos hacer constar que no p o d r á n trans-
portar materiales de la C o n s t r u c c i ó n nada m á s que 
aquellos que tengan Carnet de esta S e c c i ó n , pues 
creemos llegado el momento de acoplarnos cada cual 
en su s i t io» . 
Por lo visto la d e s o r g a n i z a c i ó n no era sólo en la 
indust r ia , sino que alcanzaba t a m b i é n a los obreros, 
pese a la c las i f icación r igurosa de gremios estable-
cida. 
De otras «mejoras)) t a m b i é n tenemos noticias : 
las conseguidas por la sociedad de porteros de casas 
particulares «La U n i c a » . 
N o eran bases de trabajo definit ivas, pues por 
las circunstancias se tuv ie ron que conformar con 
unas bases transitorias y és t a s eran las siguientes : 
«i.0 Uas casas de m á s de tres pisos con motor 
o sin é l , la portera o portero p e r c i b i r á cincuenta 
pesetas mensuales. 
))2.0 Las de tres pisos con o sin motor , cuaren-
ta pesetas mensuales. 
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))3.0 De uno a dos pisos tengan o no motor , 
t re inta pesetas mensuales. 
4.0 E s t a r á obligado la portera o portero a hacei 
dos veces en semana la l impieza general y la o rd i -
naria todos los d ías . 
))5.0 Los porteros y porteras que en la actuali-
dad tengan mejores sueldos que los consignados en 
estas provisionales, s e r á n r e s p e t a d o s » . 
N o obstante la igualdad y el c o m p a ñ e r i s m o tan-
tas veces proclamados, siempre o c u r r í a n casos en 
los que se entrevia el sectarismo y el a f án de moles-
tar a quienes en épocas pasadas no se hubieran mos-
trado todo lo adictos que fuera de desear, para con 
los restantes camaradas. As í o c u r r i ó con los obreros 
de ferrocarriles que hic ieron caso omiso de la huel-
ga de Octubre de 1934. 
Para t ratar del caso se r e u n i ó el C o m i t é Centra l 
de Cont ro l , Red de Andaluces, en pleno, el d ía 3 de 
Octubre, y a p r o b ó lo siguiente, que se •publicó en 
la prensa : 
((Con mot ivo de las huelgas de Septiembre y Oc-
tubre de 1934, las C o m p a ñ í a s ferroviarias premia-
ron a cuantos agentes se colocaron en contra del 
movimien to h u e l g u í s t i c o con cartas laudatorias de 
D i r e c c i ó n o jefe de D i v i s i ó n , ascensos extraordina-
rios, gratificaciones y notas favorables. 
))Esta Secc ión Social, en su ú l t i m a ses ión , ha to-
mado el acuerdo de proponer lo siguiente : 
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« C a r t a s laudatorias y notas f a v o r a b l e s . — D e b e r á n 
quedar anuladas, s u s t i t u y é n d o l a s por otras en las 
que por el contrar io, se exprese el disgusto por su 
a c t u a c i ó n , contraria a los intereses del r é g i m e n y del 
personal durante el indicado mov imien to . *-
«Ascensos e x t r a o r d i n a r i o s . — D e b e r á n quedar anu-
lados, v o l v i é n d o l o s a los sueldos y c a t e g o r í a s que 
tuv ie ran anteriormente y rest i tuyendo las cantida-
des que hayan percibido por estos ascensos, cant i -
dades que p o d r á n ser descontadas en n ó m i n a , en 
doce plazos mensuales como m á x i m u m , pudiendo 
reducir estos plazos a la vista de la c u a n t í a del as-
censo. 
» G r a t i f i c a c i o n e s . — R e s t i t u c i ó n de la g ra t i f i cac ión 
percibida, t a m b i é n en doce plazos mensuales como 
m á x i m u m , descontados en n ó m i n a . Estos plazos po-
d r á n ser reducidos s e g ú n la c u a n t í a de la gra t i f i -
c a c i ó n » . 
Es decir, que lo obtenido de las empresas poi 
aquellos obreros que cumpl ie ron con su deber, les 
era quitado m á s tarde por el C o m i t é de Cont ro l , en 
Ja forma humi l lan te que se desprende del anterior 
acuerdo. L<a l iber tad tan propalada q u e d ó deshecha 
con aquel acuerdo, que llevaba su s a ñ a , su sectaris-
mo, hasta hacer devolver los aumentos de sueldo 
percibidos y las gratificaciones otorgadas, a unos 
modestos obreros que h a b r í a n de privarse de lo m á s 
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necesario para poder cumpJir el acuerdo ((democrá-
t icamente dictado por el C o m i t é de C o n t r o l » . 
Otra act iv idad mercant i l de M á l a g a que q u e d ó 
bien pronto anulada, fué la v ida del puerto A l 
p r inc ip io se expor taron algunas materias a Alema-
nia e Ing la te r ra . Pero luego los obreros declararon 
el boicot a los barcos italianos, alemanes y por tu -
gueses, y la e x p o r t a c i ó n se t e r m i n ó . Mientras tan-
to , las m e r c a n c í a s se p o d r í a n en el campo y en los 
muelles. 
E n cuanto aparecieron los aviones nacionales so-
bre el cielo azul de M á l a g a y comenzaron sus bom-
bardeos, el puerto q u e d ó mater ia l y p r á c t i c a m e n t e 
cerrado. Y a el escaso^ movimien to de buques fué 
nu lo . Y la ru ina se c e r n i ó sobre cuantos v i v í a n del 
comercio m a r í t i m o . Pero a los trabajadores no les 
importaba u n bledo. De las casas consignatarias ob-
t e n í a n por las buenas o por las malas sus jornales. 
I^a i m p o r t a c i ó n fué nula . E l p r ó s p e r o y activo 
puer to m a l a g u e ñ o q u e d ó desierto. 
E l campo t a m b i é n fué colectivizado. Con frecuen-
cia t r a í a la prensa pasquines como los siguientes : 
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i CAMPESINOS ! 
U . G. T . C. N . T . 
LOGRARÉIS VUESTRA EMANCIPACIÓN TOTAL POR MEDIO 
DE LA COLECTIVIZACIÓN DE I.A TIERRA, ORGANIZADA 
POR VUESTROS SINDICATOS. 
¡ IVA TIERRA ES VUESTRA ! 
CAMPESINO : N o OLVIDES EI CAMPO, NO OLVIDES LA 
SIEMBRA. EL AÑO QUE VIENE, EL AÑO DEL TRIUNFO, 
NOS AGUARDA. 
L a t ier ra , como les h a b í a n promet ido, p a s ó a ma-
nos de los cult ivadores colectivizados. Y el mejor 
t í t u l o de s u c e s i ó n o de a d q u i s i c i ó n , era el asesinato 
del d u e ñ o . Cayeron casi todos los propietarios que 
tuv i e ron la desgracia de que les cogiera el m o v i -
miento a l frente de sus fincas. Chicos y grandes pa-
garon la m a y o r í a con su v ida el « t e r r ib l e de l i to» 
de poseer unas tierras aptas para la co lec t iv i zac ión . 
Hasta l legaron a caer ind iv iduos cuya significa-
c ión po l í t i ca h a b í a sido la de « r e p u b l i c a n o s de toda 
la v i d a » . L a fiera desbocada, plena de criminales 
inst intos, y en desate desenfrenado de pasiones, no 
ve la cualidad del objeto de sus iras. 
Y esa fiera es la que a s u m i ó en M á l a g a y su pro-
vincia la tarea de reformar la indus t r ia , el comercio 
y la agr icu l tu ra . De in t roduc i r la v ida social por 
cauces nuevos que l levaran a una mejor d i s t r i buc ió i ; 
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de la riqueza y a una igualdad, a una l iber tad , á 
una fraternidad, t an i m p í a m e n t e proclamadas, que 
no fueron en la realidad, m á s que tenues caretas del 
bandidaje, del c r imen, de la i n iqu idad . 
Y el resultado de todo; la ru ina presidiendo to-
das las actividades de la v ida roja m a l a g u e ñ a . -
HAMBRE Y MISERIA 
¡ Hambre y miseria I . fíe a q u í toda la conquista 
que en el orden social consiguieron plenamente los 
enemigos de Dios y de la Patr ia . 
K l hambre se de jó Sentir en todos los hogares 
m a l a g u e ñ o s , es decir, en todos, no. Los dramas del 
hambre sólo se desarrollaron en las casas de cuantas 
personas de orden, decentes, o simplemente no sim-
patizante con las ideas marxistas, h a b í a . Para las 
huestes rojas no se conoc ió esta tragedia. Los cont i -
nuos saqueos en tiendas de comestibles y las incau-
taciones de v í v e r e s hechas por los sindicatos y auto-
ridades les a b a s t e c i ó de los m á s indispensables a r t í -
culos, y así para ellos la falta de g é n e r o s a l iment i -
cios no les l levó a padecer hambre. 
E l problema m á s serio que el domin io rojo pre-
s e n t ó a sus dirigentes fué desde los primeros d í a s 
-el normal abastecimiento de la p o b l a c i ó n . Pero no 
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t e n í a caracteres de gravedad nada m á s que para los 
hogares cristianos, para las familias de derechistas, 
que se v ie ron privadas de adqui r i r v í v e r e s , unos po i 
haber quedado en la m á s completa miseria al caer 
v í c t imas las personas que m a n t e n í a n la casa, o p o r 
haber sido expoliados de sus bienes y dinero- Y 
otros por no poder adqui r i r alimentos a n i n g ú n pre-
cio. E l carecer de carnet de alguna o r g a n i z a c i ó n del 
Frente Popular i m p e d í a sal ir a la calle para proveer-
se de l o m á s necesario. E l que se a t r e v í a , o ca ía en 
manos de las turbas o era apaleado b á r b a r a m e n t e , , 
s in lograr obtener n i u n panecil lo. 
Con los asaltos, robos y saqueos cometidos en los 
primeros d í a s de la ola roja quedaron l iquidadas 
las existencias de Is almacenes de comestibles de la 
capi tal . E l d í a 24 de Ju l io ya era u n problema en-
contrar cualquier a r t í c u l o . Fal taba de todo porque e l 
robo lo hizo desaparecer. Pero estaban repletas las 
casas de los comunistas y socialistas. H u b o apro-
vechadas familias proletarias que para guardar los 
v íve re s robados t uv i e ron que amontonar sus enseres-
para dejar una h a b i t a c i ó n destinada a las vi tual las . 
E n una casa del Perchel habitada por u n direc-
t ivo anarquista y la fami l ia de u n h i jo suyo, a lma-
cenaban jamones, sacos de a r t í c u l o s diversos, gran 
cantidad de botellas de vinos, licores y hasta u n b i -
d ó n de aceite 
En los primeros d í a s , como faltaban los a r t í c u l o s 
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de pr imera necesidad, algunos eran repartidos en 
los sindicatos, a los que ú n i c a m e n t e p o d í a n acercar-
se los afiliados. 
L a siguiente nota, copiada del pe r iód i co E l Po-
pular , fecha 24 de Ju l io , da idea de la anormalidad 
que c o m e n z ó a v ivi rse en cuanto al aprovisionamien-
to de la c a p i t a l : 
aEl abastecimiento de aceite.—Con el fin de abas-
tecer de aceite al pueblo d é M á l a g a , se comunica 
a c o n t i n u a c i ó n la l ista de los locales de 1a capi ta l 
donde se d a r á gratis , a las dos de la tarde, medio 
l i t r o de aceite por fami l ia : 
))Los locales son : Calle de D o n Cris t ian, n ú m e -
ro 5, local de la C. N . T . ; Casa del Pueblo, Pasillo 
de L a r g o Caballero, 2 ; A n t i g u o Convento de los 
Agust inos (Sindicato ferrcviar io) ; G r u p o Cu l tu r a l 
Sol y V i d a , situado en la Pelusa ; Cuarteles 23, Sin-
dicato de la Meta lu rg ia ; T e j ó n y R o d r í g u e z , 7 (Lo-
cal de la C. N . T . ) ; H u r t a d o , 4 ( A g r u p a c i ó n C u l t u -
r a l y Amantes de la L u z ) . 
))Con el fin de que alcance para todos, advertimos 
que si se averigua que a lguien ha tomado aceite dos 
veces, no se le s u m i n i s t r a r á m á s mientras dure la 
actual s i t u a c i ó n . 
« P a r a conocimiento de la p o b l a c i ó n , se comunica 
que desde m a ñ a n a q u e d a r á n las tiendas suficiente-
mente abastecidas. ( H a y u n sello del Gobierno C i -
v i l» ) . 
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Como se o b s e r v a r á , eran generosos. Daban grat is 
el aceite, que por lo visto se r í a el ú n i c o a r t í c u l o del 
que no se h a b í a n provis to todos mediante el saqueo.-
lyos sindicatos acapararon todo el aceite y la ma-
yor í a de los productos de pr imera necesidad que 
h a b í a en M á l a g a . Claro es que para ello bastaba ú n i -
camente con la f ó r m u l a de i n c a u t a c i ó n : U n simple 
oficio de la C. N . T . en el que se comunicaba que 
«por orden del Sindicato y a beneficio de la causa 
de la l iber tad , quedaban requisadas las existencias»5 
de cualquier cosa... Y con esa c o m u n i c a c i ó n , que 
para darle algunas veces mayor c a r á c t e r llevaba ufí 
sello del Gobierno c i v i l , se dis imulaba el descarado 
robo. 
Se c o m p r e n d e r á que r e a l i z á n d o s e la entrega de 
a r t í c u l o s en los. centros comunistas, era dif íci l a 
cuantas personas no pertenecieran a ellos, o a otros; 
partidos extremistas, aprovisionarse de n i n g ú n g é -
nero . 
E n la nota se anunciaba que al d í a siguiente 
q u e d a r í a n abastecidas las tiendas., pero ello no l legó 
a ser m á s que una i lu s ión . Cuantas m e r c a n c í a s l le-
gaban de otras ciudades se incautaban de la misma 
forma las sociedades' extremistas o el Gobierno para 
las mil icias y tropas. Hasta u n raes d e s p u é s los co-
mercios no contaban con n inguna clase de a r t í c u l o s 
al imenticios de pr imera necesidad. Y no consiguie^ 
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fón estar abastecidos en los meses restantes del d ó -
ffiinio rojo i 
lyos precios aumentaron de una manera descom-
pasada. I^os escasos g é n e r o s que se o f rec ían al p ú -
bl ico —lentejas, arroz, higos secos, pasas—1 se ven-
d í a n con u n 25 por 1 0 0 m á s y algunos a r t í c u l o s has-
ta el doble de su valor no rmal . 
E l pescado era lo ú n i c o que iba sosteniendo a lá 
p o b l a c i ó n de M á l a g a , pero a im con ser puerto de 
mar los precios se elevaron t a m b i é n , ya que las re-
mesas que se v e í a n obligados a enviar a otras c iu-
dades rojas hac í a que escaseara en la capital y de 
ello se aprovechaban en el mercado. 
Fracasaron cuantas organizaciones de abasteci-
miento y cont ro l funcionaron en los mercados. Los 
precios estaban siempre en r e l ac ión a la demanda. 
Y como és ta era excesiva, daba paso a todos los abu-
sos, por la falta de Sentimiento de humanidad , Só lo 
p o d í a comprar el que m á s pagara. 
E l t r i go y las harinas estaban en poder de las 
organizaciones obreras en v i r t u d de las incautacio-
nes. Y como es na tura l , la f ab r i cac ión de pan esta-
ba supeditada a lo que quisieran los cabecillas de 
aquel desbarajuste. 
Como l legó a faltar el t r i go , redujeron la fabrica-
c ión de pan en los primeros meses. D e s p u é s l legaron 
remesas de otras capitales rojas, a cambio de otros 
productos que se enviaban cíe M á l a g a . Estas opera-
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ciones dieron lugar a que be agotaran las provisio-
nes de numevosos a r t í c u l o s de pr imera necesidad. 
A n t e el temor de que pudieran agotarse las mer-
c a n c í a s , quedaron almacenados los comestibles en 
los d e p ó s i t o s del muelle y en los locales de la F . A . I 
y de la C. N . T . y d e m á s organizaciones, para que 
no faltara de comer a las mi l ic ias . 
F a l t ó el pan, c a r b ó n , la m a y o r í a de los cereales, 
embutidos, conservas de todas clases y otro sin fin 
de a r t í c u l o s . Con el bloqueo de la escuadra nacional 
se a g r a v ó el problema de las subsistencias. Los pes-
queros no se p o d í a n hacer a la mar y sólo realizaban 
pesca menor en lugar cercano a la costa. 
L a pesca desde entonces no daba para las nece-
sidades de la capital , y cuando el pescado se p o n í a 
a d i spos i c ión de los consumidores, era a u n precio 
excesivo. Los boquerones, sardinas, chopos y otras 
especies m a r í t i m a s l legaron a venderse de ocho a 
doce pesetas el k i log ramo. L a carne fa l tó en esta 
ú l t i m a época . 
Otros de los a r t í c u l o s que se cotizaron m á s caros 
fueron los huevos : una docena 8 ' 5 0 y u n huevo 
o'75 pesetas. 
Para supl i r el pan c o m e n z ó la f a b r i c a c i ó n de 
otro producto con el mismo nombre, por l lamarle de 
a l g ú n modo : unas tortas negras, hechas con ceba-
da, otras con m a í z y harinas de desperdicios, que 
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t e n í a n u n sabor insoportable. Y aun esta clase de 
pan negro escaseaba. 
Muchas familias p r e f e r í a n no comer pan a i n -
gerir aquellas tortas que, a d e m á s de su ma l sabor, 
p r o d u c í a n dolores de e s t ó m a g o e indigestiones. Y 
en la m a y o r í a de las casas se c o n s u m í a n rabanillos 
para ayudar a comer lo poco que se encontraba. A 
veces sólo higos secos, pasas... 
I^a falta de v í v e r e s ha sido uno de los mayores 
sufrimientos para los m a l a g u e ñ o s . E n millares de 
hogares deshechos por haber ca ído v í c t i m a s de la 
barbarie el cabeza de fami l ia , dejando la casa sin 
medios e c o n ó m i c o s , fué el hambre quien a c a b ó de 
destrozar las almas y los cuerpos. 
N i con dinero en abundancia p o d í a n comprarse 
los m á s indispensables a r t í c u l o s para el sustento. 
Para la a d q u i s i c i ó n de cualquier g é n e r o se h a c í a 
preciso permanecer en las colas que se formaban 
durante varias horas. Sobre todo en las puertas de 
tahonas se h a c í a la espera desesperada. A las once 
de la noche ya h a b í a gente y a las seis de la m a ñ a -
na no le h a b í a llegado el tu rno para recoger u n pan. 
E n los ú l t i m o s t iempos del domin io ro jo el ham-
bre dominaba en todos los hogares no marxistas . 
Centenares de familias hubieron de pasar varios 
d í a s s in comer, no ya lo necesario, sino escasamente 
para sostene rse de pie. Muchos , n i ñ o s pr incipalrnen-
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te, quedaron agotados f í s i c a m e n t e y adquir ieron en-
fermedades por la falta de al imentos. 
Con higos y pasas se sostuvieron — s e g ú n nos 
dicen— millares de personas en los ú l t i m o s d í a s , en 
que la fiera roja llegaba a su fin. 
Y los habitantes honrados de M á l a g a hubieran 
perecido de hambre de tardar unos d í a s m á s la l ibe-
r a c i ó n de la capital . 
T88 
BULOS DE LOS DIARIOS ROJOS 
N o d e s c o n o c í a n las autoridades y cabecillas i n -
telectuales de la r e v o l u c i ó n roja la impor tan te i n -
fluencia que tiene la Prensa para orientar la o p i n i ó n 
p ú b l i c a , como lo demuestra la constante preocupa-
c ión que tuv ie ron para crear pe r i ód i cos que sirvie-
ran de propaganda y de pregones de las ((delicias» 
del r é g i m e n sov ié t i co que h a b í a n implantado. 
M á l a g a q u e d ó sin Prensa el 1 8 de Ju l io y puede 
decirse que así c o n t i n u ó durante el domin io marxis -
ta, porque no merecen llamarse p e r i ó d i c o s aquellos 
libelos infamantes que v ie ron la luz p ú b l i c a , para 
mayor mor t i f i cac ión de las personas honradas. 
De cuatro diarios que se publ icaban sólo subsis-
t ió uno, por su matiz izquierdista : E l Popular . 
L a U n i ó n M e r c a n t i l y el D ia r io de M á l a g a su-
cumbieron en los primeros momentos de euforia 
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marxis ta . Sus edificios y m á q u i n a s son hoy mon-
tones de escombros. 
Sobrepasaron las turbas la consigna de la I I I I n -
ternacional , cuyas bases han servido para el m o v i -
miento comunista de E s p a ñ a . Se ordenaba en ella, 
en r e l ac ión a la Prensa, « e l i m i n a r de cualquier for-
ma a los periodistas ca tó l i cos y de derechas e incau-
tarse de los p e r i ó d i c o s , para aprovecharlos luego 
como ó r g a n o s de la causa p r o l e t a r i a » . E n M á l a g a 
mataron a varios periodistas, pero desperdiciaron 
la ocas ión de tener dos m a g n í f i c a s instalaciones de 
de p e r i ó d i c o , que luego necesitaron. Y es que hasta 
para ser marxis ta hace falta intel igencia . 
Se sa lvó FA Cronista, de f i l iac ión m o n á r q u i c a , 
ta l vez porque su s i t u a c i ó n en lugar apartado hizo 
que pasara desapercibido a las masas. Por sus ideas 
cayeron, v í c t i m a s de la barbarie roja , u n p u ñ a d o 
de honrados periodistas. Otros se l i b r a ron de lá 
muerte al permanecer ocultos dorante los siete me-
ses de calvario. 
Fueron asesinados don Vicen te D a v ó de Casas, 
director del Dia r io de M á l a g a y Presidente de la 
A s o c i a c i ó n de la Prensa ; el redactor de L a U n i ó n 
Mercan t i l don Rafael Ramis de Si lva ; don Eduar-
do L e ó n y Serralvo, fundador y director de E l Cro-
nista durante m á s de 50 a ñ o s , y u n h i jo de és te , don 
M i g u e l L e ó n y Donaire , que trabajaba en el mismo 
diar io . A d e m á s dieron muerte a varios miembros 
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del Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n de L a U n i ó n Mer -
cant i l . 
E l Popular s e g u í a la o r i e n t a c i ó n del par t ido de 
Izquierda Republicana, pero al quedarse solo se hizo 
rabioso ó r g a n o de la r e v o l u c i ó n . E n los primeros 
d í a s sa l ió otro diar io l lamado Ju l io , que se t i raba 
en los talleres de E l C r o n ú i a . S e r v í a cumpl idamen-
te al par t ido comunista y era su director el concejal 
de la misma ideo log ía Bernardo Parra. Luego apa-
rec ió u n semanario t i tu lado Octubre, ó r g a n o de la 
Juventud Socialista Unif icada, que se ed i t ó en la 
imprenta de los Salesianos, una de las mejores de 
la capital . 
E l d iar io E l Popular , que antes del movimien to 
era p e r i ó d i c o moderado en su ideo log ía izquierdis-
ta, se c o n v i r t i ó d e s p u é s en vocero l iber tar io y cada 
d ía se superaba en extremismos, hasta dejar achi-
cadas a las d e m á s publicaciones. N o obstante ello 
las organizaciones obreras desconfiaban de la since-
r idad de ese p e r i ó d i c o y entonces Izquierda Repu-
blicana sacó u n nuevo diar io , l lamado Vida Nueva , 
del que fué director el secretario general del par-
t ido y diputado, lyuis Velasco Damas. 
L a H o j a Ofic ia l del Lunes , que confeccionaba 
la A s o c i a c i ó n de la Prensa, p a s ó a manos de la Sec-
c ión de Ar tes Grá f i cas de la U . G . T . y era d i r i g i -
da por los periodistas de izquierdas, que se consti-
tuye ron en asoc iac ión , frente a la ant igua ent idad. 
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Se publ icaron t a m b i é n los p e r i ó d i c o s Faro , anar-
quista, y Vanguardia, comunista, que t a m b i é n se 
editaban antes del mov imien to . 
Con ser abundantes las publicaciones rojas, n i n -
guna c o n s i g u i ó imponerse como ó r g a n o de o p i n i ó n 
dentro de sus tendencias extremistas. Llenaban sus 
p á g i n a s con notas y vaciedades de los sindicatos, 
con a r t í c u l o s de una p é s i m a prosa zurda, textos de 
alocuciones y discursos por radio, y muchos d í a s 
t r a í a n ataques y discusiones de u n p e r i ó d i c o a otro , 
fiel reflejo de la d e s u n i ó n en las organizaciones po-
l í t icas que se t r a s l u c í a en sus respectivos p e r i ó d i c o s . 
Las noticias, i n f o r m a c i ó n p r inc ipa l de u n p e r i ó d i c o , 
era lo m á s descuidado. E n las pocas que daban los 
libelos rojos se observaba el desconcierto e ignoran-
cia que han v iv ido en todas las zonas marxistas Las 
noticias m á s importantes eran las recortadas de la 
prensa de M a d r i d , que llegaba a M á l a g a con varios 
d ías de retraso. 
L a d e m o s t r a c i ó n m á s palpable de los muchos bu-
los que los pe r i ód i cos rojos ver t ie ron en sus p á g i n a s , 
la da a l comprobar en las colecciones que n i n g ú n 
diar io co inc id ió n i u n d ía en las mismas noticias. 
E r a n casi siempre inventadas en las Redacciones con 
el p r o p ó s i t o de mantener el e s p í r i t u combativo con 
fingidas victorias en todos los frentes, noticias fabr i -
cadas con la mayor ignorancia , que en muchos casos 
perjudicaban a la causa marxis ta , puesto que deja-
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han al descubierto la ment i ra y sembraban por con-
siguiente el p á n i c o y la d e s o r i e n t a c i ó n en las filas 
rojas, 
I^os po l i t iqu i l los invadieron las Redacciones de 
estos libelos, pero ante su incapacidad para hacer 
p e r i ó d i c o s recurr ieron luego a los periodistas. 
Se d ió el caso de que algunos profesionales hicie-
r o n t r a i c i ó n a sus ideas, t a l vez obligados por las 
coacciones, amenazas o circunstancias y s i rv ieron a 
la causa roja, firmando a r t í c u l o s e informaciones del 
m á s descocado extremismo. 
Una de las secciones que m á s espacio ocupaba en 
los diarios rojos eran las noticias de sociedad. Cuan-
do M á l a g a la denominaban una ((capital b u r g u e s a » 
los proletarios, los p e r i ó d i c o s dedicaban unas sesen-
ta l í neas diarias a esta clase de noticias. Pues b i e n ; 
en contrasentido, cuando la capital l legó a ser del 
dominio proletar io , la prensa roja dedicaba algunos 
d ías hasta dos columnas para r e s e ñ a r casamientos, 
bautizos laicos y viajes de los nuevos personajes de 
la r e v o l u c i ó n . 
Vida Nueva p u b l i c ó el siguiente entrefilet para 
evitar que a l g ú n d ía tuv ieran que hacer una ed ic ión 
especial solamente para los ecos de sociedad ; 
« R o g a m o s encarecidamente a los Sindicatos, So-
ciedades, entidades y particulares se abstengan de 
enviarnos notas de matr imonios y cuantas puedan 
considerarse «de Sociedad)), pues restan mucho es-
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pac ió para asuntos generales de mayor i n t e r é s y es 
cr i ter io de esta R e d a c c i ó n no dar publ ic idad a aque-
llas noticias, estimando no ser este el momento ade-
cuado para el lo». 
T-^ os «bulos» se manejaban a todo pasto en los pe-
r iód i cos . A grandes t í t u l o s dieron por «conqu i s t a -
das» varias veces por las fuerzas leales a la R e p ú b l i -
ca a Sevilla, Granada, Cád iz y numerosos pueblos 
que desde los primeros d ías estaban liberados. I^a 
«fuga» del Caudi l lo nacional, G e n e r a l í s i m o Franco, 
en u n av ión hacia el extranjero, como así la captura 
de los generales Queipo de U a n o y M o l a a p a r e c i ó 
t a m b i é n . Y así se daban las mentiras m á s absurdas 
constantemente. Estos bulos, materia p r ima de to-
dos los libelos, les desacreditaron de ta l forma que 
en los ú l t i m o s tiempos de la d o m i n a c i ó n marxis ta 
los pe r i ód i cos eran despreciados por los milicianos 
y p ú b l i c o , lo q ü e hizo que mermaran mucho las t i -
radas. 
Para supl i r la poca a t e n c i ó n que «el p u e b l o » pres-
taba a los libelos rojos, se f u n d ó u n p e r i ó d i c o mura l 
t i tu lado Renacer, ó r g a n o del b a t a l l ó n «Sol» de las 
mil icias confederales. Recurr ieron a este procedi-
miento para servir gra tui tamente los mismos came-
los en las fachadas de los centros obreros y muros 
de lugares c é n t r i c o s . 
Diar iamente se ve ían reflejadas noticias que por 
lo i nve ros ími l e s llegaban al colmo de lo pintoresco, 
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V é a s e una muestra, del d iar io Ju l io , fecha 20 de N o -
viembre 1936 : 
«CÓMO PROPAGAN I^ A RKUGION.—Madrid 1 9 , — 
U n a de las bombas arrojadas en la m a ñ a n a del m i é r -
coles por los aviones fascistas, llevaba la siguiente 
i n s c r i p c i ó n : « R e c u e r d o del a ñ o S a n t o » . Esto h a r á 
ver a los ca tó l icos de E s p a ñ a y del M u n d o entero 
c ó m o quieren propagar su r e l i g i ó n los e jé rc i tos de 
F r a n c o » . 
N o hace falta comentario, pero si los rojos ma-
d r i l e ñ o s leyeron la citada i n s c r i p c i ó n , ¿ n o se r í a m á s 
bien una cometa lo que a r r o j ó el a v i ó n nacional?. 
hos diarios rojos recaudaban buenos ingresos en 
los primeros tiempos, pues obl igaban los sindicatos 
a suscribirse a los afiliados, pero luego nadie pagaba, 
n i los compraba en la calle. Ape la ron a estrujar la 
publ ic idad y con ello o b t e n í a n la mayor parte del d i -
nero. Con coacciones de los sindicatos c o n s e g u í a n 
cuantos anuncios necesitaban. 
L,o ú n i c o que lograron los libelos rojos fué una 
fisonomía y desenvoltura de lenguaje propia para 
el p ú b l i c o a que s e r v í a n . Las frases m á s gioseras y 
ehavacanas eran el condimento de todas las infor-
maciones. L a ment i ra , la calumnia , insultos y ame-
nazas fueron las principales armas de la prensa al 
servicio de Rusia. 
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—Salud, camaracia. M e gustas mucho. 
—^Gracias, camarada, t a m b i é n me gustas t ú . 
—Bueno, pues entonces, si te parece, nos casa-
mos. 
—Pero ¿ y si luego nos arrepentimos ? 
— O l é , q u é canela eres. Pues si luego nos arre-
pentimos o nos cansamos, nos separamos y l is to . 
—Oye, a m í no me gusta eso. Y o creo que una 
vez casados no nos debemos separar nunca. 
. — N o seas tonta , camarada. Y a hemos.ganado los 
proletarios y se ha establecido el amor l ib re . ¡ V i v a 
el Comunismo !. A h o r a sí que vamos a ser felices. 
M i r a : Si a t i te gusta u n muchacho, pues se lo d i -
ces y os casá i s . Que luego te gusta otro, pues te se-
paras del pr imero y te casas con el nuevo novio . Y o 
me he casado ya siete veces y otras tantas me he se-
parado de m i c o m p a ñ e r a . Y n inguna se ha disgus-
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tadtí." Ahofa misiiro estoy casado; en el Sindicato de 
la C o n s t r u c c i ó n con la camarada Rosalina. Si t ú 
quieres que nos casemos me separo de ella y me caso 
contigo. Porque, t ú me gustas m á s . Eres m á s muje i 
que Rosalina y a d e m á s ya llevo cerca de un mes con 
és ta y , la verdad, estoy cansado. 
— A h , no, eso no me conviene. Y o quiero casarme 
con un mi l ic iano que es té r ico con lo que le haya 
cogido a los fascistas. Quiero tener u n piso m u y ele-
gante, con cuarto de b a ñ o , u n comedor m u y lujoso, 
u n dormi to r io con cortinas en la cama, t e l é fono , as-
censor y u n coche en la puerta . Y n i que decir t iene, 
que necesito una doncella, porque para eso tengo 
u n buen t ipo y soy guapa. Mient ras no sea as í , no 
me caso. 
— ¿ Pero q u é te has c r e í d o t ú ? Y a somos todos 
iguales y no puede ser eso de tener criados. Ade-
más , tú no has sido en toda t u vida más. que una 
fregantina, ¿ c ó m o te has vuelto ahora tan «f inóles»? 
Pues sí que necesita poco la n i ñ a . ¡ D igo , cuarto de 
b a ñ o , t e l é fono , elegancias. . !. 
— Y joyas. Y vestidos buenos. Y unos diez pares 
de zapatos. Pues q u é te has c re ído t ú , camarada. 
Por eso que siempre he sido una fregantina quiero 
ser ahora una s e ñ o r a camarada. Y a estoy harta de 
vestir mal y de v i v i r ma l . Ahora quiero tener mar i -
do, pero t a m b i é n quiero v i v i r con lu jo , i V i v a el 
Comunismo, camarada ! T ú me gustas mucho. Pero 
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si quieres que me case contigo tienes que buscarme 
u n buen piso con todo lo que te he dicho, y si no. . . 
esta hembra no es «pa» t i . Con que, decide, que ne-
cesito seguir por a h í para ver si encuentro otro que 
sea mejor camarada que t ú , ¡ Vamos, pronto ! 
—Pues v e r á s . Te vendes m u y cara t ú y no sé si 
p o d r í a conseguir cuanto pides. Desde luego me gus-
tas mucho y quisiera casarme cont igo. 
—Pero «pa» siempre, eh, 
—Bueno, eso de ((pa» siempre ya v e r í a m o s . Lo 
impor tan te ahora es encontrar u n piso para t i , que 
es té amueblado como t ú quieres. 
— Y o te d i r é d ó n d e hay uno. 
Y los dos ( (camaradas» se marcharon en d i recc ión 
a una casa c é n t r i c a , donde ella sab ía que ex i s t í a un 
piso de unos s e ñ o r e s que se h a b í a n ausentado de M á -
laga y que por consiguiente estaba deshabitado. 
Y a en la casa, el mi l i c iano hizo valer su c o n d i c i ó n 
y la portera les hubo de franquear la entrada de la 
v iv ienda. Los dos juntos recorr ieron todas las habi-
taciones, estudiando la i n s t a l a c i ó n . Casa r ica, el piso 
estaba amueblado con lu jo ex t raordinar io , h a V i c -
tor ia , que era el nombre de la camarada, morena y 
boni ta , m o s t r ó su complacencia. A q u e l ser ía el «ho-
ga r» l ibre del nuevo ma t r imonio l ib re . Y a sólo falta-
ba la sencilla ceremonia. Pero el « c a m a r a d a » qi ter ía 
evitar « so l emnidades» i n ú t i l e s . 
L a garr ida moza se opuso terminantemente. 
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Mientras el Presidente del Sindicato no les hubiera 
((echado la b e n d i c i ó n » , ella no se r ía suya. Y a d e m á s 
se t e n í a que separar pr imero de la Rosalina. A ella 
no se la daban «con queso)). Q u e r í a u n mat r imonio 
l ibre , pero con toda la « g a r a n t í a » debida. Y q u e r í a 
que se celebrara en el local de la F . U . E , porque 
otra c o m p a ñ e r a suya, que era estudiante, se h a b í a 
casado al l í . Y en ese si t io lo h a c í a n las mil icianas 
m á s dist inguidas. H a b í a que casarse en la F . U . K . 
costara lo que costara. Y ella se ves t i r í a con aquellos 
trajes que se h a b í a n dejado all í las «señor icas» de la 
casa. 
Y como la mujer manda, el camarada v a r ó n tuvo 
que salir en busca de unos amigos que le arreglaran 
el asunto para poderse casar en la F . U . E . Antes 
m a r c h ó al Sindicato de la C o n s t r u c c i ó n , donde en-
c o n t r ó a la Rosalina y le d i jo que h a b í a decidido 
deshacer su mat r imonio con ella. 
- M e alegro, camarada — c o n t e s t ó é s t a — , porque 
a q u í el Secretario me ha dicho que si me quiero ca-
sar con él y he vis to que me conviene m á s que t ú . 
As í te lo iba a decir, pero si tardas u n poco m á s me 
caso sin esperarte. Con que ya lo sabes. 
E l Secretario se a p r e s u r ó a anular el contrato 
que los camaradas h a b í a n concertado h a c í a u n mes. 
Por la tarde ser ía el casamiento con la Rosalina, pe-
ro antes la i n v i t ó a i r con él a su casa. 
A n t o n i o G a r c í a , el nuevo novio de la V i c t o r i a , 
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m a r c h ó i n m é d i a t a m e ñ t e al local de la F . E . 
— ¿ E s t á él camarada presidente? — p r e g u n t ó 
— S í , ah í dentro e s t á—, le contestaron. Y A n t o -
nio p e n e t r ó en el despacho y expuso el objeto de su 
visi ta . 
—-Pero tú no eres de la V . U . E . , camarada, n i la 
Vic to r i a tampoco, ¿ c ó m o os vais a casar a q u í ? : 
—Pues lo mismo que lo han hecho ya otros, sin 
ser, n i él n i ella, afiliados de la F . U . E . 
—Eso es ment i ra — t e r c i ó el secretario. 
• — A m í no me dices t ú que es ment i ra — c o n t e s t ó 
airado el camarada A n t o n i o — . Y te voy a romper 
los «jocicos». 
—Pues insisto, camarada, en que es ment i ra . 
Y la c o n t e s t a c i ó n de A n t o n i o fué una soberbia 
bofetada que r e t u m b ó en el despacho. lyos dos mar-
xistas se l ia ron en una pelea, que d ió en t ie r ra con 
la mesa del despacho, y cuantos papeles h a b í a en 
ella. A l f in el presidente de la F . 11. E . in te rv ino y 
puso paz. 
—Bueno — d i j o — , es verdad que; se han casado 
a q u í algunos camaradas que no son, de la F . IT. E . , 
pero han pagado u n donat ivo a esta entidad, que es-
t á ma l de fondos. 
—1¡ M a l de fondos y os h a b é i s llevado m á s dinero 
de los fascistas que los d e m á s sindicatos j u n t o s ! 
Pero, en fin, no tengo inconveniente en pagar. ío que 
sea si no es mucho. 
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• —Diez duros nada m á s r—intervine .ya m á s t ran-
qui lo el secretario. ^ V ; / 
—Pues como esos - - c o n t e s t ó al par que entrega-
ba el dinero el camarada A n t o n i o — . Y a d e m á s trae-
ré algunas botellas que tengo del asalto a la t ienda 
de un faccioso. ¿ A q u é hora va a ser la ceremonia?. 
— A las seis de la tarde, 
—Pues hasta luego y salud. 
A la hora citada estaba el local de la S e c r e t a r í a 
de la F . U . E . completamente lleno de afiliados. Co-
nocieron la c e l e b r a c i ó n de la boda l ib re y acudieron 
a t r a í d o s por el v ino y el baile que s e g u i r í a a la ce-
remonia . 
Ivos novios aparecieron en u n magn í f i co a u t o m ó -
v i l . E l iba vestido de mi l i c i ano . Y ella con u n pre-
cioso traje de noche de las antiguas d u e ñ a s de la 
casa «requisada)) . E l vestido se ceñ ía escandalosa-
mente a su cuerpo, desnudo bajo la tela. Y m á s de 
un m i l i c i a n o d e j ó escapar mi rebuzno de deseo bes-
t i a l . Plasta hubo quien se a t r e v i ó a m á s . Pero a la 
mil ic iana no le importaba .aquello. E l amor l ibre es-
taba en su imper io . 
E n la mesa de la presidencia t o m ó asiento el ca-
marada vSecretario, con otros direct ivos. Enfrente 
se colocaron los novios y los padrinos. . D e t r á s , los 
testigos oficiales del acto. Los contrayentes expre-
saron, entre las bromas de la concurrencia, su de-
seo de casarse l ibremente . 
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— ¿ Poir q u é quieres casarte con este camarada ? 
— p r e g u n t ó el Secretario a la novia . 
— Porque me gusta — c o n t e s t ó é s t a . 
- ¿ Y t ú ? — i n t e r r o g ó al novio . 
—Porque es tá muy buena. 
—Pues entonces, yo , en nombre de la F . U . K . , 
que representa en este acto al proletariado conscien-
te y l ibre ya de todos los prejuicios de la sociedad 
burguesa que hemos destru 'do, y de los trucos de la 
r e l i g ión y de los curas, os declaro casados y delante 
de todos los camaradas presentes os ordeno que os 
besé i s para que la u n i ó n no sea de pura f ó r m u l a , 
sino que haya u n v í n c u l o mater ia l que os enlace los 
cuerpos, como antes d e c í a n los mentecatos fascistas 
que se enlazaban las almas. 
Los novios se abrazaron y besaron con fuerza. 
V los circunstantes comenzaron a protestar unos y 
a abrazarse a las camaradas presentes otros, con-
vi r t iendo en verdadera o rg í a lo que ellos l lamaban 
un casamiento l ib re . 
Entonces fué t r a í d a la bandera roja de la revolu-
c ión , que se echó sobre los hombros de los noviotá. 
Y u n v iva a la lyibertad y otro a la F . U . E . a t r o n ó 
el á m b i t o del local . Y a estaban casados. Y la o rg í a 
de v ino y carne d ió comienzo para durar varias ho-
ras. Pero los novios no esperaron al final y se r e t i -
raron en el magn í f i co a u t o m ó v i l . 
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Días m á s tarde, en E l Popular de M á l a g a apa-
recía la siguiente r e s e ñ a del acto : 
((En el local de la F e d e r a c i ó n Univers i ta r ia En-
colar (F . U . E . ) t uvo lugar la u n i ó n , en mat r imo-
nio l ibre , del c o m p a ñ e r o del vSindicato de la cons-
t r u c c i ó n A n t o n i o G a r c í a con la bella c o m p a ñ e r a 
Vic to r i a U t r i l l a . A l acto acudieron muchos afilia-
dos a la F . U . E . y otros por parte de los novios, 
que al final dieron varios vivas a la L i b e r t a d y a 
nuestra F e d e r a c i ó n . 
))E1 acto, sencillo pero emocionante, fué presidi-
do por el secretario general, que en palabras de puro 
afecto y de emotiva conciencia, i n d i c ó lo que sig-
nificaba y s i g n ó la u n i ó n de los c o m p a ñ e r o s citados. 
A l final se r e g i s t r ó una nu t r ida salva de aplausos. 
wEs d igno de anotar el gesto del c o m p a ñ e r o Gar-
cía , que pref i r ió la S e c r e t a r í a de la F . ü . E . para 
su u n i ó n , ratificando de esta forma su s i m p a t í a a 
los estudiantes revolucionarios)). 
E l mismo d ía publicaba el citado pe r iód i co otra 
r e s e ñ a de mat r imonio l ibre : 
« E n el local social del par t ido sindicalista y ante 
el C o m i t é po l í t i co m i l i t a r del b a t a l l ó n n ú m e r o 11 
« N o y del Suc re» — y con asistencia de u n nu t r ido 
n ú m e r o de camaradas de ambos sexos— se ce l eb ró 
el ma t r imon io l ib re de la bella c o m p a ñ e r a Doloies 
Av i l é s Melendes y Manue l Escobar Bautista. A l 
final del acto el camarada Mon to ro , secretario del 
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par t ido, d i r i g ió al nuevo ma t r imonio y asistentes 
unas bri l lantes palabras, e x p l i c á n d o l e s , e í significa--
do y alcance del ma t r imonio l i b re» . • _ 
H e a q u í dos muestras de la nueva o r g a n i z a c i ó n 
famil iar que funcionaba en M á l a g a . 
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D E L EJÉRCITO R O J O 
l / d vida interna del E j é r c i t o rojo e s t á llena de 
curiosas a n é c d o t a s y episodios pintorescos, l^a dis-
c ip l ina , la moral idad y la o r g a n i z a c i ó n de las tropas 
que g u a r n e c í a n la capi tal m a l a g u e ñ a rodaron por el 
suelo la m a ñ a n a del desastre en la que cayeron en 
manos de las turbas armadas los jefes y oficiales. 
Desde esos momentos e n t r ó la d e s c o m p o s i c i ó n en 
los cuarteles. Los soldados entraban y sa l ían sin sa-
ber a qu ién obedecer n i lo que hacer. Muchos se 
marcharon a sus casas. Y en las clases de tropas, 
en la m a y o r í a , hab í a crecido el deseo de mandar y 
disponer a su antojo medidas q ú e sólo llevaban un 
mayor desbarajuste. 
El t ra idor teniente coronel Pedro de las Heras, 
una vez detenido el general Pa txot , a s u m i ó el man-
do de la Comandancia m i l i t a r . Era el ú n i c o jefe que 
hab í a quedado. 
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h a discipl ina se c a m b i ó por la po l í t i ca en los 
cuarteles y así fué designado para ocupar el cargo 
de jefe del regimiento no el que m á s a n t i g ü e d a d 
disfrutaba, n i mayores m é r i t o s r e u n í a , sino el que 
m á s h a b í a trabajado con el Frente Popular . As í se 
d ió el caso de que u n sargento, Jo sé del R í o Carras-
co, fuera el preferido para l levar la d i r ecc ión y man-
do del regimiento de V i t o r i a . E ra el que h a b í a ser-
vido de elemento de enlace de los extremistas entre 
las clases y tropas del cuartel . Y persona de absolu-
ta confianza del teniente coronel . Sólo quedaron de 
los oficiales de I n f a n t e r í a , los a l fé reces Rafael Du-
rán S á n c h e z y Nicanor R e g ó Andrade . 
É l sargento Del R í o se p o s e s i o n ó de su cargo con 
toda pompa. R e u n i ó a sus c o m p a ñ e r o s y con u n aire 
de coronel por lo menos, les a d v i r t i ó que iba a reor-
ganizar los servicios, p i d i é n d o l e s su apoyo y h a c i é n 
doles saber que ser ía inf lex ib le con aquellos que le 
desobedecieran o boicotearan a la R e p ú b l i c a . Y se-
guidamente d ió a conocer la orden del regimiento . 
L a p u b l i c ó el d í a 2 2 de Ju l io . De ella copiamos al-
gunos p á r r a f o s : « A r t í c u l o i.0 A par t i r de esta fe-
cha quedan consti tuidos los cuadros de mando de 
este regimiento de la siguiente forma : Pr imer Jefe, 
sargento don José del R í o Carrasco ; segundo jefe, 
Brigada don Rafael G o n z á l e z Ruiz ; Mayor , sargen-
to don J o a q u í n M á z n e l a s A r a d a s ; cajero. Brigada 
don José Ortega R o d r í g u e z ; Ayudan t e Mayor , sar-
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Rento Juan Cano Moreno ; secretario oficina Mando , 
brigada Manue l C o r t é s Naranjo . De l p r imer bata-
l lón , jefe, Al fé rez Rafael D u r á n ; ayudante, sargen-
to Juan Pujal te G a l i n d o » . 
Como ((capitanes» de las cuatro c o m p a ñ í a s fue-
ron designados los brigadas Francisco G a r c í a Ca i -
mona, Juan J i m é n e z S á n c h e z , A n t o n i o Espinosa 
G u t i é r r e z y Manue l Torquero G a r c í a , y así los sar-
gentos ocupaban los cargos de oficiales y los cabos 
los de sargento y brigada. Para el segundo b a t a l l ó n 
se d e s i g n ó jefe al a l férez Nicanor R e g ó ; Ayudan te , 
sargento Fernando Olmedo Bernal , y jefes de las 
cuatro c o m p a ñ í a s a los brigadas Nice to Díaz I^aza-
reno, J u l i á n G ó m e z Rubio , Francisco Torres de la 
Tor re y Eduardo Serrano G i l . 
H e a q u í una r e v o l u c i ó n pintoresca en el aspecto 
m i l i t a r . ¡ U n sargento erigido por la « v o l u n t a d po-
pular)) en jefe de u n regimiento , y lo m á s gracioso, 
dictando ó r d e n e s a clases superiores, a brigadas y 
a los dos a l féreces !. 
De l R í o l legó a tomar muy en serio su nuevo car-
go y o c u p ó desde el p r imer momento, el despacho 
que antes usaba el coronel o teniente coronel jefe. 
Uos que eran sus c o m p a ñ e r o s tomaron a broma 
aquella jefatura, que tanto se le h a b í a subido a la 
cabeza, y cuando entraban a despachar lo h a c í a n en 
la creencia que lo iban a hacer con el ant iguo com-
p a ñ e r o . Tr i s te d e s e n g a ñ o para algunos de los m á s 
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í n t i m o s del jefazo m i l i t a r . Porque u n d ía que el des-
pacho oficial de De l R í o se hallaba lleno de briga-
das y sargentos, supuestos capitanes y tenientes del 
flamante E j é r c i t o ro jo , m o n t ó en có le ra y pretex-
tando que no le dejaban hacer nada impuso su je-
r a r q u í a echando a todos. 
Desde aquel d í a el ordenanza r e c i b i ó ó r d e n e s de 
que todo el que quisiera verle o despachar que fue-
ra anunciado previamente , s in que nadie pasara has-
ta que no saliera el que hubiera dentro . Y e m p e z ó 
el descontento entre los subordinados, que a su vez 
eran de mayor g r a d u a c i ó n que el jefe. 
U n soldado, d e s p u é s del reglamentario ((da usted 
su p e r m i s o » , e n t r ó en el despacho del jefe del regi-
miento para comunicarle u n recado del jefe de su 
c o m p a ñ í a . De l R í o a d v i r t i ó que el soldado le habla-
ba de usted., y all í fué ella. 
— j So animal ! ¿ T ú no has hablado nunca con el 
pr imer jefe del regimiento ? — r e p l i c ó el sargento Del 
R í o . 
Como el soldado quedara tac i tu rno y sin enten-
der lo que q u e r í a decirle el sargento, és te le incre-
pó nnevamente 
— ¿ N o sabes que al jefe hay que hablarle de 
u s í a ? . 
— M á r c h a t e y ya sabes c ó m o tienes que entrar 
a q u í otra vez... 
— A la orden de usted —-dijo azarado, rect i f ican: 
— aoS — 
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Si los rops no resistieron el empuje de tas fuerzas nacionales no fué por falta de 
fortificaciones. Ten ían construidas trindieras a lo largo de la línea fér rea-y los 
caminos se hallaba interceptados con zanjas y parapetos. 
A : úo l lonc t Megias y j . Morales L¿[JC¿ 
do r á p i d a m e n t e - — ; a la^ orden de us í a , m i . . . —Des-' 
a p a r e c i ó del despacho sin decir la •gráduacié í i que 
"había de aplicarle al jefe; ~ ^ 
Del R í o quiso cumpl i r con la co r t e s í a de los al-
tos cargos y los primeros d í a s se los pasó visi tando 
a ios autoridades' y dirigentes del • Frente Popular 
para ofrecerse como primer jefe dól regimiento. vSe 
m a n d ó i m p r i m i r , unos «saluda)) q u é con igua l fin 
env ió a la Prensa"'y a las d e m á s ] )érsonas de aque-
lla s i t u a c i ó n . E n las visitas se hac ía a c o m p a ñ a r poi 
su secretario. Resultaba d iver t ido que el secretario 
—-un brigada— tuviera mayor c a t e g o r í a que el jefe. 
Y como la realidad la afeaban en broma los compa-
ñ e r o s , el jefazo puso los puntos sobre íes ál Coman-
dante m i l i t a r . C o n s i g u i ó a los dos d ías que le nom-
braran suboficial. vSe s e n t í a con ansias de mando 
y l o g r ó ' t a m b i é n que le nombraran jefe de la colum-
n a ' m i x t a de defensa .de M á l a g a . ... 
'As i este sargento l legó a creerse general, y el 
d ía 28 ]ml) l icaha en la orden d e l regimiento lo si-
g u i e n t e : ((Habiendo girado"-una visita a todos los 
organismos mil i tares de'esta pla/a y a los de mar 
y aire, os saludo y os fe l ic i to en nombre de todos 
por la coope rac ión qiie h a b é i s prestado a la defensc 
del r é g i m e n , c o o p e r a c i ó n que esperari' s e g u i r é i s pres-
tando, para que de esta manera todos unidos, ter-
minemos con los residuos de los elementos rebel 
des» . 
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« A r t í c u l o 5." I^üs diferentes organismos m i l i t a -
res r e m i t i r á n a este cuerpo estado n u m é r i c o del per-
sonal que t ienen para prestar servicio, al objeto de 
que por las fuerzas de la Guardia c i v i l , Carabineros., 
Mi l i c i a s y las de este regimiento , puedan prestarse 
los diferentes servicios de seguridad en los puntos 
e s t r a t é g i c o s de la c i u d a d . — E l suboficial jefe, Dej 
R í o » . 
Como se ve, aquel fu r ibundo coronelzuelo reba-
saba la esfera de sus atribuciones. Y a no se confor-
maba con mandar a los suyos, sino que ordenaba 
a otros organismos armados. G i r ó una visi ta al a e r ó 
dromo y a las fuerzas de mar. ¿ N o era eso propio de 
u n g e n e r a l í s i m o ?. 
H a b í a jefes a u t é n t i c o s en la Guardia c i v i l y en 
carabineros, pero por encima de ellos, De l R í o que-
r ía mandar y ordenaba el env ío de relaciones y per-
sonal a sus ó r d e n e s . 
Por otro lado, el resto d t los suboficiales, sargen-
tos y cabos, en franca c a m a r a d e r í a y sa l i éndoee de 
las normas que siempre mantuvo el E j é r c i t o , lan-
zaron un manifiesto ((al p u e b l o » para congraciarse 
con los elementos del Frente Popular . Of rec í an de-
fender la causa proletar ia hasta derramar su san-
gre. . . Y empezaban a realizar una c a m p a ñ a po l í t i -
ca para derr ibar de su puesto a De l R í o . Pero ello 
no les d ió resultado. De l R í o era el forajido en quien 
los dirigentes extremistas t e n í a n sus esperanzas. 
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Y en contra de lo que p r e t e n d í a n fué ascendido a 
Al fé rez a primeros de Agosto , y unos d í a s d e s p u é s 
a teniente, cont inuando como jefe del reg imiento . 
E n aquellos primeros t iempos estaban de m á s las 
ó r d e n e s superiores. D e l R í o a s c e n d í a a suboficial o 
sargento a los que c re ía m á s leales defensores de él 
y de la l iber tad . Y así s u s p e n d í a en sus cargos a los 
que no eran fieles, s e g ú n d e c í a . 
De una a l o c u c i ó n que d i r i g ió ese «jefe» a los re-
servistas incorporados copiamos este p á r r a f o : «¡ Sol-
dados del pueblo ; camaradas m í o s ! : Este l lama-
miento que os ha hecho dejar vuestros lares nueva-
mente, ya p o d é i s imaginaros a q u é obedece. L a Pa-
t r i a os necesita. Os l lama para conduciros por la 
senda legal con el exclusivo objeto de imponerse 
al avance v a n d á l i c o de la r e a c c i ó n y del fascismo 
M i m á s cordial bienvenida en nombre del reg imien-
to de V i t o r i a . 
» N o s o t r o s , los encargados de la e d u c a c i ó n m i l i -
tar, nada p o d r í a m o s hacer sin vosotros, y prescin-
diendo de esta d i r ecc ión t écn i ca tampoco p o d r í a i s 
ayudar al aplastamiento del enemigo c o m ú n . . . w . 
Da vida roja tiene esas paradojas. E l que antes 
era un ma l sargento y estaba recibiendo su educa-
c ión mi l i t a r , se ha transformado en educador en po-
cos d í a s . Del R í o , que apenas sab ía mandar u n pelo-
t ó n , se s e n t í a ya u n t é c n i c o militar." ¡ Y a sin esa d i -
rección nadie se rv i r í a para nada... !. 
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Mientras Del R í o se h a b í a hecho «amo» en lo m i -
l i t a r del Frente Popular , el teniente coronel De las 
Heras luchaba en la Comandancia por organizar los 
cuerpos y dictar normas para las mil ic ias que se or-
ganizaban. Pero f racasó . Nadie h a c í a caso a sus ór-
denes y cuando los dirigentes q u e r í a n consultar algo 
o enviar refuerzos a cualquier pueblo, sólo conta-
ban con Del R í o , haciendo caso omiso del Coman-
dante m i l i t a r . Y eso que su rabioso republicanismo 
estaba m á s que demostrado. 
L,a d e s c o m p o s i c i ó n m i l i t a r h a b í a llegado a repug-
nar hasta los mismos dirigentes extremistas, que 
elevaron quejas de la d e s o r g a n i z a c i ó n que se v iv ía 
en los cuarteles a M a d r i d . 
E l lo d ió or igen a que enviaran al coronel de Es-
tado M a y o r José Asensio Tor rado , que se hizo cargo 
de la Comandancia m i l i t a r el d í a i.0 de Agosto. F u é 
u n jefe m á s que no r ea l i zó labor de r e o r g a n i z a c i ó n 
m i l i t a r alguna. Todas sus actividades las c o n s u m í a 
en permanecer ante los planos de M á l a g a , pensando 
por d ó n d e a t a c a r í a n los fascistas. Menos mal que 
esa labor de estratega era ayudada por personas 
competentes. 
De u n p e r i ó d i c o ro jo que publicaba una i n t e r v i i i 
con Asensio sacamos este p á r r a f o : 
« F i n a l m e n t e el coronel Asensio nos m a n i f e s t ó 
que la noche ha t ranscurr ido t ranqui la , y ahora, 
ya ven —nos d i j o — , trabajando.. . 
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))En efecto, sobre la mesa de labor aparecen pla-
nos y documentos, uno de los cuales estudiaba de-
tenidamente el bizarro m i l i t a r cuando le anunciaron 
nuestra v is i ta . 
))Nos despedimos del coronel Asensio. Saluda-
mos al camarada Bol íva r , que permanece j un to al 
comandante mi l i t a r de la plaza trazando planes y 
p r o y e c t o s . . . » . 
Era u n refuerzo valioso para trazar planes m i l i -
tares el camarada Bo l íva r , d iputado comunista. 
Las frecuentes derrotas que las fuerzas marxistas 
sufr ieron y la falta de acierto en la d i r ecc ión , dio 
mot ivo para que Asensio cesara en su cargo. 
- S u s t i t u y ó a Asensio el coronel L u i s Romero Ba-
r r a l . Otro enviado de M a d r i d para arreglar aquel 
desbarajuste en que se d e s e n v o l v í a la a c t u a c i ó n de 
las tropas, i Y és te sí que era u n comandante m i l i -
tar ! ¡ vSe e n t r e g ó en brazos de la C. N . T . y de la 
EL A . I . y sólo a t e n d í a a las cuestiones p o l í t i c a s ! 
Cont inuaban las r ivalidades entre los socialistas 
y los anarquistas, y se d i ó el caso de que el Cornam 
dante m i l i t a r mandara patrul las de la F . A . I . y de 
la C. N . T . para arrancar los bandos del Goberna-
dor c i v i l , que era socialista. Se h a b í a const i tuido 
el coronel Romero en u n poder independiente y 
contrar io al gobernador. U n d í a , con pasaportes de-
bidamente autorizados en el Gobierno c i v i l , embar-
caban varias personas. E l comandante m i l i t a r dis-
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puso que las patrullas Genetistas y de la F . A . I . 
impid ie ran la salida de aquellos viajeros, a toda cos-
ta. Y hubo t iroteo entre los mil ic ianos socialistas 
y los otros extremistas. C o n t i n u ó d é Comandante 
mi l i t a r , no obstante las reiteradas protestas del en-
tonces gobernador Francisco R o d r í g u e z R o d r í g u e z , 
porque ya el l lamado gobierno de la R e p ú b l i c a ha-
cía caso a las presiones de los comunistas y anar-
quistas, qtie s a b í a n eran los que predominaban en 
M á l a g a . 
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LA VIDA D E LAS MILICIAS 
D E L CRIMEN 
Sí la moral y la disciplina habían desaparecido 
en el Ejército y cuerpos armados de Málaga, eso& 
dos conceptos eran absolmtamente desconocidos en 
las milicias proletarias. 
De cada sindicato, en cada partido obrero, nació 
tm grupo de gente forajida dispuesta a empuñar las 
armas. Más que el deseo de defender la cacareada 
causa de la «libertad», animaba a las masas el de-
seo de aprovecharse de las circunstancias, para que 
el botín se practicara con visos de legalidad. Se 
crearon batallones por las juventudes socialistas, 
el de «Pablo Iglesias» y «Stalin», y varios por la 
C. N . T . y la F . A . I . , que en los primeros momen-
tos estuvieron dirigidos por clases de la Guardia 
civi l de ((intachable republicanismo», según decía 
la orden de organización del Gobierno. 
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E n pocos d í a s los incendiarios, ios salteadores y 
criminales, estaban equipados con uniformes diver-
sos, monos, correajes, e i n v a d í a n las calles pasean-
do diferentes clases de armas. L^as mil ic ias del c r i -
men estaban ya en marcha. Crec ió considerable-
mente el n ú m e r o de los alistados en las agrupaciones 
armadas, ya que una d i spos i c ión del Gobierno les 
asignaba diez pesetas diarias de sueldo a cada m i l i -
ciano. Y no hay que decir que és t a fué la verdadera 
causa para que el entusiasmo despertara en los pro-
letarios. Desde entonces nadie q u e r í a trabajar en 
su oficio. Pr inc ipa lmente el ramo de la c o n s t r u c c i ó n 
estaba todo alistado en las mi l ic ias . Son m á s de 
quince m i l el n ú m e r o de mil ic ianos en armas con 
que contaba M á l a g a , aparte de las movilizaciones 
que se h ic ieron del personal sujeto a l servicio m i -
l i t a r . 
Todos los esfuerzos de los mandos mil i tares es-
t u v i e r o n encaminados a la perfecta o r g a n i z a c i ó n e 
i n s t r u c c i ó n de las mil ic ias para aprovecharlas como 
fuerzas de combate, pero fueron i n ú t i l e s estos pro-
pós i t o s . Só lo los primeros d í a s a c u d í a n a los l lama-
mientos para aprender el manejo de las armas y la 
t á c t i c a m i l i t a r . Cuando se dispuso el e n v í o de u n i -
dades civiles armadas a los frentes d e c a y ó aquel es-
p í r i t u belicoso que demostraban. Nadie h a c í a caso 
a la radio n i a las citas que se daban en la Prensa. 
Era en la capital donde todos p r e f e r í a n estar, poi -
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que era t a m b i é n en donde m á s cerca estaban de las 
((ventajas» del saqueo... 
Para la v ig i lancia de la capital h a b í a nombradas 
centenares de patrul las que en los primeros momen-
tos actuaban por su cuenta. D e t e n í a n , asesinaban 
al que ellos s u p o n í a n «faccioso)) o simplemente con-
taba con la a n t i p a t í a o enemistad de alguno de los 
camaradas. lyos sindicatos actuaban t a m b i é n con in-
dependencia a las autoridades, para incautarse de 
cualquier casa o v iv ienda a l objeto de instalar allí 
su cuartel u oficinas. Y en donde encontraban u n 
piso deshabitado, o que ellos lo h a b í a n dejado sin 
moradores por haberlos asesinado, se llevaban los 
muebles y todos los enseres, entregando en el sin-
dicato lo que no p o d í a n aprovechar los que realiza 
ban el servico. 
Para cortar estos abusos se formaron las pa t ru-
llas mixtas , compuestas de guardias y mil ic ianos de 
todos los partidos. Pero ello no bas tó . Los « incon-
trolables)) s e g u í a n Funcionando como partidas de 
bandidos. 
Se concedieron a las mil icias mandos mili tares 
para buscar la eficacia en la disc ipl ina . Muchas cla-
ses fueron destinadas a las organizaciones obreras 
con la g r a d u a c i ó n de a l fé rez y teniente. Y la mayor 
parte de los dirigentes y cabecillas fueron t a m b i é n 
designados oficiales de sus huestes. L a lucha inter-
na en los partidos por alcanzar estas graduaciones 
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hizo desunir m á s a los mil ic ianos: Todos q u e r í a n el 
mando de fuerzas y hubo que aumentar el n ú m e r o 
de jefes y oficiales. Como a los sindicatos les pare-
c ían pocos los oficiales nombrados, e l igieron, natu-
ralmente entre los cabecillas, los que d e b í a n usar 
estrellas. Y nadie para ellos con m á s m é r i t o , que los 
que m á s c r í m e n e s y actos te r ror í f icos t e n í a n en su 
haber. Ladrones profesionales y atracadores eran los 
personajes m á s dis t inguidos en la e lecc ión de man-
dos. 
Con el nombramiento de oficiales el desorden en 
las mil ic ias fué mayor . Crecieron las rencillas entre 
ellos mismos. Los que antes h a b í a n conviv ido en el 
oficio y en la misma sociedad, no respetaban a aque-
llos fingidos mil i tares , que sólo se preocupaban de 
vestir con elegancia. 
Aquel la democracia c a m b i ó radicalmente para los 
nuevos oficiales del pueblo, que al fin y al cabo eran 
a u t é n t i c o s of ic ía les . . . pero de a lbañ i l , de zapatero. 
Se lucieron uniformes lujosos, con bota alta de cue-
ro, o charol , traje de lana, camisa de seda y cazado-
ra de cuero, y la m a y o r í a l levaban bordados los em-
blemas sov ié t i cos : la hoz y el mar t i l lo y la estrella 
comunista. 
U n cuchi l lo de monte de p u ñ o labrado y una gran 
pistola que casi siempre era niquelada, acomodadas 
estas armas en fundas pendientes de u n vistoso co-
rreaje, era el complemento del uniforme. 
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Ya el «Gob ie rno» h a b í a dictado una d i spos i c ión 
por la que cambiaba las estrellas, insignias de jefes 
y oficiales del E j é r c i t o por unos galoncitos estrechos 
dist intos para cada g r a d u a c i ó n . Y en lo que eran 
fuerzas regulares mil i tares se c u m p l i ó la orden. Pe-
ro aun cuando afectaba t a m b i é n a los mandos de las 
mil icias los oficiales rojos se negaron a la s u s t i t u c i ó n 
de las estrellas por galones. ¡ Aque l lo era matar sus 
s u e ñ o s dorados ! 
lyos tenientes, capitanes y comandantes del ejér-
ci to popular , que t a m b i é n los h a b í a , s e g u í a n usando 
sus estrellas de seis y ocho puntas. Y no se c o n s i g u i ó 
que se despojaran de ellas n i con las reiteradas ó i -
denes del Comandante m i l i t a r dadas a las mil ic ias 
obreras. I^os estrellados rojos esquivaban ya hasta 
el t rato con los camaradas y rara vez a p a r e c í a n por 
los cuarteles de mil ic ias . Se pasaban el d ía en los j a -
fés y bares en p e ñ a s nutr idas de aquellos c o m p a ñ e r o s 
de tan br i l lan te carrera. 
Nos cuentan u n sucedido que refleja la opereta 
que l legaron a v i v i r estos ilusos oficiales. 
U n maestro de obras que apenas s ab í a firmal, 
pero m u y b ru to —no hay. que regatearle su mérito— 
se c o n v i r t i ó en teniente y d í a s más tarde luc í a sus 
tres estrellas de c a p i t á n . As i s t í a diariamente a u n 
café de la plaza de la C o n s t i t u c i ó n , donde contaba 
a sus camaradas las aventuras « g u e r r e r a s » del día. 
A la p e ñ a c o n c u r r í a algunas veces u n hijo de esté 
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«bravo» c a p i t á n . U n muclincho de veinte a ñ o s , algo 
despierto y con m á s i l u s t r a c i ó n que su progeni tor , 
que le ayudaba en sus faenas. E l n i ñ o estaba afiliado 
como mi l ic iano en el mismo b a t a l l ó n . U n a de esas 
tardes, el maestro de obras, que siempre se mostraba 
orgulloso y amante de su h i jo , comentaba a sus ami-
gos lo sencillo que era el muchacho que rehusaba 
hacerse a l férez , como el padre p r o m e t i ó que lo con-
s e g u i r í a . Los amigos le animaron a que aceptara el 
cargo y no fuera tonto , ya que contaba con inf luen-
cia y lo p a s a r í a mejor que de simple mi l i c i ano . Co-
mo el joven callara a los consejos, el padre, c r e y é n -
dole convencido, e x c l a m ó : 
—Nada. Y a no lo piense m á s . M a ñ a n a mismo te 
t ienen que hacer a t i a l férez o yo dejo de l lamarme 
« Q u i s q u i l l a s » — , apodo con el que popularmente le 
conocen en M á l a g a . 
E l mi l i c iano , que conoc í a el temperamento testa-
rudo del padre y que s ab í a que en el sindicato le 
t e n d r í a n que atender, aunque fuera por no oir le , 
-harto ya de aquellas impert inencias, contrarias a su 
c a r á c t e r , le r e s p o n d i ó : 
—;¡ A m í no me meta u« ted en «líos» l V a le he 
dicho varias veces que no quiero ser nada m á s que 
lo que soy. Y ya es bastante... Y si se e m p e ñ a usted 
en que me hagan al férez , soy capaz hasta de mar-
charme de M á l a g a . 
Luego, aprovechando que el « m a e s t r o Q u i s q u í -
A . Goíloact Megias y ,/. Morales L á p e ¿ 
lias» se a u s e n t ó unos momentos, su h i jo se d e s a h o g ó 
con los amigos d i c i é n d o l e s . 
— M i padre es tá «cha lao» . Se ha c re ído de verdad 
que es c a p i t á n y lo que es tá haciendo es el r i d í c u l o 
por todas partes y yo estoy dispuesto a no hacerlo. 
— S i ((Quisquillas)) hubiera tenido el talento que 
demostraba su h i jo , es seguro que tampoco hubiera 
sido c a p i t á n — sentenciaba el que nos r e l a t ó esta 
a n é c d o t a . 
I^a vida de los mil icianos se desarrollaba en la ca-
p i t a l en u n ambiente de desenfrenada o r g í a . Las 
ventas, todos los tugur ios y tascas hic ieron en los 
siete meses de domin io rojo m á s negocio que en tres 
a ñ o s a t r á s . Las playas, el Parque y otros lugares fue-
ron testigos de aquella v ida que l lamaban moderna 
los mil ic ianos y mil icianas y las jovencitas s impat i -
zantes del marx ismo. 
Los mil ic ianos t e n í a n sus bolsillos repletos de d i -
nero. E ran muchos los ingresos que ((honradamente)) 
o b t e n í a n . Por una parte el sueldo que el gobierno 
les a s i g n ó : diez pesetas y m a n u t e n c i ó n para los que 
prestaran servicio en el frente y el mismo jo rna l sin 
al imento para los que permanecieran en el punto de 
su residencia. Los constantes robos que h a c í a n en 
los domici l ios particulares con ocas ión de los regis-
tros eran una impor tan te fuente de ingresos, como 
así el saqueo de las v í c t i m a s del «paseo» . T e n í a n otro 
medio m á s discreto para robar a mansalva. E n los 
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comercios, industrias y en casas de personas pudien-
tes, se presentaba u n grupo de mil ic ianos para pe-
d i r u n donativo en m e t á l i c o , o en especie, para los 
sindicatos. Con arreglo a las posibilidades que cal-
culaban e x i g í a n la suma a entregar-. 
— E l sindicato, o t a l o r g a n i z a c i ó n , ha acordado 
que a usted le corresponde con t r ibu i r con m i l , dos 
m i l o cinco m i l pesetas —-decían los forajidos con el 
mayor cinismo. 
Y a se sab ía que la negativa a entregar la cant i -
dad c o n s t i t u í a u n mot ivo para ser declarado «fac-
c ioso». 
Otros de los negocios que explotaban los cama-
radas para Henar sus bolsas era perc ib i r fuertes su-
mas para dejar en l iber tad o garantizar su cond ic ión 
de elemento del Frente Popular a los que p e r s e g u í a n 
y capturaban como enemigos del r é g i m e n . U n ejem-
plo : un comerciante ferretero e n t r e g ó 20.000 pese-
tas a cambio de que le faci l i taran la huida en un 
barco, con rumbo a Gibra l ta r . 
l istos .ingresos h a c í a , que la vida de los mi l i c i a -
nos se deslizara en el ambiente de peor d e p r a v a c i ó n 
y l iber t inaje . 
Consecuencia de tanto desenfreno y c o r r u p c i ó n 
fué la p r o p a g a c i ó n de enfermedades específ icas que 
llegaron a tomar- caracteres alarmantes, hasta el ex-
tremo de que las autoridades rojas, t an descuidadas 
en materia de higiene, tuv ie ron que preocuparse de 
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tomar medidas sanitarias, obl igando a los mil ic ianos 
a determinadas p r á c t i c a s prof i lác t icas . 
Algunas enfermedades infecciosas l legaron a ad-
q u i r i r caracteres de epidemia. De ello da idea la 
c r e a c i ó n de u n centro especial a n t i s á r n i c o , ú n i c o que 
a esta clase de enfermedad ha habido necesidad de 
dedicar en E s p a ñ a . De l l ibelo rojo Ju l io copiamos 
el siguiente parte de los servicios prestados en tres 
d ías : 
« S O C O R R O R O J O I N T E R N A C I O N A L . — I n s t i t u t o A n -
t i s á rn ico . R e l a c i ó n de los servicios prestados en los 
d í a s 23, 24 y 25 de Noviembre en este I n s t i t u t o . 
Dichas asistencias les han sido prestadas a las fuer-
zas armadas y organizaciones de la forma que a con-
t i n u a c i ó n se expresa : D ía 23 . A las fuerzas arma-
das, 152 ; a las personas de los diferentes C o m i t é s 
de refugiados y organizaciones, 19 . D ía 24 . A las 
fuerzas armadas, 143 ; a personas refugiadas y de 
otras organizaciones, 43 . D ía 25 . A las fuerzas ar-
madas, 280 ; a personas refugiadas y organizaciones, 
3 5 5 . — E l C o m i t é provincial)) . 
Esta e s t ad í s t i ca canta, sm comentarios, el resal-
tado de la v ida que l levaban los mi l ic ianos . 
Si en la capital les dominaba el v ic io y les ser-
vía de e s t í m u l o para cont inuar sus «meritorios)) ser-
vicios al r é g i m e n (robos, asesinatos, etc.), lo propio 
o c u r r í a en los frentes. Nadie p o d í a barajar a aque-
llos bandoleros. Si no se les s e r v í a n comidas esp lén-
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didas h a b í a protestas colectivas y entonces, como 
u n «solo hombro ) , estaban dispuestos a abandonar 
el frente. S i alguno era molestado con una indica-
c ión de u n jefe, era lo suficiente para que cambiara 
de mi l i c i a y se pasara a otro grupo . Y cuando no 
se les pagaba puntualmente , como o c u r r í a , era la 
avalancha de mil icianos la que se marchaba a la ca-
p i t a l para hacer presente su protesta y gastarse ale-
gremente cuanto cobraban y t e n í a n del producto 
de saqueos en los pueblos. 
Queda esbozada l igeramente la v ida de las m i l i -
cias rojas, en las que las principales c a r a c t e r í s t i c a s 
fueron el ins t in to del c r imen , el ansia de luc ro per 
el robo y el v ic io desenfrenado. 
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- I N V E N T O - PARA 
DERRIBAR AVIONES 
Contaban los marxistas con varios" aviones para 
defensa de la capital,, pero en n inguna ocas ión los 
aviadores rojos demostraron su v a l e n t í a para enfren-
tarse con los aparatos nacionales, que constantemen-
te h a c í a n incursiones para castigar objetivos m i l i -
tares. 
U n d ía d e s p u é s de ser bombardeado por los apa-
ratos de E s p a ñ a el a e r ó d r o m o del Rompedizo, de-
cidieron abandonar el campo los aviadores marx i s -
tas, y dejaron a M á l a g a sin aviones. N o h a b í a n re-
c ib ido ó r d e n e s los cobardes aviadores de salir, pero 
pretextaron que h a b í a quedado inu t i l i zado el a e ró -
dromo para just if icar el p á n i c o que les e n t r ó . E l Go-
bierno o r d e n ó d e s p u é s que regresaran a M á l a g a los 
aparatos, lo cual hicieron en los primeros d í a s de 
Agosto. 
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Para reforzar la base roja m a l a g u e ñ a l legaron 
varios aparatos rusos pilotados por aviadores de esta 
nacional idad. Los marxistas h ic ieron u n rec ib imien-
to apo teós i co a los aviadores rusos y és tos estuvie-
ron varios d í a s agasajados por las masas, que cre-
yeron ver en ellos su s a l v a c i ó n . 
Una de las tardes en que paseaban t r iunfantes 
los pilotos rusos, seguidos de las turbas, que les 
consideraban como ídolos , aparecieron en el h o r i -
zonte los aparatos nacionales. 
Los pilotos rusos demostraron su có lera y dieron 
a entender al p ú b l i c o la contrariedad que les supo-
n ía no encontrarse en el a e r ó d r o m o para luchar y de-
r r iba r a los aviones nacionales. Pero a la tarde si-
guiente los rusos estaban en su puesto y a l apare-
cer los nuestros se elevaron dos cazas pilotados por 
los sov ié t i cos . Momentos d e s p u é s caía uno de és tos 
averiado en el R i n c ó n de la V i c t o r i a y otro fué de-
rr ibado por los nacionales cerca de Churr iana . K l 
entierro del aviador ruso que pilotaba és t e ú l t i m o 
aparato, c o n s t i t u y ó una d e c e p c i ó n para los marxis -
tas, que v ie ron perdidas sus esperanzas en la avia-
c i ó n . -
E n los ú l t i m o s d ías de Diciembre l legaron seis 
cazas rusos pilotados t a m b i é n por naturales de este 
p a í s . De ellos fué derribado uno por los c a ñ o n e s del 
« C e r v e r a » , cerca de Marbel la , y o t r ó c a y ó al mar 
por efectos de la metral la de u n a v i ó n nacional. 
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Nuestros aviones cumpl ie ron objetivos magní f i -
cos, como la d e s t r u c c i ó n de los depós i t o s de gaso-
l ina de la « C a m p s a » , bombardeo del « J a i m e I » , que 
suf r ió a v e r í a s de gran impor tancia , destrozos en el 
a e r ó d r o m o en varias ocasiones, y bombardeo de 
cuarteles, sin que los aviones rusos pudieran impe-
d i r lo . 
L/CS faltaba c o r a z ó n a los aviadores rojos para 
luchar con nuestros aparatos; pero a fal ta de valor 
propagaron u n bulo para sostener el á n i m o de la po-
b lac ión . 
Circularon el r umor de que h a b í a n t r a í d o de R u -
sia unos aparatos m e t á l i c o s que t e n í a n una fuerza 
de a t r a c c i ó n t an enorme, debido al i m á n que po-
se í an , que era ya imposible que n i n g ú n aparato na-
cional pudiera entrar en M á l a g a . De estos aparatos 
de «su i n v e n c i ó n » di jeron a las masas que h a b í a co-
locados numerosos en las afueras de la capital y que. 
h a b í a n dado u n resultado tan bueno, que varios 
aviones nuestros se h a b í a n estrellado en el suelo 
al intentar entrar. 
Las masas creyeron este nuevo bulo , ya que se 
d ió a conocer en los d í a s en que los aviones nacio-
nales hicieron u n descanso y no a p a r e c í a n por la 
zona m a l a g u e ñ a . A los pocos d í a s , como v ie ron que 
nuestros aparatos cont inuaron sus visitas, las masas 
comenzaron a cr i t icar a los aviadores y hasta llega-
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ron a decir de ellos que estaban de acuerdo con los 
nacionales para consentir ios bombardeos. 
E l ú l t i m o gesto «heroico» de los aviadores mar-
xistas lo realizaron cuatro d í a s antes de la entrada 
de nuestras tropas. Los cuatro aparatos que queda-
ban abandonaron el cielo m a l a g u e ñ o para no volver 
m á s . 
Aprovecharon una orden que se les d i ó para que 
salieran a bombardear los n ú c l e o s nacionales que 
se aproximaban a M á l á g a y , al faltarles valor para 
luchar, decidieron aterrizar en lyos A l c á z a r e s . 
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L O S "HÉROES" D E L O S R O J O S 
Un pueblo sin historia no se concibe. Como la 
Historia sin héroes sería letra muerta, incapaz de 
levantar el espíritu de las generaciones. Ya tenían 
el «pueblo» en el nuevo régimen los dirigentes de 
la anti-España. I^a Historia comenzaron a desarro-
llarla, pero era necesario que surgieran los héroes. 
Los hombres abnegados que con su sacrificio, con 
su ejemplo, sirvieran de estímulo a la «nueva Es-
paña» que ellos querían forjar. 
En las propagandas que precedieron a este tr iun-
fo de la causa roja bastaba con citar a los «prohom-
bres» de la revolución rusa para alentar a las masas. 
Y se conseguía el motivo que se buscaba, j Cuántas 
veces, en un mit in , o a la salida, se oyeron los vivas 
a Rusia ! Y más avanzada aquella propaganda fra-
tricida, ¿no recuerdas, lector, cómo en cualquier 
p-srfp v sin Tnás cansa que la provorarión te repe-
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t ían esos vítores a la nación bolchevique, en cual-
quier parte?. 
j Y desgraciado de aquel que demostrando su pa-
triotismo^ gritara viva España ! Entonces los ami-
gos de Rusia le machacaban la cabeza. 
Pero aquellos héroes que sirvieron para pregonar 
la revolución rusa se habían quedado anticuados 
ya, por efectos de los acontecimientos que empeza-
ban a vivirse. Era necesario que los rojos españoles 
tuvieran sus héroes propios, nacidos del pueblo, 
para que la Historia resultara eficaz. 
L,o comprenderían así los nuevos gobernantes 
bolcheviques, ya que a toda costa querían formar 
su leyenda de personajes y hechos gloriosos. Ha-
cía falta buscar a los héroes para que las masas imi-
taran sus hazañas. Y los mandos militares, las au-
toridades y aquella Prensa que a las mi l maravillas 
servía a la causa roja se esforzaron en descubrir a 
sus genios ocultos. 
Y la urgencia de forjar figuras sobresalientes les 
hacía a todos, como obedeciendo a una consigna, 
destacar hasta el límite de lo sublime, que llegaba 
a ser lo pintoresco, cualquier rasgo, cualquier proe-
za, de sus hombres, de los milicianos, subiéndolos 
a la cumbre en una exaltación de opereta. Si los 
héroes se encontraran a fuerza de luz, hubiéramos 
visto a todas las autoridades rojas, a todos los di r i -
gentes del Frente Popular y hasta los altos mandos 
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mili tares de la plaza provistos de una l in terna exa-
minando cuidadosamente la cara de los servidores 
de Rusia para hallar los que tuv ie ran gesto prome-
ted or de h a z a ñ a s dignas para la H i s t o r i a . 
N o le fal taron buenos deseos de buscar sus «pro-
h o m b r e s » . Pero le fal taron los hombres capaces de 
llegar a serlo. Por ello no surgieron, pero ¿ q u é i m -
portaba? H a b í a que tenerlos y , en efecto, los fabr i -
caron a su modo. 
T e n í a n que ser los h é r o e s dignos de las masas 
que h a b r í a n de seguirlos. Y es natura l que del fan-
go, de la sangre, del c r imen y del robo, hubiera va-
rios que destacaran en hechos sobresalientes, dejan-
do achicado en sus h a z a ñ a s al resto del pueblo. Y 
ésos seres tan extraordinar iamente malvados fueron 
las primeras figuras de la sucursal sov ié t i ca que pre-
t e n d í a n establecer, con c a r á c t e r permanente, los ene-
migos de Dios y de la Pat r ia . I^os m á s refinados ase-
sinos, los que t e n í a n en su cuenta mayor n ú m e r o 
de monstruosidades, esos fueron los ído los , no so-
lamente de la masa analfabeta, sino tam.bién de 
aquellas autoridades, por l lamar de alguna manera 
a los que se const i tuyeron en directores de la des-
t r u c c i ó n y ru ina de M á l a g a . 
Por encima de los dir igentes, de las autoridades, 
los h é r o e s del c r imen eran obedecidos y admirados 
por las masas. Y las antondades, orgullosas de c i -
tar sus nombres, de merecei el t ra to y el aprecio de 
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esos malvados hasta lo in f in i to . M i l i á n , Santacana, 
«E l Metralla)) y otros tantos funestos personajes de 
la maldad eran citados constantemente en la Prensa 
4:0ja para realzar sus m é r i t o s y sus «hero icos servi-
cios a la causa de la libertad)). En frecuentes oca-
siones las autoridades no regatearon los m á s calu-
rosos elogios para los que tan en perfecta u n i ó n co-
laboraban para implan tar el r é g i m e n de miseria y 
terror . ' . 
Hemos podido conocer al detalle los anteceden-
tes de uno de esos h é r o e s del pueblo, merced a unos 
pe r iód i cos rojos que u n agente de Po l i c í a nos faci-
l i tó en la C o m i s a r í a : don José A g u í Monte ro , , uno 
de los varios funcionarios de V i g i l a n c i a que sufrie-
ron la p e r s e c u c i ó n roja y que d e s p u é s de permane-
cer en la Cárce l varios meses se sa lvó milagrosamen-
te de ser asesinado,) como lo fueron o í r o s seis r om-
pañeros, 
—-Mirad —noS: dice el s e ñ o r A g u í , mostrando 
uno de esos ejemplares-—. Por si os interesa cono-
cer a uno de los m á s destacados de la canalla que 
nos q u e r í a regir . Se t rata del c é l e b r e « M e t r a l l a » . Y 
nos faci l i tó los antecedentes que no constaban en 
aquella i n f o r m a c i ó n . Veamos la ficha del centro de 
Po l i c í a , anterior al 18 de Jul io , de este personaje, 
antes de relatar c ó m o y poi q u é l legó a ser h é r o e : 
. : ((Francisco Vi l lodres R o d r í g u e z , (a) « E l M e t r a l l a » , 
de 22 a ñ o s , natura l de Buenos Aires , h i jo de Juan 
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y de Trinidad, domiciliado en calle Cauce, 5.— 
Antecedentes : Detenido y reclamado por los Juz-
gados de la Alameda y de la Merced por hurto y 
robo varias veces. Una por homicidio. Afiliado a la 
C. N . T ». 
«El Metralla» cumplía condena por uno de esos 
delitos al iniciarse el movimiento nacional. Después 
de fracasado en Málaga el movimiento militar, el 
día 2 0 , pusieron en libertad a todos los presos co-
munes y demás que no estaban como fascistas. «El 
Metralla» pasó entonces de delincuente vulgar a in-
cendiario. Más tarde pasó a jefe de patrulla. 
Y comienza a forjarse el héroe. Villodres, que 
mereció su apodo de explosivo debido a la interven-
ción que tuvo en las bandas terroristas dedicadas 
a la colocación de bombas, mandaba una de las más 
terribles ((patrullas de la muerte». 
Sus malvados instintos criminales, nada nuevo 
para él, le hicieron de fama entre las masas incons-
cientes por las crueldades que hacía con las vícti-
mas que ejecutaba. Varias docenas de personas dig-
nas capturadas por aquella patrulla negra cayeron 
en manos solamente del «Metralla», pues él prefe-
ría la mayoría de las veces dar muerte ante la con-
templación de los otros sicarios que le acompaña-
ban. 
Los periódicos rojos con frecuencia expusieron 
como galardón los importantes servicios que reali-
— 21.] 
Sangre y fuego. Málaga 
zaba la pat ru l la del «Metra l la) ) , a quien ci taban co-
mo ejemplo de la j u v e n t u d I^a Prensa que ex i s t í a 
anterior al movimien to t a m b i é n r e c o g i ó en varias 
ocasiones su nombre para relatar t a m b i é n sus aven-
turas, entonces como l a d r ó n y homicida . 
Esos m é r i t o s demostrados a l frente de su pa t ru-
l la bastaron para que fuera nombrado jefe de m i l i -
cias, en-donde a c a b ó de consumarse uno de los «hé-
roes» m á s populares de los rojos. 
Con el sugestivo t í t u l o « H a muer to u n hé roe» 
publicaba u n diar io de M á l a g a la ú l t i m a informa» 
c ión sobre las h a z a ñ a s que merecieron de autorida-
des y del pueblo el fingido cal i f icat ivo. Por lo in te -
resante copiamos tex tua lmente la not ic ia , publicada 
con fecha 6 de Septiembre. 
Dice así ; 
((Ayer por la m a ñ a n a nos informamos de u n mag-
nífico y arriesgado servicio efectuado por la co lum-
na que opera en Al fa rna te , servicio que revela el 
ex t raordinar io entusiasmo y arrojo de los in tegran-
tes de la misma, que diar iamente se apuntan u n nue-
vo g a l a r d ó n en la b r i l l a n t í s i m a ejecutoria de tan 
formidable columna. 
))Esta se encuentra formada por fuerzas regu-
lares, mi l ic ias y elementos de la C. N . T . y de la 
F . A . I . , que const i tuyen u n grupo que se denomi-
na C. E . F . A . Todos e s t á n influenciados de u n gran 
ardor h^lím. v p] jefe de !«? cohiirma y el c o m i t é He 
A . Gollonet Kíegias y J. Morales López, 
guerra t ienen que contenerlos para evitar servicios 
peligrosos. 
))Sin embargo, anteayer, uno de los grupos de 
G. E- F . A . que se hallaba destacado en Fuente Ca-
macho, observe que avanzaba por la vía fér rea un 
.tren de facciosos con v í v e r e s , mater ia l y ganado 
(qrié vista m á s penetrante t e n í a n los rojos para sa-
ber lo que llevaba el t r en , desde lejos), que se d i r i -
g í a desde Granada a Sevilla Inmediatamente y j u n -
to con elementos de las mil ic ias y soldados organi-
zaron el servicio para volar el t r en . Se colocaron 
bombas explosivas en uno de los puentes, y al l le-
gar al mismo el t r en , hicieron e x p l o s i ó n los artefac-
tos, quedando destrozados el convoy y el puente. 
))Esto d e t e r m i n ó que se in ic iara en aquel lugar 
u n duro combate, el cual se p r o l o n g ó durante tres 
o cuatro horas, luchando denodadamente el grupo 
de la C E . F . A , contra los insurrectos, que fue-
ron puestos en vertiginosa fuga, d e s p u é s de hacerles 
numerosas bajas. 
« E n los leales no hubo que lamentar m á s que 
una baja y sensible por todos conceptos. Se trataba 
del d e s t a c a d í s i m o y c é l e b r e comunista conocido por 
((Metralla)), que r ec ib ió una bala en el v ientre , pro-
yec t i l que le c a u s ó la muerte a las pocas horas. Sus 
. c o m p a ñ e r o s le recogieron, t r a s l a d á n d o l e a la capi-
ta l y c o n d u c i é n d o l e a la casa de socorro del Hospi -
tal Noble , donde a poco fal lecía . D e s p u é s , traslada-
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do por varios j ó v e n e s ; el c a d á v e r q u e d ó expuesto 
en la casa de la Juven tud de la M a l a g u e t a » . 
Una ob jec ión antes de cont inuar con el ((héroe» :' 
Si destrozaron el puente y el convoy, como d e c í a n , 
¿ c o n q u i é n combat ieron?. Si hubo combate lógica-
mente no q u e d ó el convoy destrozado, que es lo 
cierto, puesto que n i n g ú n t r en de esa l ínea ha su-
fr ido n i n g ú n percance de esta naturaleza. 
L^a verdad de esta ((gloriosa h a z a ñ a » . d e la ban-
da del ((Metralla» fué que las avanzadillas naciona-
les que v ig i laban la l í nea f é r rea , s e g ú n las referen-
cias oficiales de aquellos d í a s , v ie ron unos grupos 
y les pusieron en fuga d e s p u é s de hacerles nume-
rosas bajas. 
Con episodios inventados q u e r í a n formar a sus 
h é r o e s . Y lo ocurr ido fué que con mot ivo de aque-
l la paliza que sufr ieron aprovecharon el traslado de 
las v í c t i m a s para abandonar los rojos sus posicio-
nes en donde constantemente eran castigados por 
las fuerzas nacionales. • 
l / d radio m a l a g u e ñ a , la Prensa y las autoridades 
expusieron los m á s calurosos comentarios a su h é -
roe. Y" las masas desfilaron ante su c a d á v e r para 
admirar lo con i d o l a t r í a . Su entierro c o n s t i t u y ó la 
m a n i f e s t a c i ó n m á s ostentosa que se ha conocido en 
estos siete meses de domin io marxis ta . I b a n m á s 
de sesenta coronas de autoridades, organizaciones 
y particulares llevadas por m i l i c i a n a s con uni forme. 
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Asis t ieron todas las autoridades y representaciones 
d é entidades y mil ic ias y se le r ind ie ron honores 
mil i tares . I^a banda m u n i c i p a l de m ú s i c a cerraba 
el cortejo. D e s p u é s no hubo m i t i n en 'que no se c i -
tara como ejemplo a las juventudes la conducta del 
«hero ico M e t r a l l a » , como todos l legaron a l lamarle . 
Los diarios rojos publ icaban al d í a siguiente la 
siguiente nota : 
((UNA CARTA EMOCIONANIE.—Carta que las Juven-
tudes Socialistas Unificadas han d i r i g ido a la fami-
l ia del glorioso Vi l lodres «Met ra l l a» : 
((A la famil ia del camarada Vi l lodres .—Est ima-
da famil ia : Vuest ro lu to y vuestro dolor es tam-
b ién de las Juventudes Unificadas ; hemos perdido 
al m á s valiente de los mil ic ianos . 
»Su bandera fué la H o z y el M a r t i l l o ; por ella 
ha dado su propia v ida . Nosotros no lo lloraremos, 
porque nada se consigue. L o vengaremos aniqui lan-
do sin piedad a los fascistas. 
« R e c i b a n ustedes al iento y valor de estos solda-
dos de la r e v o l u c i ó n proletar ia .—Por las Juventudes 
Socialistas Unificadas. E l Secretario general, M u ñ o z 
Za f ra» . 
Para honrar la memoria de este «héroe» el A y u n -
tamiento cos teó u n magn í f i co mausoleo en el Ce-
menterio de San M i g u e l . L a N e c r ó p o l i s donde an-
tes r e c i b í a n sepultura las personalidades de M á l a -
ga y que luego convi r t i e ron en recinto para ente-
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Alambradas y fortificaciones subte r ráneas construidas por el enemigo en el Puer-
to de los Alazores, que nada sirvieron cuando nuestros soldados decidieron el 
avance. 
Abajo. Los trabajos de descombro de edificios incendiados por los marxistas 
dieron comienzo tan pronto como fué liberada Málaga. La foto es de una de las 
casas de la calle de Larios. 
A . G o l l o m l Megías y / . Morales liópeg, 
r rar a las v í c t i m a s rojas do la r e v o l u c i ó n . Sobre el 
p a n t e ó n reza este epitafio : 
((.Duerme a q u í , desde el 4 de Septiembre de igs^i 
el abnegado y heroico mi l i t an te Francisco Villodres 
R o d r í g u e z , que en acc ión guerrera dió su sangre 
por r ed imi r a la E s p a ñ a proletar ia de las hordas 
fascistas. E l Par t ido Comunista y las Juventudes 
Socialistas Unificadas j u r a r o n ante t u c a d á v e r con-
seguir el r é g i m e n por el que diste t u v ida . T u ma-
dre y hermano)). 
Para perpetuar m á s a ú n el nombre de tan uglo-
r ioso» personaje dieron el nombre de «Cor reo Me-
tralla)) a u n servicio dedicado a transportar la «co-
rrespondencia depositada en los sindicatos a los dis-
t intos frentes, y denominajon con su nombre a una 
calle m a l a g u e ñ a . 
Es as í como los rojos fabricaban sus h é r o e s . Con 
u n maleante o cualquier delincuente hab i tua l , u n 
poco de buena vo lun tad y unos cuantos bulos, era 
lo suficiente. E l caso era tenerlos para ejemplari-
dad de las veneraciones... 
2 4 0 
E L BANDIDO MILICIANO 
Todas las escorias de la sociedad m i l i t a r o n en 
las filas del M a r x i s m o . Cuantos elementos estuvie-
ron divorciados con el orden social indispensable 
en la convivencia de los ciudadanos, fué aprovecha-
do por los rojos m a l a g u e ñ o s para engrosar sus filas. 
A s í no es de e x t r a ñ a r , que entre los mil ic ianos, y 
como di r igente de otra pa t ru l la de guerr i l leros, figu-
rara el bandido de la s e r r a n í a de Ronda, Flores J i -
m é n e z , sobrino del famoso Flores Arocha , que ¡nu-
rió a manos de la Guardia C i v i l , cuando és ta le per-
s e g u í a por la sierra. 
U n a part ida de desalmados, dedicados al bandi-
daje y al robo, era la mi l i c i a que mandaba Flores 
J i m é n e z . N o tenemos noticias concretas de c u á l e s 
ser ían , los hechos cometidos por los defensores «de 
las libertades p a t r i a s » . Pero debieron ser «mer i t í -
s i m o s » , por cuanto la Prensa roja m a l a g u e ñ a dedi-
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có grandes espacios al bandido y reprodujo con fre-
cuencia su retrato. 
E n E l Popular del 11 de Agosto hemos le ído una 
i n t e r v i ú que le hizo u n periodista en Ronda, poco 
antes de que esta ciudad cayera en poder de las t ro-
pas del glorioso general V á r e l a . 
Y la i n t e r v i ú se desarrolla toda en u n elogio exa-
gerado y cont inuo del bandido serrano y de sus ha-
z a ñ a s . «F lo re s J i m é n e z , el sobrino de Flores A r o -
cha, defiende la R e p ú b l i c a contra el fascismo, en 
la s e r r a n í a de R o n d a » . 
E l bandido estaba en la sierra cuando se in ic ió 
el movimien to nacional . Al l í se encontraba ret i ra-
do de la sociedad que le v io nacer y al margen de la 
ley que le reclamaba como reo. E n cuanto supo que 
el E j é r c i t o se h a b í a lanzado a la calle y que en la 
zona de la s e r r a n í a h a b í a n t r iunfado las huestes ro-
jas, v ió resuelta su s i t u a c i ó n . Ba ja r í a de la Sierra y 
fo rmar ía su par t ida . H a b í a hallado la forma de desa-
r ro l la r hasta el m á x i m o sus aficiones de bandido, 
salteador ,de caminos y c r imina l empedernido. Ten-
dr í a la ocas ión de vengarse de la Sociedad que le ha-
bía recluido en un r i n c ó n escondido de la sieira., 
j un to a las fieras, por habel transgredido las leyes 
humanas. 
Y con su vieja escopeta, su gesto de chavacano 
conquistador y amparado en el n imbo populachero 
de que gozaba, debido en gran parte a los ((bandidos 
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generosos de Sierra M o r e n a » , Flores se p r e s e n t ó en 
Ronda, r e u n i ó a varios de sus antiguos amigos y 
c o m p a ñ e r o s de afición y se l a n z ó por las sierras a 
desvalijar corti jos, saquear viviendas y llevarse 
cuanto se les p o n í a a l alcance de la mano. N o m á s 
que eso fué lo que hizo. Seguramente sus acciones 
s e r í a n superadas por otros que sin la fama de bandi-
dos que él t e n í a , cometieron hechos m á s crueles y 
m á s reprobables. 
Flores fué descubierto en Ronda por u n periodis-
ta rojo . Y la figura del bandido se e levó a las colum-
nas de la prensa, para exaltar su «hero í smo» y pre-
sentarlo como ejemplo a los defensores de la R e p ú -
blica y del marx ismo. 
Como nuevo Pancho V i l l a , Flores J i m é n e z apare-
ce en las columnas de E l Popular como defensor de 
las libertades Patrias. 
«Se ha creado una leyenda — d e c í a el p e r i ó d i c o 
ci tado— alrededor del joven Flores, sobrino de F l o -
res Arocha, que m u r i ó como u n héroe d e f e n d i é n d o s e 
de la just icia h i s tó r i ca , y esta leyenda, un tanto ro-
m á n t i c a , ha corrido por los pueblos c o n t á n d o l a cada 
cual a su gusto. Unos han considerado la acc ión de-
este muchacho en su justo valor . Otros han visto 
tiroteos contra la fuerza p ú b l i c a , acciones reproba-
bles, una especie de bandidaje a estilo ant iguo de 
saquear, para luego repar t i r el b o t í n entre la plebe. 
« F l o r e s J i m é n e z , él nos lo Cuenta a t r a v é s de la 
• r 
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i n t e r v i ú del periodista rojo, m a r c h ó a la .sierra para 
servir de espía a su t ío Flores Arocha . Y cuando m u -
r i ó , és te , «no sé lo que me p a s ó —dice—-. Y a tuve 
ganas de pelear. Pero me dieron u n t i r o en la cabe-
za, L,a herida me tuvo u n mes bastante molesto. 
¡ C u á n t o sufr í en aquel t iempo, perseguido por to-
das partes y con m i t ío muer to ! 
« N o he tenido n i n g ú n encuentro con los civiles. 
H e rehuido siempre encontrarme con ellos. N o por 
temor, sino por creer innecesaria la lucha. I^a per-
s e c u c i ó n fué d u r í s i m a . ¡ Cuatro a ñ o s en la Sierra sin 
i r a los pueblos, siempre errante, siempre viendo 
enemigos... !. 
))Y, s in embargo, t e n í a la esperanza de que a l g ú n 
día la r e v o l u c i ó n p o n d r í a fin a estas cosas. M e hac ía 
la i l u s i ó n y me imaginaba cuanto ahora pasa. 
«Yo he pertenecido a la C o n f e d e r a c i ó n , pero he 
le ído m u y pocos l ibros sociales. H e le ído mucho las 
historias de guerras y de hombres valientes que lu -
charon por una idea. 
« C u a n d o se in ic ió el movimien to de los fascistas 
r e sp i r é a pleno p u l m ó n y copio p á j a r o al que lé abren 
la jaula l l egué al pueblo, me u n í a los c o m p a ñ e r o s 
y escopeta al hombro marchamos a otros pueblos a 
levantar el e sp í r i t u de los déb i l e s , a hacer guardias 
en las carreteras, a combatir a todos ' los fascistas 
que se pusieran en nuestro camino. ' - •' 
« H a s t a ahora he in tervenido en pocas cosas. Nos 
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enteramos que en la sierra de O j é n un fascista hab í a 
asesinado a u n trabajador y al lá fuimos. L o encon-
tramos y l levó su merecido. Nada m á s . . , 
))E1 fascismo l ia fracasado y si no f r acasa rá . L o 
mismo que he estado cuatro a ñ o s sin que me cojan 
las autoridades republicanas, e s t a r é cincuenta sin 
que se acerque a mí u n fascista. Y s in salir de m i 
sierra. Donde quiera que haga falta all í e s t a r é yo . 
Todas las noches duermo en el campo haciendo 
guardia, donde creo que hago falta con m i cuadr i l la . 
vSi m a ñ a n a hay que i r a Cád iz , allí iremos. 
))No lucho con el p r o p ó s i t o de que se me levanten 
las sanciones que me correspondan por las cuentas 
que tenga pendientes con la Justicia. M e p e r s e g u í a n 
injustamente. Si ahora quieren reconocer su error, 
que lo reconozcan. 
••Tampoco he ido al servicio m i l i t a r . Y , sin em-
bargo, estoy al lado de la R e p ú b l i c a . Espero que 
cuando termine esto no se me persiga m á s . M i e n -
tras tanto, he de ayudar cuanto pueda a vencer de-
finitivamente al fascismo. Y cuando E s p a ñ a viva en 
paz, reintegrarme a m i casa y aprender a ser ú t i l a 
la causa de la l iber tad y de la j u s t i c i a » . 
H e a q u í cómo el M a r x i s m o no desaprovecha a 
nadie, por m u y bandido que haya sido, con t a l de 
aumentar las filas de sus e n g a ñ a d o s defensores Y 
c ó m o para dar ejemplo se exaltan los «valores)) de 
hombres como és te , que su ú n i c a a c t u a c i ó n fué l u -
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char contra el orden, contra la Sociedad, contra la 
Justicia. Postulados és tos que nada valen para los 
rojos. Hasta la figura legendaria del bandido serra-
no la h a b í a n de explotar los amigos de la R e p ú b l i c a . 
Es el s í m b o l o de la zona roja. E l salteador de ca-
minos, el atracador de personas indefensas en ios 
descampados, el desvalijador de haciendas, modelo 
de mil ic ianos, exaltado por la prensa roja, defensor 
de "las « l ibe r t ades patrias)). Es el s í m b o l o de una épo-
ca que fenece. Es el ocaso de u n sistema l ibera l y 
caduco... 
LOS ÚLTIMOS DÍAS 
DE LA DOMINACIÓN ROJA 
Los c r í m e n e s y los horrores tocaban a su fin. E l 
E j é r c i t o nacional h a b í a fijado ya la fecha tope de 
tanta ignomiinia. Y las columnas del general Queipo 
h a b í a n iniciado su ofensiva por los campos malagae-
ñ o s , en aquel su arrollador avance de t r i u n f o . 
((Málaga, amenazada de u n posible ataque fascis-
ta, ha puesto su á n i m o en t e n s i ó n . Cualquiera que-
sea la violencia que el enemigo ponga en la ofensi-
va. M á l a g a sab rá , no sólo resistir, sino atacar. Si 
llegara el caso, M á l a g a s ab r í a demostrar con sus he-
chos lo que antes de ahora ha tenido e x p r e s i ó n en 
sus p a l a b r a s » , aseguraba el p r imer d ía de la ofensiva 
nacional E l Socialista de M a d r i d , y el Frente Rojo 
de Valencia agregaba : ¡ (Málaga, de pie como Ma-
d r i d : « N o p a s a r á n » . M á l a g a , como M a d r i d , se ha 
puesto en pie de guerra, en a lud de sus trabajadores 
decididos, de sus mujeres, de sus Partidos, de sus 
Organizaciones. Como M a d r i d , se b a t i r á con la 
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fuerza y el coraje con que se baten los pueblos v i r i -
les, los pueblos civil izados. 
« E l caso de M á l a g a , como el de M a d r i d , como el 
de toda E s p a ñ a , nos prueba que en todas partes es 
igua l la voluntad antifascista de nuestro pueb lo ; 
que en todas partes s a b r á batirse, si se siente d i r i g i -
do, si se siente encajado en una discipl ina de hierro, 
si se siente interpretado y u n i d o ; si se siente en po-
ses ión de u n e jé rc i to d e m o c r á t i c o , poderoso, heroico, 
como el que la E s p a ñ a popular e s t á estructurando 
en el mismo fragor de la l u c h a . . . » . 
A l leer tales frases no puede uno por menos de 
imaginarse a la bella c iudad rodeada de tr incheras 
repletas de mil icianos rojos, dispuestos a d e r r a m á r 
su sangre antes que p e r m i t i r el avance de nuestros 
soldados. 
« N o p a s a r á n » , h a b í a n dicho los rojos, y h a b r í a n 
de -morir antes que aparecer embusteros. Y sí por-
u ñ a superioridad material de las fuerzas nacionales, 
lograban entrar és tas en las calles m a l a g u e ñ a s , una 
alfombra de c a d á v e r e s calientes a ú n , c u b r i r í a el pa-
vimento que pisaran los soldados de E s p a ñ a . Y la 
d u d a d se r ía u n m o n t ó n de ruinas, sobre las que flo-
t a r í a el recuerdo de Numanc ia y de Sagunto. 
((Málaga la bella, la roja, la m á r t i r , ha soportado 
m á s de sesenta bombardeos de la a v i a c i ó n facciosa. 
Pero M á l a g a , ante él pe l igro , ha ido c r e c i é n d o s e . 
Nosotros, como vosotros, decimos que en M á l a g a 
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j no p a s a r á n I ; A ' las puertas d é M á l a g a se estrella-
r á Queipo de. Ivlauo...)). A s í lo aseguraba.el d í a c in -
co de febrero el ((comandante rojo» Recalde, en u n 
acto celebrado en el cine Goya de M a d r i d , como ho-
menaje al Quin to regimiento antifascista, Y su «voz 
recia, v i r i l , voz de combatiente, voz de soldado de 
la l iber tad, l lenaba el á m b i t o del cine Goya, y po-
n ía en las almas t r é m o l o s de emoción)) . 
N o h a b í a duda. E l e jé rc i to proletar io sab r í a cum-
p l i r con su deber y se d e f e n d e r í a hasta mor i r . Y las 
fuerzas «facciosas», «no p a s a r í a n » sobre las avanza-
das rojas y mucho menos l l e g a r í a n a e n s e ñ o r e a r s e 
de las calles m a l a g u e ñ a s . 
Y para hacer m á s eficaz la defensa, h a b í a necesi-
dad de recoger cuantas armas tuv ie ran los par t i cu-
lares, con las que se a r m a r í a n a m á s soldados mar-
xistas. Así se dispuso en u n bando del gobierno c i -
v i l de M á l a g a el d í a 7 de febrero, es decir, el ante-
r ior a la entrada de las fuerzas nacionales. 
((En el plazo improrrogable de 34 horas a pa r t i r 
de la p u b l i c a c i ó n de este bando, que t e r m i n a r á a las 
ocho de la m a ñ a n a del lunes d ía 8 del corriente mes 
y a ñ o , los poseedores de armas cortas y largas vie-
nen obligados a hacer entrega de las mismas con 
sus correspondientes m u n i c i o n e s . . . » . 
T e n í a n los rojos en Míáiaga toda la o r g a n i z a c i ó n 
mi l i t a r y mi l ic iana que anteriormente hemos descri-
to . Gran cantidad de hombres armados, muy supe-
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ñ o r , desde luego, a la que los nacionales l ievarou 
para la conquista de la c iudad. L a d o t a c i ó n de arma-
mento era completa. Y la serie in te rminable de t r i n -
cheras y parapetos era una barrera que hubiera: sido 
una formidable resistencia para nuestras fuerzas, si 
sus defensores hubieran tenido el co razón necesario 
para ello. Pero la discipl ina estaba quebrantada O 
mejor dicho : N o ex i s t í a . K l jefe que al frente de 
las fuerzas colocaron, el coronel V i l l a l b a , era un 
inepto y u n cobarde. Y cuando conoc ió el avance 
seguro de las fuerzas de E s p a ñ a , no se p r e o c u p ó de 
otra cosa que de preparar la retirada o la huida. 
L a orden de e v a c u a c i ó n de la p o b l a c i ó n c i v i l fué 
dada. Grandes contingentes de personas abandona-
ron la capi tal . Muchos para regresar a los pocos d ías 
maltrechos y arrepentidos de haberse doblegado a 
las sugerencias homicidas de los rojos. Otros para no 
regresar m á s y andar errantes por Las poblaciones 
e spaño l a s en que aun dominan los soviets. 
A l tomar nuestras fuerzas uno de los pueblos del 
recorrido hasta M á l a g a , un oficial del Estado Mayor 
del general Queipo se puso al aparato y c o n v e r s ó un 
rato con uno de los ayudantes de V i l l a l b a , a l que le 
di jo que las fuerzas de Queipo avanzaban vic tor io-
sas por la carretera de M a i b e l l a . 
— i Quince m i l fascistas que os vamos a comer 
vivos ! 
E l oficial i-ojo hizo u n gesto de terror y co lgó el 
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aparato. Inmediatamente se presento a su jefe y le 
c o n t ó la c o n v e r s a c i ó n sostenida. Cuantos le rodea-
ban se pusieron l ív idos de miedo. Y la desbandada 
dio comienzo en aquel momento. 
N i . aun escolta tuvo Vi l l a lba en su precipitada 
salida de ia ciudad m a l a g u e ñ a . En c o m p a ñ í a , tan 
sólo , de u n ruso, sal ió a caballo y atravesando sierras 
y barrancos se re fug ió en M o t r i l , p r imer punto en 
donde se encontraba m á s seguro de librarse de caer 
en manos de los soldados de Queipo. 
A n t e aquel ejemplo de «valor , de arrojo y de he-
r o í s m o » , los mil icianos emprendieron veloz huida 
por la carretera de la costa y muchos a t r a v é s de la 
sierra. Pero ego í s t a s y ambiciosos. Traidores y mez-
quinos, n i avisaron siquiera a sus . (camaradas» que 
luchaban en las tr incheras, los cuales se vieron en-
cerrados en los sacos que las fuerzas nacionales for-
maron en su avance. 
Sí muchos lograron huir amparados en la o s c m í -
dad de la noche, muchos otros pagaron con su vida 
su osad ía o la «faena» que les h a b í a n hecho sus com-
p a ñ e r o s , los que « m o r i r í a n antes de pe rmi t i r que los 
facciosos p a s a r a n » . Gran cantidad de los que lo-
graron atravesar varias de las carreteras en poder de 
nuestras fuerzas, cayeron m á s tarde en manos de los 
puestos avanzados de Sierra Nevada, cuando trata-
han de escapar por al l í . 
Toda la br i l lan te o r g a n i z a c i ó n del e jé rc i to rojo, 
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todo el valor falso que demostraban los mil icianos 
cuando se trataba de detener o asesinar a personas 
indefensas, toda la f a n f a r r o n e r í a de que constante-
mente h a c í a n gala en la radio, en la prensa y en la 
calle, d e s a p a r e c i ó como por encanto al sonar el cía 
r ín de guerra de las fuerzas victoriosas. 
Y los m a l a g u e ñ o s despertaron de su pesadilla ho-
rrenda de siete meses. 
Y la paz ansiada vo lv ió a reinar en la ciudad .,, 
25Í 
EPÍLOGO 
D E LA "DEFENSA HEROICA' 
N o queremos te rminar la pr imera parte de este 
l i b r o , relato de la d o m i n a c i ó n marxis ta en M á l a g a , 
s in insertar u n precioso documento,, que, aun co-
nocido, por haberlo publicado todos los p e r i ó d i c o s 
de E s p a ñ a , en cuanto el general Queipo lo leyera 
por la radio, es complemento imprescindible de 
cuanto se ha dicho en esta obra. 
Es la r e s e ñ a , t aqu ig r á f i c a en muchas de sus par-
tes, tomada por un telefonista, de las conversaciones 
que a t r a v é s de los hilos celebraran los jefes del mar-
xismo en los d ías de la gran ofensiva nacional y 
d e s p u é s de la p é r d i d a de. M á l a g a . 
E n ella e s t á n expresadas, mejor que en n inguna 
otra parte, las angustias que los jefes rojos pasaron 
y la c o b a r d í a de que estaban revestidos. Y la gran 
desbandada final. 
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H e a q u í , textualmente, el documento en cues-
t i ó n : 
(( C O N V E R S A C I O N E S Y Ó R D E N E S O Í D A S L O S D Í A S 7, 
8, 9 Y 10 D E F E B R E R O D E 1937 D E S D E U N A C E N T R A L 
T E L E F Ó N I C A . — D í a 7 . — P r ó x i m a m e n t e a las siete de 
la tarde se ce l eb ró una conferencia entre el jefe de 
la base naval de M á l a g a y el min i s t ro de M a r i n a . 
Debido a tener algunas interferencias el p r inc ip io de 
la c o n v e r s a c i ó n no me fué posible recogerlo. I^o o ído 
fué lo siguiente : 
/ . B . N a v a l . — . . . y a las cuatro de la tarde no se 
encontraban en M á l a g a n i el gobernador c i v i l , n i el 
coronel n i aquellas otras autoridades que t e n í a n la 
ob l igac ión de estar en sus puestos. Y o sal í del Go-
bierno c i v i l a las dos y cuando vo lv í , inedia hora 
m á s tarde, estaba cerrado. I n t e n t é entonces ponerme 
en c o m u n i c a c i ó n con el coronel V i l l a l b a y tampoco 
lo pude conseguir. Entonces env ié a V . K . el radio-
grama. 
M i n i s t r o . — ¿ P o r q u é no salieron el « A r t a b r o » y 
el « X a u e n » ? 
/ . /•!., Naval .—Porque estaban a 300 metros del 
ma lecón e l / ( C e r v e r a » y el a C a n a r i a s » . 
M i n i s t r o . — Y o a n u n c i é a usted la llegada de la 
escuadra. 
/ . B . Naval .—-Sí , a las cinco y media se ammc 'o 
por ((radio» ; pero en M á l a g a ya nadie cree en la es-
cuadra. 
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Min i s t ro —Organice usted la defensa de M á l a g a 
como sea, y t é n g a l o todo preparado para proceder 
a la d e s t r u c c i ó n de todo cuanto pueda servir de arma 
de combate a los rebeldes, pero esto en el ú l t i m o mo-
mento . 
/ . B . N a v a l . — E n M á l a g a no hay nadie. Estoy so-
lo con cinco marineros del « A r t a b r o » . Desde a q u í 
veo los dos. barcos facciosos, que e s t á n f i ente a la 
bocana del puerto. 
M i n i s t r o . — ¿ H a n disparado ya? 
J. B . N a v a l . — N o , t o d a v í a no . 
M i n i s t r o . — P r o c e d a usted a la d e s t r u c c i ó n de 
cuanto pueda servir al enemigo de arma de combate, 
pero, repi to, todo ello en el ú l t i m o momento. Y ten-
ga cuidado con usted. 
/ . B . N a v a l . — E l ú l t i m o momento ha llegado ya. 
H a y tres carros de combate en las calles de M á l a g a . 
E n cuanto a m í , tengo una pistola. M á s tarde le l la-
m a r é . 
A las 22,15 de este mismo d ía se dictaba por te-
léfono el siguiente despacho a A l m u ñ é c a r para que 
por t e l ég ra fo se cursara a ios pueblos de la ruta de 
Almer í a : 
((Jefe base naval M á l a g a a coronel jefe E j é r c i t o 
del Sur, comisario de guerra y organizaciones pol í -
ticas y sindicales. 
Ruego a todos hagan m á x i m o esfuerzo para con-
seguir que todas las fuerzas regresen a M á l a g a para 
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defenderla de la i n v a s i ó n fascista, en la seguridad 
de que en las primeras horas madrugada se c o n t a r á 
con el apoyo de la flota y numerosa a v i a c i ó n . A s i -
mismo ruego al s e ñ o r gobernador c i v i l regrese a 
M á l a g a para regir desde a q u í los destinos de esta 
provinc ia . S a l ú d a l e s » . 
A las 22,15 t a m b i é n por t e l é fono , se c u r s ó el si-
guiente despacho a A l m u ñ é c a r : 
((Jefe base naval M á l a g a a coronel V i l l a l b a en A l -
m u ñ é c a r . 
Ruego ordene sus fuerzas regresen a M á l a g a para 
defenderla, en la seguridad apoyo flota republicana 
y numerosa a v i a c i ó n . S a l ú d a l e » . 
A las 22,15 hubo entre el delegado m a r í t i m o de 
A l m e r í a y el jefe de la base naval de M á l a g a la si-
guiente c o n v e r s a c i ó n : 
M á l a g a . — H e mandado esos dos telegramas a va-
rios destinos por t e lé fono hasta A l m u ñ é c a r , porque 
a q u í , en M á l a g a , T e l é g r a f o s es tá cerrado. 
A inie-ría.—¿ Cerrado ? 
M á l a g a . — S í , cerrado. Dentro de diez minutos no 
h a b r á nadie en M á l a g a . 
A h u e r í a . — 1 Y Vi l l a lba • 
M á l a g a . — N o he podido localizarlo. 
A l m e n a . — E s t á en M o t r i l , me lo acaban de decir. 
M á l a g a . — ¿ E n M o t r i l ? Bueno, r e t í r e s e , que voy 
a l lamar lo . 
A las ve in t icuat ro , desde las oficinas de í t a l c a b l e , 
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h a b l ó nuevamente el jefe de la base naval de M á l a g a 
con el delegado de A l m e r í a . 
A lmena .—Por lo que más quiera, San M a r t í n , 
¿ e s t á usted impresionado por alguien? 
M á l a g a . — ¿ I m p r e s i o n a d o ? N o , nada. Estoy la 
mar de t r anqu i lo . ¿ Por q u é me lo dice ? 
Almena .—Bueno , mi re : L a d inami ta e s t á en el 
k i l ó m e t r o 254, en el si t io conocido por la Venta de 
Armel lones , en la pr imera curva . E s t á en cartuchos 
con mecha. 
M á l a g a . — V e r é si encuentro alguien a quien man-
dar, pues estoy solo en Malaga. 
A l m e n a . — E n la base naval hay u n c a p i t á n de 
mi l ic ias dispuesto a todo. H á g a l o pronto . 
M á l a g a . — V o y a buscarlo. 
Ea c o n v e r s a c i ó n se p r o l o n g ó algo m á s , t ratando 
el jefe de la base naval de M á l a g a de convencer al 
de A l m e r í a de que en la capital no h a b í a n entrado 
a ú n las fuerzas salvadoras y dejando el de A l m e r í a 
entrever en sus frases la posibi l idad de que San Mar -
t í n hablase coaccionado. 
CONVERSACIÓN ENTRE VIEEAEBA Y ASENSIO.—Día 
8 . — A las o horas 10 minutos hubo conferencia en-
t re el coronel V i l l a l b a , en M o t r i l , y el minis ter io de 
la Guerra . 
Vi l la lha .—Soy V i l l a l b a ¿ C o n q u i é n hablo? 
—Con el oficial encargado del Gabinete T e l e g r á -
fico. Oiga, m i coronel, ¿ n o ha recibido usted un 
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telegrama del min is t ro y otro segundo en Ner ja que 
d i c e : «Def ienda M á l a g a con tenacidad.. .))?. 
V i l l a iba .—Sí , lo he recibidov pero yo quiero ha-' 
blar con el min i s t ro . 
—Voy a ponerle. 
— V i l l a i b a . — ¿ E s el m in i s t ro? 
—Soy Asensio. 
Vi l la iba .—Oye, Pepe, he recibido arden del m i -
n is t ro para que vuelva a M á l a g a y . . . 
— T u no lias debido salir de M á l a g a . 
Vil laiba.-—En M á l a g a han entrado los fasc is ta» 
y el que diga otra cosa miente . Y o n o he abandona-
do M á l a g a . 
— M i r a . T ú no has debido salir vivo1 de Málaga , , 
sino que debiste quedarte al l í , como te o r d e n ó él m i -
nistro.. 
V i l l a i b a . — T u no sabes lo que pasa en Málaga. -
¿ Q u e y o vuelva a M á l a g a ? Ja, ja> j a . ¿ Q u i e r e s que" 
me entregue a Franco ? 
—1,0 que tienes que hacer es vo lve r a M á l a g a , de 
donde no- has debido salir.-
V i l l a i b a . — f Claro, y que me: coja Q u e í p o í j Si-
eso es lo que q u e r é i s l 
— T u has recibido orden d e vo lve r a M á l a g a y 
debes volver con la t ropa. 
Vi l l a iba ,—¿ Con q u é tropa ?'. S i ya no tengo t r o -
pa, son peleles. Y te advierto una cosa, que no ya; 
Málaga , , sino" M o t r i l se p e r d e r á como no a c u d á i s a» 
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t iempo. Pero, mira , ¿ c ó m o voy a volver a M á l a g a 
'si en M á l a g a e s t á n ya los fascistas? 
— E n M á l a g a no e s t á n los fascistas. 
Villalba. '—Pero, hombre,, ¿ c ó m o me vas a decir 
a m í que no e s t á n ? 
— E n M á l a g a no e s t á n los fascistas. Estamos en 
C o m u n i c a c i ó n con el jefe de la base naval . 
V i l l a l b a . — ¿ Q u i é n es ese? 
—-Hay t a m b i é n cinco marineros del « A r t a b r o » , a 
l i n o de los cuales conozco yo y es persona de toda 
m i confianza. A d e m á s , el parte de la guerra faccioso 
dice que es tán a tres k i l ó m e t r o s de M á l a g a . T e re-
p i t o , vuelve a M á l a g a , de donde no has debido salir 
v i v o . 
VUlalha.—Eso es decirme que me entregue a 
Eranco . Desde a h í se dicen m u y bien las cosas. Y 
mi ra , tampoco t u debiste salir v i v o de.,, (algo as í 
como Navalcarnero) . I n t e n t a r é entrar en M á l a g a ; 
•allí vuelvo. Pero conste que esto es una nueva faena 
que me hacé i s . 
— E n el E j é r c i t o no se hacen faenas, se dan ór-
denes. 
A las o horas 30 minutos , conferencia entre V i -
l la lba , desde M o t r i l , y el jefe de la Base Nava l de 
M á l a g a . 
/ . B. N . — O i g a , m i coronel : ¿ c u á l es sn dec i s i én 
sobre M á l a g a ? 
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V i l l a l b a . — ¿ Q u é hace usted en M á l a g a ? ¿ D ó n d e 
e s t á ? 
/ . B . N . — Y o estoy en las Oficinas del I ta lcable, 
en c o m u n i c a c i ó n con el Estado M a y o r de la A r m a d a . 
Vil la lba.—Pero si e s t á n los fascistas en M á l a g a , 
¿ c ó m o va usted a estar a h í ? 
/ . B . N.—-Pues estoy en M á l a g a , L,os fascistas uo 
e s t á n en M á l a g a . 
V i l l a l b a . — ¡ U s t e d q u é va a estar en M á l a g a ! 
¿ Q u i é n es tá con usted j u n t o al aparato ? 
/ . B . N . — U n ordenanza de a q u í . Es toy en M á l a -
ga, en I ta lcable . ¿ H a recibido usted mis dos telegra-
mas? 
Vil la lba .—Pero, mi re , si los fascistas estaban a 
las nueve y media de la m a ñ a n a ya en L a Caleta y 
h a b í a n empezado a detener a gente, ¿ c ó m o me va 
usted a m í a convencer de que es tá en M á l a g a ? 
/ . B . N.—Pues yo estoy en M á l a g a . E s t á t a m b i é n 
u n c a p i t á n de mil ic ias y cinco marineros del « A r t a -
bro)). A d e m á s , me acabo de enterar que en A l h a u r í n 
queda resistiendo u n grupo de unos 300 . Vue lva us-
ted a M á l a g a . 
Vi l l a lba .—Todo eso es m u y posible, como tam-
b i é n puede serlo que usted c o n t i n ú e en M á l a g a , pe-
ro vamos a ver : ¿ por q u é no sa l ió usted de a h í cuan-
do se dio la orden de e v a c u a c i ó n ? ¿ Es que no la re-
c ib ió ? 
/ . B . N . — S í , la r e c i b í . 
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Vi l l a lba .—¿Por qué no evacuó? 
/ . B . N.—Porque no soy aficionado. Bueno, mi 
coronel, qué va usted a hacer. 
Villalba.—Yo voy ahora para Málaga, otra vez 
a Málaga. 
/ . B . N.—Venga usted pronto, mi coronel. Aquí 
le espero. Salud. 
A la una llamó a Villalba el jefe que mandaba la 
columna que operaba en Vélez-Málaga. Era un te-
niente coronel y se apellidaba Braquey, o por lo me-
nos así lo llamaban. 
Braquey.—Oiga usted, mi coronel, esto está muy 
mal. 
Villalba.—Pues qué pasa. 
Braquey.—Nada; la tropa está muerta de miedo; 
está muy desmoralizada viendo lo que pasa. 
Vil la lba.—Manténgase ahí a toda costa, que yo 
voy para allá. 
Braquey.—No, aquí no puede ser; ya tenemos 
enfrente ocho o diez camiones y no puedo sujetar la 
tropa. E l ataque de esta mañana lo he aguantado, 
pero el que me van a dar en cuanto amanezca no lo 
resisto. 
Villalba.—Bueno, si tan mal está, repliégúese so-
bre Torrox y espere. 
Braquey.—Bien, pero desde luego, lo que no pue-
do hacer aquí, tampoco voy a poderlo hacer en To-
rrox. No he visto nunca desmoralización mayor. La 
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tropa es tá viendo desde esta m a ñ a n a el paso de los 
de M á l a g a y no es tá t r anqui la . 
AUMENTA E L P E S I M I S M O . — D e s d e To r r e del M a r 
se expresaba el Comisario en t é r m i n o s parecidos. A 
todos ordenaba V i 11 a Iba que aguantaran, jne se so-
brepusieran, pero el pesimismo aumentaba a medi-
da que avanzaba la madrugada. Desde Tor re del 
Mar , desde A l m u ñ é c a r , los jefes de columna avisa-
ban que se v e í a n impotentes para contener la des-
bandada de sus tropas. U n o de los jefes que m á s ac-
t i v idad desplegaba in tentando levantar los á n i m o s 
de los jefes y comisarios era el comandante Romero, 
que mandaba el sector de V é l e z Benaudalla, y a 
quien al parecer h a b í a encargado V i l l a l b a de contes-
tar cuando le l lamaban. 
A las dos de la m a ñ a n a hablaba desde T o r r o x un 
comisario de Guerra con Romero. Dec ía que el te-
niente coronel Braquey estaba destrozado física y 
moralmente, que nadie o b e d e c í a , que habiendo nu -
merosos soldados en T o r r o x , p o d r í a decirse que no 
h a b í a nadie, porque no h a b í a dos soldados de la mis-
ma unidad, que reinaba una c o n f u s i ó n espantosa, 
que no cesaban de pasar mil ic ianos mezclados con 
paisanos, mujeres y n i ñ o s . A ñ a d í a que los de Coín 
andaban cada uno por su lado, sin que fuera posible 
reunir los, en fin, que era i n ú t i l pensar en retener a 
los soldados que h u í a n , que todo se v e n í a abajo sin 
que hubiera posibi l idad de remediarlo. Terminaba 
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diciendo que Braquey, que se h a b í a ret irado unos 
momentos a descansar, d e s p u é s de estudiar el p lan 
opinaba que deb ía establecerse el frente m á s al lá de 
M o t r i l , y p o d í a esperarse algo y como ú n i c o medio 
de so luc ión a aquel espantoso desmoronamiento. 
Romero ins i s t í a en que h a b í a que hacer lo impo-
sible por contener la desbandada. D e c í a que por la 
m a ñ a n a l l egar ía A v i a c i ó n y la escuadra, que de M o -
t r i l se estaba volviendo a la t ropa, etc. Anunc iaba 
la salida de .ViIIalba para Ner ja . Toda esta madru-
gada t r a n s c u r r i ó así . A t r a v é s de las conversaciones 
v e n í a a sacarse la consecuencia de que no quedaba 
subsistente m á s frente que el de Vé lez Benaudalla, 
aunque repetidas veces preguntaban q u é pasaba sin 
que se le diera respuesta concreta. Una de las veces 
que preguntaba a A l m u ñ é c a r le contestaron que la 
cosa era tan g r a v í s i m a que se lo- d i r í a n por t e l é g r a f o . 
DESCONFIANZA.—Digna Ú P anotarse es la respues-
ta de Braquey la ú l t i m a vez que h a b l ó con Romeio 
desde T o r r o x . L e dec ía Romero que de madrugada 
l l egar ía la escuadra a cubr i r el flanco y numerosos 
aparatos. E n tono m u y i rón ico c o n t e s t ó : «Sí, todo 
eso es m u y bonito)). Y co lgó el aur icular . 
A medida que avanzaba el d í a aumentaba el pe-
simismo. Cayetano Bol íva r no hac í a m á s que dar ór-
denes que, s e g ú n los que las- r e c i b í a n , eran i n ú t i l e s . 
A l g ú n que otro jefe preguntaba a q u é hora h a b í a sa-
l ido de Cartagena la escuadra. Hacia el medio d ía 
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desde A l m u ñ é c a r comunicaban que unos tanques 
amenazaron con abr i r fuego, sobre u n grupo de m i -
licianos e in ten ta ron detenerlos. Como cont inuaron 
el viaje d ió B o l í v a r orden de que en M o t r i l o en don-
de fuera se les detuviera, aunque hubiera necesidad 
de emplear granadas de mano. 
A las cuatro de la tarde h a b l ó V i l l a l b a con Va len-
cia. Desde la Comandancia de M o t r i l d i jeron que es-
taba en Vé lez Benaudalla, y al l í se le p a s ó la comu-
n i c a c i ó n . 
Valencia.—Oiga usted, m i coronel, ¿ n o estaba 
usted hace u n momento en V é l e z Benaudalla? 
Vi l l a lba .—Sí , en V é l e z estoy. ¿ C o n q u i é n hablo? 
Valencia^—Con el comandante Bernal , ayudante 
del M i n i s t r o . E l min i s t ro quiere saber la pos i c ión 
de sus tropas. 
V ü l a l b a . — ¿ I^a pos i c ión de las fuerzas ? M á s tar-
de r ec ib i r á por t e l é g r a f o la s i t u a c i ó n . 
Bernal .—Bueno, pero d é m e u n avance ahora. 
¿ D ó n d e es tá el frente ? 
Vil lalba.—Pues el frente imaginar io es t á en el 
oeste de Ner ja , uniendo con la sierra. 
B e r n a l . — ¿ I m a g i n a r i o ? ¿ Q u é dice usted? 
Vi l l a lba .—Imag ina r io , s í ; es decir, desorganiza-
do. Y el Cuarte l General en M o t r i l con tropas t am-
b i é n desorganizadas. 
B e r n a l . — ¿ Q u é i m p r e s i ó n tiene usted ? 
V i l l a l b a . — i Q u é i m p r e s i ó n t engo! . . . Esta m a ñ a -
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na estuve en Nerja esperando la escuadra y la avia-
ción que, como de costumbre, no llegó. En cambio, 
la aviación fascista sí apareció, y también como de 
costumbre nos machacó bien. Bíselo al ministro. 
Bemol .—La fascista, ¿eh? 
Vi l la lba .—Sí , hombre, sí. La fascista. 
Bernal.—Vaya, ¡ buena suerte ! 
Villalba.—Con lo que vosotros ayudáis. . . 
D í a g.—DESBANDADA GENERAL.—Rotas las comu-
nicaciones con Almuñécar, no se sabía en Motr i l 
más que lo que comunicaban los milicianos y paisa-
nos que a centenares llegaban. Realmente no era ne-
cesario preguntar a ningún soldado, pues sólo la vis-
ta de ellos decía bastante. Siendo como eran por cen-
tenares los que pasaban, difícilmente se encontra-
ban dos que pertenecieran a. la misma unidad. En 
cuanto a la oficialidad, su aspecto era aún, si cabe, 
más miserable. 
Este día, a las cuatro de la tarde, llegó a Teléfo-
nos de Motr i l el jefe de la Base Naval Je Málaga, 
que habló con el Delegado Marítimo de Almería. 
Le decía que iba a Valencia llamado por el Gobiei-
no, que no destruyó nada en Málaga porque cuando 
fué en busca de dinamita ya la habían volado. Muy 
veladamente hablaba mal de Villalba, de Bolívar y 
de los Comités obreros, que se dieron mucha prisa 
en huir. También se lamentaba del éxodo de la po-
blación civil , alegando que no debía haberse permi-
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t ido . E n cuanto a su concepto de los m a l a g u e ñ o s y 
de la escuadra no p o d í a ser m á s desastroso. A ñ a d i ó 
que se h a b í a dejado en M á l a g a har ina por valor de 
300 m i l pesetas que guardaba en ((espera de que a l -
guna vez fuera por allí la e s c u a d r a » , que la h a b í a 
dejado a los fascistas porque se la h a b í a n ganado. 
Este fué el d í a de la llegada de los que no pudie-
r o n alcanzar u n puesto en los camiones. Llegaban 
hambrientos, dejaban el armamento, los que lo 
t r a í a n , en la Comandancia, o lo entregaban al p r i -
mero que se lo p e d í a . U | i a g ran parte continuaba su 
marcha en d i r e c c i ó n de A l m e r í a con el fus i l . De a h í 
las continuas ó r d e n e s a Castell de Fer ro y A d r a para 
que se les detuviera. Los oficiales r e c i b í a n ó r d e n e s 
de anunciar a la t ropa quu estaban apostadas en la 
carretera varias c o m p a ñ í a s preparadas para hacer 
fuego sobre las que no se detuvieran. 
A pr imera hora de la m a ñ a n a , es decir, antes de 
in ter rumpirse la c o m u n i c a c i ó n , el Comisario de u n 
b a t a l l ó n , de g u a r n i c i ó n , ai parecer, al l í , comunicaba 
a Bo l íva r que a la entrada del pueblo estaba u n te-
niente haciendo manifestaciones inconvenientes y 
desmoralizadoras. Bo l íva r m a n d ó detenerlo, pero po-
co d e s p u é s V i l l a l b a d e s t i t u í a a l comisario. Romero 
s i rv ió de apaciguador de á n i m o s y a m o n e s t ó a l co-
misario para que no se mezclara en lo sucesivo eu 
las cuestiones t é c n i c a s . 
Hacia las dos de la tarde u n oficial de Ar t i l l e r í a 
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sostuvo una c o n v e r s a c i ó n con V i l l a l b a en t é r m i n o s 
m u y violentos. I^e ordenaba V i l l a l b a que no cont i -
nuara el viaje a A l m e r í a . E l oficial d e c í a : 
Ofic ia l .—Usted no sabe que llevamos cinco dúiS 
abandonados de todo el mundo . 
Vi l l a lba .—Sí , lo sé . 
O f i c i a l . — ¿ Y usted no sabe que llevamos cinco 
d í a s a l i m e n t á n d o n o s con una naranja? 
Vi l l a lba .—Sí , lo sé , y le ordeno que vuelva a q u í . 
O f i c i a l . — Y yo contesto que en A l m e r í a lo espero. 
Co lgó el aur icular y poco d e s p u é s V i l l a l b a daba 
ó r d e n e s para que se le detuviera. 
E l é x o d o de tropa continuaba, cuando a las diez 
y media de la noche l legó la not ic ia de la p é r d i d a de 
A l m u ñ é c a r y que las fuerzas cont inuaban avanzan-
do. D e s p u é s se c o m u n i c ó que el avance se h a b í a de-
tenido. De S a l o b r e ñ a ya no contestaba nadie. Bol í -
var d ió orden de que se aprestara la Brigada M o t r i l 
para salir hacia A l m u ñ é c a r . Romero dec í a desde V é -
lez que se armase a los obreros ; pero tanto desde la 
C. N . T . como desde la Casa del Pueblo le contesta-
ban que no h a b í a nadie y que todo el mundo se mar-
chaba. Desde Castell de Ferro , desde Ea R á b i t a , 
preguntaban q u é pasaba, pues t a m b i é n de allí co-
menzaba la gente a irse. 
A las once el gobernador de A l m e r í a , hablando 
con Romero, le dec ía que acababa de llegar a A l m e -
r ía el coronel Salafranca, que se e n c a r g a r í a de la re-
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o r g a n i z a c i ó n y mando de las fuerzas. A ñ a d í a que no 
t a r d a r í a en llegar una columna de 6.000 hombres 
pertenecientes a la Br igada In ternac ional . Por ú l t i -
mo manifestaba que se h a b í a dado orden a i B a t a l l ó n 
F lorea l para que destacara tres C o m p a ñ í a s escogi-
das para detener a las tropas rojas fugi t ivas . As imis -
mo a ñ a d i ó que la escuadra h a b í a salido de Cartage-
na a toda m á q u i n a en d i r e c c i ó n a estas costas. 
Un c a p i t á n de Mi l i c i a s p e d í a que se le enviaran 
refuerzos a la carretera, pues los primeros en mar-
charse eran precisamente los mil ic ianos encargados 
de impedi r que cont inuaran su camino los que h u í a n 
de M á l a g a . 
Romero, desde V é l e z Benaudalla preguntaba q u é 
pasaba. L a respuesta invariablemente era la misma : 
que no h a b í a posibi l idad de contener la desbandada, 
que el p á n i c o era genera l ; todo eran increpaciones 
contra el Gobierno r o j o ; algunos m á s exaltados ha-
blaban de no parar hasta Valencia para fusilar a los 
minis t ros . N o hay palabras para describir cuanto a 
t r a v é s de los hi los t e l e fón icos p a s ó aquella noche ; 
todo es p á l i d o ante la real idad. 
Conforme avanzaba la noche aumentaba el des-
concierto. De la Comandancia roja p a r t í a n ó r d e n e s 
de fusilar a los oficiales que h u í a n hacia A l m e r í a . 
L a ú n i c a vez que h a b l ó V i l l a l b a fué porque le l la-
maron de A l m e r í a . L a c o n v e r s a c i ó n fué esta : 
Villaba.—¿ Q u i é n es ? 
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i ¿ ¿ '—Soy K r e m e n . 
V i l l a l b a . — i Q u é hay, Kfemen? ¿ D e d ó n d e ha» 
bla usted ? 
/Cremew.—Desde A l m e r í a . 
Villalba. '—] A h , desde A l m e r í a ! 
Co lgó V i l l a l b a violentamente el auricular y se 
r e t i r ó . Kremen ins i s t ió varias veces y se r e t i r ó 
U n oficial , desde Calahonda, l l amó a Romero p i -
d i é n d o l e que le enviara gasolina para «el b l i n d a d o » . 
Romero^—-Pero, t ú , D o m í n g u e z , ¿ d o n d e e s t á s ? 
O/í 'cm/.—'Estoy a q u í , en Calahonda, con algunos, 
parando a los soldados que huyen . 
Romero.*—-Peto, ¿ t ú no d e b í a s estar en V é l e z ? 
Oficiala—-Sí, pero a pr imera hora de. la noche vine 
a M o t r i l y ahora me he acercado a Calahonda.. . 
Romero."—Con el bl indado, ¿ n o es eso? Bueno, 
mira> D o m í n g u e z , procura no acercarte m á s a m í . 
A las dos y media de la m a ñ a n a , desde la Coman-
dancia roja, l lamaron a Romero, que estaba en V é -
lez Benaudalla. De d i je ron que preparase la retirada, 
porque ya no h a b í a nada que hacer. 
R o m e r o . — ¿ Y la Brigada M o t r i l ? 
Of ic iáL-—También ha chaqueteado. N o se ha po* 
dido reuni r m á s que a unos cuantos. 
.Romero.—Eso me lo esperaba yo. Y la gente de 
los sindicatos ¿ p o r q u é no se encarga de defender 
M o t r i l ? 
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Ofic ia l .—MitA^ cainarada, todo es i n ú t i l . A q u í 
l io hay n a d i é . 
R om e r o C o g é d á u n o á cuantos hombres, pero 
hombres, y remediar eso, Y a q u í tengo acuartelado^ 
300 y tengo la tropa replegada. ¿ E s t á n ah í los dina-
miteros ? 
Ofic ia l . S í , és tos han cumpl ido b i é ñ . H a n vola-
do dos puentes q u é hay e n t r é A l m u ñ é c a r y M o t r i h 
R o m e r o . S S u é n o , es tá b ien . Diles que tengan to-
dos los puentes que hay hasta L a R á b i t a preparados 
para volarlos en cuanto se ordene. 
Oficial.—-Oye, Se me ocurre que p o d í a m o s volar 
t a m b i é n lá presa que t e n é i s a h í para que el agua va-
ya hacia a b a j ó . Siempre estorba. 
Ro t í i e ro .—'No , eso no conduce a nada. Pero, hom-
bre, habladle a la_ gente, que esto no puede ser. F u -
silar al que pase por la carretera. Decir que de A l -
m e r í a viene tropa con ó r d e n e s m u y severas. 
Oficial .-—No, camarada, todo es i n ú t í L I^a p r i -
mera c o m p a ñ í a que v e n í a de A l m e r í a , en cuanto ha 
tomado contacto con los fugi t ivos , se ha vuel to t am-
b i é n . Y o aun c o n t i n ú o a q u í , pero quedan pocos je-
fes. 
i^oMerc—-Entonces, ¿ a h í no queda nadie? 
O f i c i a l . — H á y unos cuantos de la Brigada M o t r i l 
en S a l o b r e ñ a , pero a c a b a r á n por volverse t a m b i é n , 
A las cuatro de la m a ñ a n a no contestaban n i 
A y u n t a m i e n t o , n i la C. N , T . , n i la U . G . T . Sólo 
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contestaba la Comandancia roja, que estaba ya esta-
blecida en T e l é g r a f o s . Constantemente llamaba a 
A l m e r í a pidiendo camiones para recoger el mater ia l . 
De A l m e r í a contestaban invariablemente que iban a 
buscarlos. 
Desde Castell de Fer ro , el presidente del C o m i t é 
obrero preguntaba sin cesar a la Comandancia q u é 
pasaba, sin recibir respuesta satisfactoria. 
De Torrenueva, de Calahonda, de Castell, p e d í a n 
sin cesar camiones y gasolina. 
A las siete de la m a ñ a n a del d ía 1 0 r e m i t i ó el ba-
ru l lo t e le fón ico . Y a no llamaba nadie. I^a ú l t i m a vez-
que hablaron desde la Comandancia roja fué con V a -
lencia. E l comisario po l í t i co de u n b a t a l l ó n tronaba 
contra V i l l a l b a , contra Bo l íva r , contra todo el m u n -
do, que h a b í a n huido « v e r g o n z o s a m e n t e » . «Si el au-
x i l i o , dec ía , no viene antes de media hora. M o t r i l 
es tá perdido, pues ya han pasado tres tanques el 
r ío» . «Y conste que sólo unos cuantos muchachos 
de la Brigada m í a , sin armas y sin p r e p a r a c i ó n m i l i -
tar de n inguna clase, porque ha estado saboteada 
por ustedes que ha Cogido las armas de los que h u í a n 
de M á l a g a , ha sido la que se ha opuesto a la entrada 
de los fascistas en M o t r i l » . 
L a c o m u n i c a c i ó n t ranscri ta fué hacia las once y 
media de la m a ñ a n a . Poco d e s p u é s , u n in terventor 
de la C. N . T . llamaba a la Comandancia y desde 
allí le c o n t e s t ó uno diciendo que se h a b í a n ido todos 
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d e s p u é s de destrozar los aparatos. Este mismo l la-
m ó al gobernador de A l m e r í a y le d i jo ((canalla». 
Planteado el di lema de irse o m o r i r al l í , se a d o p t ó 
el de marcharse, pero volando antes el cuadro de 
T e l é f o n o s . 
A la una de la tarde todo h a b í a acabado, en M o -
t r i l no quedaba nadie. Unas horas m á s tarde entra-
ban las tropas salvadoras. M o t r i l quedaba l iberado 
de la t i r a n í a r o j a ; sa l ía de la a b y e c c i ó n para incor-
porarse al mundo c iv i l i zado» . 
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AIRES DE REDENCION 
h a Providencia de Dios, en vela siempre por los 
destinos de E s p a ñ a , h a b í a dispuesto que la reden-
c ión de la Patr ia no se llevara a cabo sino con u n sa-
crif icio de vidas y haciendas, que hiciera compren-
der a los e s p a ñ o l e s el valor de las ideas fundamenta-
les de la c iv i l i zac ión , comprendidas en las sabias ins-
t i tuciones y en las e n s e ñ a n z a s divinas de la Iglesia. 
N o sin sacrificio, n i s in sangre, fué redimida la hu -
manidad pecadora. I^os pecadores de la Patr ia H i s -
pana no se p o d í a n lavar sino con sangre y sacrificio. 
Por eso el movimien to redentor f racasó en m u -
chas ciudades y en muchos pueblos. Por eso f racasó 
en M á l a g a . Porque los pecados de M á l a g a h a b í a n 
llegado como gran clamor hasta el t rono del Al t í s i -
mo y se h a c í a precisa una e x p i a c i ó n sangrienta. 
I / O mismo h a b í a ocurr ido con la provinc ia y con 
la mayor parte de las l im í t ro f e s . C á d i z , Sevilla, Gra-
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nada, p a d e c í a n al mismo t iempo que M á l a g a los ho-
rrores de ama r e v o l u c i ó n te r r ib le . Sólo sus capitales 
resper t ivas h a b í a n logrado salvarse de la fur ia mar-
xis ta y constituirse en avanzadas gloriosas que sal-
v a r í a n el suelo andaluz. Sevilla, C ó r d o b a , Granada, 
s e r í a n los diques opuestos a la avalancha roja del 
norte de la P e n í n s u l a . Pero estas capitales estaban 
aisladas entre s í . Y la p r imera sabia medida del alto 
mando se h a b í a de encaminar a establecer los ne-
cesarios contactos entre ellas, a trazar una l ínea de 
hierro y fuego que las uniera y cerrara el paso a las 
hordas que d e s c e n d í a n de M a d r i d y de Levante . 
A l dos veces laureado general V á r e l a cupo en 
suerte tender la l ínea . Y en glorioso avance atrave-
só los c á m p o s de C á d i z , Sevil la y de C ó r d o b a , para 
rescatar pueblos y ciudades de las hordas que en 
ellos se e n s e ñ o r e a b a n y cometieron toda suerte de 
c r í m e n e s y abominables asesinatos. E l frente noroes-
te de la provinc ia m a l a g u e ñ a estaba cerrado. Los 
asesinos malacitanos no p o d r í a n ya salir de su recin-
to por esta parte. Y el frente sur q u e d ó marcado con 
jalones gloriosos en el l í m i t e mismo de la provinc ia . 
K s t á b a n a ú n abiertos los sectores del noroeste y 
este. Y en el p r imero , como atalaya de la Reconquis-
ta nueva, de igua l forma que fué el punto final de 
la Reconquista de ocho siglos, Granada elevaba sus 
torres morunas, contra las cuales se estrellaba el em-
puje vano de la r e v o l u c i ó n roja . 
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H a b í a que cerrar este otro sector y se h a c í a preci-
so restablecer la c o m u n i c a c i ó n por ferrocarr i l y ca-
rretera, entre el puerto m á s cercano de que d i s p o n í a 
el E j é r c i t o A z u l , Algeciras , y la ciudad de los Cár -
menes. H a b í a t a m b i é n que enlazar a és ta con el res-
to del t e r r i to r io l iberado. Su fortaleza y arrogancia 
eran invencibles ante la ofensiva de la canalla roja. 
Pero la escasez de sus elementos de defensa hac í a 
imposible que aquella fortaleza y aquella arrogancia 
se pudieran mantener i n c ó l u m e s , si no se les reforza-
ba con otros elementos de combate. 
Y asegurado el enlace entre C á d i z , Sevil la y Cór -
doba, las armas de V á r e l a se d i r ig i e ron hacia el sur 
y penetraron victoriosamente en la provincia de M á -
laga. Y la i lust re ciudad de Antequera , trasude bre-
ve y déb i l defensa de su « g u a r n i c i ó n de forajidos^, 
c a y ó en manos del general. F u é una c u ñ a encajada 
en ei frente del marx i smo ro jo . Y el p r inc ip io de 
una desbandada cobarde de la capital m e d i t e r r á n e a , 
Porqae con la ca ída de Antequera pensaron los ma-
l a g u e ñ o s que el e jé rc i to redentor se aproximaba a 
la capital para rescatarla de sus manos infectas en 
sangre. 
Pero no eran estos, sino los apuntados, los desig-
nios del mando. Por entonces, aun eran d u e ñ a s del 
M e d i t e r r á n e o las unidades de la escuadra que res-
pondieron traidoras al c l a r í n de la r e d e n c i ó n . Y la 
o c u p a c i ó n de M á l a g a hubiera costado muchas vidas 
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de combatientes de la vSanta Cruzada, que h a b r í a n 
ca ído bajo el segur homicida de la metral la roja . 
H u b i e r a n sido precisos t a m b i é n muchos hombres 
para asegurar la o c u p a c i ó n de la gran zona sur de 
la provincia de M á l a g a y de la capi tal . Y en aque-
llos momentos sólo se p o d í a n cubr i r los objetivos 
de alto i n t e r é s . 
Por eso la o c u p a c i ó n de Antequera , fué la ú l t i m a 
de las realizadas hacia el sur. U n cambio de direc-
c ión i m p r i m i ó V á r e l a al avance. Y la p r ó x i m a c iu -
dad que caía en sus manos era la de Arch idona . K l 
objetivo no p o d í a ser menos inc ier to . Los Regulares 
se acercaban a pasos agigantados hacia la raya de la 
provinc ia granadina. Y ya desde las avanzadas de 
la ciudad bella, se oía el estampido de los c a ñ o n e s 
expedicionarios. E n una m a ñ a n a calurosa de agosto, 
las tropas del inv ic to general abrazaban a los solda-
dos granadinos, sitiados hasta entonces, tras de res-
catar L o j a de las garras del marx ismo. Y el abrazo 
a q u é l , sellado con vivas calurosos a la Patr ia r ed imi -
da, que resonaron vibrantes en los muros de la V e n -
ta del Pulgar como evocac ión h i s t ó r i c a de la gesta 
del guerrero legendario, cerraron el sector noreste 
de la provincia m a l a g u e ñ a . E n adelante no dispon-
d r í a n las hordas salvajes sino del estrecho pasillo 
de la carretera por la Costa del Sol . L a capi tal mar-
t i r izada quedaba metida en el fondo de u n saco sin 
cerrar a ú n , pero l imitados sus movimientos . U n ar-
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co de suave medio punto , con sus festones de gue-
rreros nacionales, era el aviso constante a la ciudad 
pecadora .Mas en nada in f luyó el hecho para amor-
t iguar los c r í m e n e s del extremismo' destructor. 
Q u e d ó cumpl ido uno de los objetivos de aquella 
ofensiva. Enlazar Granada con el t e r r i to r io rescata-
do ya. H a b í a que cubr i r el o t ro . A b r i r la comunica-
c ión con Algeciras . 
I^a columna que, tras el enlace con Granada, des-
t a c ó lo m á s f lor ido de sus fuerzas para rechazar una 
intentona roja en el Cerro M u r i a n o y salvar así de 
una amenaza seria a C ó r d o b a , r e e m p r e n d i ó su ofen-
siva por tierras m a l a g u e ñ a s , para el logro total y ple-
no del objet ivo propuesto. E l 13 de septiembre, el 
grueso de las fuerzas sale con sigilo ext raordinar io 
de Antequera . Y camino adelante se adentran en 
Campil los. E l pueblo queda rescatado. Pero ha de 
sufr ir a ú n u n serio ataque de los rojos. U n t ren con 
quinientos hombres al mando de u n oficial de 
bineros, se acerca al clarear el d ía 14. Nuestras avan-
zadas advierten su presencia. Pero el mando ordena 
que le dejen acercarse. Y el t r en se aproxima a Cam-
pil los , donde, tras de u n fuerte t i roteo de cuatro ho-
ras, q u e d ó destrozado. Y al d í a siguiente, el 15, las 
tropas siguen su marcha victoriosa y ocupan P e ñ a -
r rub ia y Teba, s in encontrar resistencia enemiga. 
Sigue la marcha en la siguiente jornada y Cuevas del 
Becerro, aquel pueblecito que parece esconderse 
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asusto do debajo de la Sierra, queda en poder nues-
t ro . Y al l í mismo se unen a las fuerzas de V á r e l a , 
las boinas rojas y la I n f a n t e r í a que trae de Sevilla 
el Comandante Redondo. E l enlace ha sido perfec-
to . Y la marcha sobre Ronda c o n t i n ú a . Los rojos i n -
tentan detener por la fuerza la ofensiva. Pero el em-
puje de nuestros soldados es victorioso y las avanza-
das de Ronda quedan deshechas. L a a v i a c i ó n r o n 
sus bombas y los t iros de sus ametralladoras com-
pletan la d e s t r u c c i ó n de las hordas. Y la columna 
redentora sigue su camino 
A las ocho de la m a ñ a n a la ciudad del tajo queda 
a la vista. Y delante de los nuestros, la c o b a r d í a de 
los rojos ha tendido una celada traicionera. Dos k i -
l ó m e t r o s del camino e s t á n minados y potentes car-
gas de dijnamita esperan el contacto e léc t r ico para 
volar y destruir toda la columna de V á r e l a . Las m i -
nas estaban colocadas a la pe r f ecc ión , una cada c in-
co metros, unidas entre sí por cables e léc t r i cos , cu-
.yos tegistros, perfectamente disimulados, se encon-
traban al filo de la carretera. Su existencia no fué 
notada por nuestras fuerzas y la columna se encon-
traba ya sobre las minas. 
A l frente, en pr imer t é r m i n o , un profundo ba-
rranco se e x t e n d í a . Y la carretera doblaba a la iz-
quierda para descender hasta u n magn í f i co puente 
que se encontraba cortado por piedras y ramas. E n 
la margen opuesta, u n bosque de pinos. E l general 
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V á r e l a o r d e n ó pie a t ier ra . E l corte del puente, que 
se p o d í a salvar sin embargo f á c i l m e n t e y la caren-
cia de disparos por parte del enemigo, le d ieron que 
pensar. Con su fino ins t in to de guerrero, p e r c i b i ó la 
existencia de una t r a i c i ón que all í l e esperaba y que 
hubiera tenido, de consumarse, funestas consecuen-
cias para su columna. 
Los Regulares, paso corto y vista larga, bajaban 
ya al r ío , para atravesarlo y ascender por la or i l l a 
opuesta hacia el bosque de pinos. U n moro v ió que, 
por la zona enemiga, una mujer joven con su traje 
de mi l ic iana , c o r r í a con gran velocidad hacia el 
puente. Y se fijó en que, en el extremo de és te , ha-
bía levantada una especie ele choza, que era el pun-
to preciso al que la mujer se encaminaba. N o h a b í a 
t iempo que perder. Al l í p o d í a estar la e x p l i c a c i ó n 
de la falta de s e ñ a l e s de vida por parte del enemigo. 
Y u n certero disparo d ió con la mujer en t ier ra . Ca-
si s i m u l t á n e a m e n t e , los moros coronaban la or i l la 
opuesta del r ío . Y.comenzaban a entrar en el bosque 
de pinos. L a desbandada fué te r r ib le . Porque la a i -
boleda estaba llena de mil ic ianos que esperaban a 
que su ( (compañera» conectara los interruptores y 
consiguiere volar la carretera, para salir ellos enton-
ces y rematar a los escasos supervivientes de la co-
lumna . Y como el p lan f racasó con el disparo del 
Regular, los mil ic ianos marxistas optaron por h u i r a 
la desbandada y abandonar sus posiciones del-.bos-
— 2 8 0 — 
Sangre y fuego. Málaga 
que, la ú l t i m a defensa de Ronda. L a cacer ía fué en 
aquel momento espantosa. Muchos de los marxistas 
pagaron con su v ida la loca carrera que empren-
dieron. 
Otra defensa t e n í a n los rojos en Ronda. Una lar-
ga raya de alambres espinosos conectada con una 
l ínea de alta t e n s i ó n . Pero ios aviones nacionales se 
apercibieron de todo y dejaron caer, con acierto 'ma-
ravil loso, sus bombas sobre los cables que s u r t í a n 
de fluido a las alambradas. Nosotros vimos, al en-
t rar en la ciudad rescatada, los postes ele h ier ro , 
grandes y fuertes, retorcidos unos y doblados los 
restantes. Es seguramente uno de los blancos m á s 
formidables de nuestra a v i a c i ó n , que, en el transcur-
so de la guerra en el frente sur, hemos presenciado. 
Las tropas ocuparon Ronda aquel mismo d ía sin 
m á s resistencia. Los rojos huyeron . Y en poder de 
nuestros soldados q u e d ó un b o t í n formidable de ar-
mas, municiones y vi tual las , entre é s t a s , u n c a m i ó n 
cargado de jamones que se d i s p o n í a n a llevar en la 
huida . 
H e a q u í la pr imera fase de la reconquista azul en 
la provinc ia de M á l a g a . A par t i r de ese momento, 
el frente q u e d ó trazado en u n ampl io s e m i c í r c u l o , 
en cayo centro se encontraba la capital . Durante 
meses no se efectuaron en la provinc ia m a l a g u e ñ a 
otras operaciones que las de o c u p a c i ó n y l impieza 
de los pueblos de la S e r r a n í a de Ronda, Monte ja-
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que, B e n a o j á n , Alpandeire,- F a r a j á n , Ate ja te , Jime-
ra, Benadalid, A l g o t o c í n , Benaularia, Jubrique, Be-
narraba, Gen alguaci l , G a u c í n , Casares, M añ i l va, 
Cartaj ima, Parauta, Iguale ja , Fujerra , J ú z c a r , etc., 
pueblos engarzados unos en los barrancos y p e ñ a s -
cales de la famosa s e r r a n í a , o situados otros en la 
costa, p r ó x i m o s a Guadiaro, como M a n i l v a y Casa-
res, era su pose s ión , rec t i f i cac ión de posiciones. E l 
mando d e s t i n ó , durante esos meses, sus hombres y 
sus e n e r g í a s a la c o n s e c u c i ó n de otros objetivos, o 
m á s urgentes, o m á s interesantes para ulteriores mo-
vimientos de fuerzas. 
Y M á l a g a e spe ró paciente y mar t i r izada la hora 
de la r e d e n c i ó n , que h a b í a de tardar a ú n en sonar 
para ella. 
2S2 
EMPIEZA A ESTRECHARSE 
Cinco meses permanecieron quietas las fuerzas 
nacionales que formaban su guardia en el cerco de 
la capital roja del M e d i t e r r á n e o . Cinco largos meses 
de incer t idumbre y desasosiego para cuantas perso-
nas de derechas estaban escondidas en las casas ma-
l a g u e ñ a s . Cinco meses de continuos asesinatos y de 
c r í m e n e s horrendos. 
V para los rojos, cinco meses de constante casti-
go per parte de nuestra a v i a c i ó n . Los aviones de A l -
mi l l a y de Tablada visitaban casi a diar io a la ciudad 
irredenta. Y , con prec i s ión m a t e m á t i c a , dejaban 
caer sus bombas para destruir los objetivos m i l i t a -
res. As í fueron destrozados los d e p ó s i t o s de la 
Campsa, el a e r ó d r o m o , varios aviones rojos, la proa 
del « J a i m e I)) y otros muchos objetivos propuestos. 
Mientras tanto, la cadena de m o n t a ñ a s que forma la 
S e r r a n í a de Ronda fué l i m p i á n d o s e poco a poco. Día 
tras d ía , las p e q u e ñ a s columnas salidas de la c iudad 
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del tajo, ocupaban los vericuetos de la S e r r a n í a y 
arrojaban de ellos a las a l i m a ñ a s marxistas. A la otra 
ladera de la sierra estaba ya la costa m e d i t e r r á n e a , 
con sus l indos pueblos de Estepona, Sa'n Pedro A l -
c á n t a r a y Marbel la . E l s e m i c í r c u l o del frente mala-
g u e ñ o era bien ampl io . Los extremos del arco des-
cansaban en Algeciras y í^an Roque uno y en las 
avanzadas del frente granadino, en la Venta de las 
Angust ias , el o t ro . U n a ofensiva seria sobre M á l a g a , 
h a b í a de comenzar con una adecuada p r e p a r a c i ó n 
guerrera en el frente. Y esta p r e p a r a c i ó n no p o d í a 
ser otra que la de cerrar el arco. Correr sus extre-
mos, para que la abertura final fuera m á s estrecha. 
Y al sector de Algeciras le c o r r e s p o n d i ó la p r ima-
cía en la p r e p a r a c i ó n de la ofensiva. E l d í a 1 4 de 
enero d ió comienzo. P a r t i ó de laá m á r g e n e s del r ío 
Baqueros, ú l t i m a avanzada de nuestras l í neas hasta 
entonces. E l Coronel B o r b ó n mandaba las columnas. 
E l Teniente Coronel Coco y el Comandante L a Be -
r r á n mandaban el ala derecha y la izquierda respec-
t ivamente. E l Regimiento de C á d i z , los Regulares, 
las Falanges de Algeciras y L a Rota, eran las fuer-
zas mandadas. E r a n los h é r o e s de la ofensiva. E l 
avance e m p e z ó victorioso. Con discipl ina ex t raord i -
naria, las fuerzas dieron p r inc ip io a su marcha de 
g lor ia . Por el mar, los barcos de nuestra escuadra 
apoyaban el avance de las columnas. Y los aviones 
azules surcaban el aire despejando el camino. 
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Tres largas filas de tr incheras rojas o b s t r u í a n el 
paso. Algunas de ellas eran hasta de tres k i l ó m e t r o s 
de l o n g i t u d . Pero eso nada s u p o n í a para nuestras 
fuerzas. Las Falanges de Algeciras y I^a Rota, en 
u n amplio movimien to envolvente, rodearon las t r i n -
cheras y luego se lanzaron al asalto de las posicio-
nes enemigas. E n ellas t-aedaron sus defensores. 
Una g ran parte log ró hu i r , s in embargo. 
A las cuatro y media de la tarde, las fuerzas na-
cionales entraban victoriosas en las calles de Este-
pona. Momentos antes, los rojos c o m e t í a n sus ú l t i -
mos c r í m e n e s . U n a dama benefactora de los me-
nesterosos y u n carabinero, que se arrancaba el bra-
zalete rojo, cayeron bajo las balas de los marxis-
tas. E l pueblo q u e d ó un ido a la zona redimida . 
Y al d í a siguiente, el 15 de Enero , la columna 
sigue su marcha incansable. Tres momentos de re-
sistencia opuso el enemigo. Y por tres veces sufr ió 
derrota tremenda. Uas fuerzas de la E s p a ñ a l ibre 
le envo lv í an constantemente. Y los montones de ca-
d á v e r e s se aumentaban en el campo. Ua av iac ión y 
la escuadra s iguieron su laoor. Dos barcos rojos ar-
mados en corso, fueron Jutndidos. U n o q u e d ó em-
barrancado en la playa. A las seis y media de la tar-
d é , las columnas entraban victoriosas en San Pedro 
de A l c á n t a r a y la vanguardia rebasaba en varios 
k i l ó m e t r o s la local idad. Mient ras , las fuerzas que 
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avanzaban por la s i é r r a , cortaban la ret i rada a los 
rojos. 
U n d ía m á s y una nueva jornada victoriosa. E l 
16, m u y de m a ñ a n a , la columna del comandante I^a 
Herranz s e g u í a por los montes. Y la del teniente 
coronel Coco, por la costa. Y los barcos, por el 
mar. Y los aviones, por el espacio. E r a u n avance 
arrollador, aplastante. U n pueblo en masa que mar-
cha por sus destinos. 
E l combate fué duro . E l enemigo, apoyado en 
la sierra fuertemente, r e s i s t í a con fur ia s a t á n i c a . 
Pero los invasores eran invencibles. Y el combate 
t e r m i n ó j u n t o a las tapias de Marbe l la en u n atar-
decer rosado. 
Gruesas bombas arti l leras cruzaron el espacio, 
saludadas por la ú l t i m a caricia del sol poniente. 
C a í a n al otro lado del pueblo para cortar la ret i ra-
da a los rojos, que escapaban con d e s e s p e r a c i ó n y 
rabia. Porque su resistencia fué vencida en toda 
la l í nea y el fracaso les avisaba de las horas de or-
gía que restaban en la capital m a l a g u e ñ a . D í a tras 
d ía , jornadas granulientas de u n reloj de arena, se-
ñ a l a b a n , con avisos de Providencia , el fin de la pe-
sadilla. Y los rojos h u í a n . . . h u í a n siempre en alas 
del v iento . 
Pero aquella noche las tropas de E s p a ñ a pernoc-
taron bajo los luceros. Porque la entrada a aquellas 
horas hubiera favorecido a la t r a i c i ó n nefasta. Y víc-
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t imas inocentes hubieran ca ído en el arrollador t u -
m u l t o . 
Mas las primeras luces del sol naciente, tocaron 
a diana. Y las tropas redentoras se lanzaron a l asal-
to . Marbel la era ya nuestra. Y las columnas avan-
zaron a ú n por la serpenteante costa para adoptar 
posiciones e s t r a t é g i c a s . 
E l extremo izquierda del arco nacional sobre M á -
laga, se h a b í a corr ido cincuenta k i l ó m e t r o s con d i -
r e c c i ó n a la capital . 
Y ahora era preciso correr el otro extremo del ar-
co : el derecho. E l 22 de Enero c o m e n z ó la ofensi-
va nueva. Dos columnas cumpl ie ron el encargo : 
la del coronel M u ñ o z , que sa l ió de Granada, y la 
del teniente coronel Bat turone, que p a r t i ó de Lo ja . 
Dos columnas que, en marcha convergente, toma-
ron aquella noche la ciudad de A l h a m a . Ea pr i ine-
1a a v a n z ó desde Ea M a l a h á por la carretera y ocu-
p ó , con sólo- algunos focos de p e q u e ñ a resistencia, 
los pueblos de Ventas de Hue lma , Escyzar y C a c í n . 
A l anochecer daba vista a la ciudad de A l h a m a y 
a la columna de Bat turone, que a v a n z ó por la ca-
rretera del Salar y , tras de deshacer victoriosamente 
los escasos focos de resistencia opuestos por el ene-
migo , en l azó con la de M u ñ o z . Ambas juntas , a la 
luz de los ú l t i m o s resplandores de la aurora, toma-
ban p o s e s i ó n de la ciudad que hasta entonces estu-
vo en poder de las hordas rojas m a l a g u e ñ a s . 
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K l arco q u e d ó m á s cerrado a ú n . Su extremo de-
recho se h a b í a aproximado con d i r e c c i ó n a M á l a -
ga cuarenta k i l ó m e t r o s . L a c iudad m á r t i r del mar-
x i smo estaba v i r tua lmente perdida para sus c r i m i -
nales detentadores. E l cerco era casi completo. 
Por el sector oeste, las tropas nacionales, llega-
das hasta Marbel la , estaban a 59 k i l ó m e t r o s de la 
meta. Por el Nor t e , las avanzadas de Antequera 
distaban t an sólo 57 k i l ó m e t r o s de M á l a g a . Por el 
Noroeste, las de I^oja, p r ó x i m a s al puerto de los 
Alazores, se encontraban a 55 k i l ó m e t r o s . Y por el 
Este, las columnas que ocuparon A l h a m a , a 82 k i -
l ó m e t r o s de M á l a g a por carretera y a menos de 45 
en l ínea recta. 
Sólo quedaba a las huestes del marx i smo una 
salida : la carretera de la Costa del Sol , en el sector 
Este, por la que p o d r í a n escapar, s in pei^er t iempo, 
con d i r e c c i ó n a A l m e r í a . Y no era posible descui-
darse. Porque, a poco que las fuerzas de A l h a m a 
descendieran, el pasillo se r ía cortado. E l saco esta-
ba a punto de cerrarse. Y la ciudad mart i r izada, 
b a h í a sentido ya que se aproximaba la hora de su 
r e d e n c i ó n . 
I^a g ran ofensiva nacional del frente sur, estaba 
p r ó x i m a a comenzar. Las tropas se amontonaban 
en las avanzadas, en espera ansiosa del toque del 
c l a r ín que las h a b í a de lanzar a la conquista defini-
t i va de M á l a g a . Y el c l a r í n s o n ó a poco.. . 
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Y s o n ó con ilamadas de v ic to r ia . Y las sierras 
que c i rcundan M á l a g a , rep i t ie ron con ecos sonoros 
la s e ñ a l de guerra. E l c í r c u l o , hasta entonces quie-
to, d e s p u é s de las operaciones preparatorias, se a lzó 
en clamor inmenso. E n su p e r í m e t r o asomaron las 
bocas de nuestros fusiles. R e t u m b ó el ronco r u g i r 
de los c a ñ o n e s . Bocanadas de metral la y fuego s m -
caron el espacio. V í t o r e s a E s p a ñ a . Alar idos de 
fiera. Brazos que se ext ienden hacia el cielo y p u -
ños que se crispan rencorosos. Y en las tr incheras 
de la E s p a ñ a redimida, un hormiguero de hombres, 
una i n v a s i ó n de guerreros. E r a n los mismos que l u -
chaban a n t a ñ o en los tercios de Castil la, para re-
cuperar en lucha gigante el solar pa t r io perdido. 
E ran los mismos que avanzaban por las estepas y 
las l lanuras, por los valles y las m o n t a ñ a s , por los 
r íos y los mares del Nuevo M u n d o , con ansias de 
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conquista, de c iv i l izac ión y de I m p e r i o . E r a n los 
mismos que se cubrieron de glor ia en Lepanto , en 
San Q u i n t í n , en P a v í a , que lucharon por la inde-
pendencia Patr ia en M a d r i d , en B a i l é n , en Zara-
goza, en Gerona y que luego derramaron generosos 
su sangre en la t ierra africana. E r a n los hidalgos 
de la Patr ia , que a c u d í a n a su l lamada. . . 
E l c la r ín h a b í a sonado, s e ñ a l a n d o con su voz 
m e t á l i c a el « N o m á s allá» a las hordas que hasta 
entonces asesinaron, robaron. . . en M á l a g a . Y al 
conjuro de la voz de guerra, los e jé rc i tos de Queipo 
se alzaron de sobre las tnncheras y avanzadas. Y 
por las carreteras y por las m o n t a ñ a s ; y por los va-
lles y por los barrancos, que como r a d í o s de u n cír-
culo se d i r i g í a n al centro del arco azul, que era Má-
laga, se lanzaron sobre la ciudad mart i r izada, para 
reconquistarla 
Se alzaron con sus armas e m p u ñ a d a s , con sus 
rostros radiantes de e m o c i ó n y a l eg r í a , con sus m ú s -
culos distendidos, dispuestos al combate. Y el ene-
migo q u e d ó deshecho en aquella jornada pr imera 
Sus m á s fuertes diques, sus tr incheras en las sierras 
y en los caminos ; sus armas de combate ; sus de-
fensas, en una palabra, saltaron por los aires a l es-
tal lar nuestras granadas, o fueron tomadas por el 
empuje v i r i l de nuestros soldados. Pero sus defen-
sores, que lanzaban a los cuatro vientos sus brava-
tas chulescas de mor i r antes que entregar la ciudad 
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a las fuerzas nacionales, huyeron como cobardes, 
escaparon a todo correr hacia la ciudad, sembrando 
el p á n i c o y el te r ror entre sus ((invictos c a m a r a d a s » . 
Y las fuerzas de la E s p a ñ a a u t é n t i c a , s e g u í a n y se-
g u í a n en su avanzar heroico. S e g u í a n y s e g u í a n por 
sierras y por montes, en su andar r á p i d o , para dar 
vista a l tercero d ía a M á l a g a y entrar por sus calles, 
aclamados delirantemente, locamente, por la pobla-
c ión liberada de la pesadilla. 
Esta fué la resistencia ((heroica de los m a r x i s t a s » . 
Cuatro d í a s bastaron al general Queipo para dar c i -
ma a su empresa magna. E l t iempo y los t é c n i c o s 
de la guerra h a r á n jus t ic ia cumpl ida en su d ía a la 
inte l igencia directora del g ran avance. A l talento 
mi l i t a r que supo colocar de aquella forma las fuer-
zas redentoras, para conquistar M á l a g a , tras de des-
hacer los diques que la horda roja o p o n í a a nuestro 
paso. 
A nosotros, meros cronistas de la guerra, nos 
cumple tan sólo hacer u n relato lo m á s exacto po-
sible, de la forma en que se desa r ro l l ó la gran ofen-
siva azul contra la ciudad roja . U n relato, fiel refle-
jo de nuestras impresiones personales en el frente de 
batalla. E n nuestra mi s ión de periodistas recorr i -
mos, en cuanto fué posible., lo dist intos frentes del 
s e m i c í r c u l o . Y pisamos con las tropas las calles ma-
l a g u e ñ a s . Y admiramos las sabias disposiciones del 
a l to mando, y fuimos testigos del valor, del arrojo, 
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de nuestros soldados, Y hoy , al relatar a las gentes 
los sucesos grandiosos de esta guerra grande, vamos 
a exponer, por su orden, el desarrollo de la opera-
c ión de las tropas de Queipo para la conquista de 
M á l a g a . 
Tres pasos al frente 
Tres pasos, tres momentos, tres jornadas, acei-
caron a M á l a g a a las columnas nacionales. E l d í a 
5 de Febrero fué el p r imero de la g ran ofensiva, hos 
diques rojos quedaron rotos. E l d ía 6, la columna 
de I<oja se encentaba a IÓ kms . de M á l a g a . E l d í a 
7, tres columnas estaban en las primeras casas de 
los barrios extremos de la capi ta l . L a ciudad q u e d ó 
v i r tua lmente tomada. Y sólo hubie ron de entrar en 
ella, como por su casa, las fuerzas del E j é r c i t o del 
vSur, en la m a ñ a n a alegre del d í a 8. 
Las operaciones de d í a s sucesivos no tuv ie ron 
ya impor tancia e s t r a t é g i c a . Fueron c o n t i n u a c i ó n de 
las principales : Conquista de la costa hasta M o t r i l . 
O c u p a c i ó n de las bolsas que las columnas dejaron 
en su avalice. 
Tres jornadas de g lor ia para el E j é r c i t o nacional . 
Y tres jornadas, al mismo t iempo, del t r i un fo de 
una estrategia. •' * . 
E l d í a 5 de Febrero, m u y de m a ñ a n a , nueve co-
lumnas se aprestaban al avance, en los puntos de 
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part ida del s e m i c í r c u l o . Cada una t e n í a su mi s ión , 
pero todas c o i n c i d í a n en el p r o p ó s i t o final : d i r i g i i 
sus fuegos y su marcha hacia el centro del arco. Para 
mejor c o m p r e n s i ó n , designaremos con un n ú m e r o 
a cada una de las dist intas columnas. (Véase el cro-
quis que a c o m p a ñ a m o s ) . 
Estaban situadas, al emprender la ofensiva, de 
la siguiente manera : 
Columna n ú m . i : E n Marbel la . Objet ivo inme-
diato, el castillo de Fuengi ro la , con el faro de Ca-
laburras, para dominar el cauce del r ío Pasadas y 
el pueblo de Fuengi ro la . 
Columna n ú m . 2 : E n Ponda. O b j e t i v ó inmedia-
to, d i s t r a c c i ó n de concentraciones rojas en el sector 
de E l Burgo , para favorecer los movimientos de la 
columna n ú m e r o 3. 
Columna n ú m . 3 : E n P e ñ a r r u b i a . Objet ivo i n -
mediato, o c u p a c i ó n de la sierra Hor tegica , para do-
minar el valle del T u r ó n y el pueblo de Ardales y 
apoyar así los movimientos de la columna n ú m e r o 4 
Columna n ú m . 4 : E n Antequera . Obje t ivo i n -
mediato, avanzar por la carretera del Va l le de A b -
d a l a g í s para ocupar posiciones e s t r a t é g i c a s , que con 
la columna n ú m e r o 3, atenazaran la Sierra del V a -
lle y la H o y a del C h o r r o ; y con sü flanco izquier-
do, proteger la toma del Torca l , que r ea l i za r í a la co-
lumna n ú m e r o 5. 
Columna n ú m . 5 : E n Antequera . Obje t ivo i n -
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mediato, la toma del Torca l , apoyada por la dere-
cha en la columna n ú m e r o 4 y por la izquierda en 
la n ú m e r o 6, Tomar a l asalto el puerto de la Boca 
del Asno, las Orejas de la M u í a y llegar hasta V i l l a -
nueva de la C o n c e p c i ó n . 
Columna n ú m . 6 : E n Antequera . Objet ivo i n -
mediato, bordear por la carretera la Sierra de las Ca-
bras, con d i r e c c i ó n a V i l l anueva de Cauche, y apo-
yar así la toma de E l To rca l , por la columna n ú m e -
ro 5. A l mismo t iempo, esta columna, con la n ú -
mero 7, d i s t r a e r í a concentraciones rojas en la zona 
de las Vi l lanuevas . 
Columna n ú m . 7 : E n Arch idona . Obje t ivo i n -
mediato, distraer concentraciones rojas existentes 
en la zona de las Vi l lanuevas del Trabuco y del Ro-
sario, en c o l a b o r a c i ó n con la columna n ú m e r o 6, y 
apoyar as í el avance, por la carretera general, de la 
columna n ú m e r o 8. 
Columna n ú m . 8 : E n L o j a . Obje t ivo inmedia-
to, ocupar la Ven ta y el Puerto de los Alazores y 
amenazar el pueblo de Al fa rna te . L a a p o y a r í a por 
la derecha la columna n ú m e r o 7 y por la izquierda 
la n ú m e r o 9. 
Columna n ú m . 9 : E n A l h a m a . Obje t ivo inme-
diato, apoyando a la columna n ú m e r o 8, ocupar las 
Ventas, el pueblo y el Boquete o puerto de Zafá-
rraya y amenazar desde este ú l t i m o , toda la r e g i ó n 
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m a l a g u e ñ a que desde él se extiende hasta la costa, 
por el sector Este. 
H e a q u í , pues, las posiciones y los objetivos de 
las nueve columnas al empezar la gran ofensiva, 
Ivos primeros resplandores fueron la diana, y el to-
que de ataque. E l E j é r c i t o se puso en marcha, se 
ba t ió durante el d í a y cuando el Sol se ocultaba en 
el horizonte, todos los objetivos propuestos estaban 
cumplidos. 
L a columna n ú m e r o i hizo su avance sin otras 
dificultades que el enorme n ú m e r o de puentes vola-
dos por los rojos en su hufda. A l in ic ia r la marcha 
e n c o n t r ó alguna resistencia enemiga. Bien pronto 
fué rechazada y la columna, a p o y á n d o s e en su flan-
co izquierdo en las sierras de O j é n y Alpu ja t a , y en 
el derecho protegida por la Escuadra Nacional , 
a v a n z ó sobre el Castillo de Fuengi ro la , frente al 
cual fijaron sus posiciones al atardecer. E l Castillo 
estaba amenazado de muerte si sus defensores se 
obstinaban, en la jornada siguiente, en no evacuar-
lo. Aque l la noche, las tropas de este sector, ala de-
recha del E j é r c i t o del Sur, enfilaban con sus armas 
la morisca fortaleza, en espera de u n nuevo d í a . 
L a columna n ú m e r o 2 a v a n z ó por la S e r r a n í a de 
Ronda y entre lo abrupto de la m o n t a ñ a , a d o p t ó 
posiciones desde las cuales se d e d i c ó a bat i r con fue-
go implacable las que el enemigo t e n í a en E l Bur-
go y el Puerto del V i e n t o . Las tropas l legaron hasta 
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el k i l ó m e t r o 17 de la carretera y su o p e i a c i ó n era 
de las llamadas demostrativas, para distraer al ene-
migo por aquel sector e impedi r que se corriera a 
otros sitios donde pudiera causar a l g ú n d a ñ o . 
Mient ras tanto, la columna n ú m e r o 3, salida de 
P e ñ a r r u b i a , c u m p l í a t a m b i é n su objet ivo y ocupa-
ba la Sierra de Hor tegica . para amenazar las con-
centraciones rojas de la e s t ac ión de Gobantes. Y en 
marcha s i m u l t á n e a , la columna n ú m e r o 4, que sa-
lió de Antequera , d e s p u é s de apoyar la toma del 
Torca l , e s t ab lec ió contacto v isual con la anterior, 
frente al Va l le de A b d a l a g í s . 
A l g u n a resistencia e n c o n t r ó a su avance. Pero 
las posiciones enemigas fueron voladas por nuestra 
a r t i l l e r í a , y al atardecer, la columna daba vista a 
las n ú m e r o 3 y n ú m e r o 5, situadas a su derecha e 
izquierda, respectivamente. 
E l Torca l es un baluarte de por sí mismo inex-
pugnable y al que los rojos, por a ñ a d i d u r a , h a b í a n 
ar t i l lado formidablemente. Desde él se tiene total 
y absolutamente dominada la ciudad de Antequera . 
Si los marxistas hubieran tenido u n mando apto, 
h a b r í a n hecho a la ciudad la v ida imposible. Pero 
meses y meses Antequera v iv ió t r anqu i la y confia-
da, pese a la p r o x i m i d a d de la perpetua amenaza. 
P o d r í a pensarse que, al menos, los rojos defende-
r í a n , hasta hacer imposible su o c u p a c i ó n , las cum-
bres agrestes de la p e ñ a gr is . Y la defendieron, en 
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efecto. Pero las b a t e r í a s nacionales desencadenaron 
sobre los picos una l l u v i a cop ios í s ima de granadas, 
que obl igaron al enemigo a evacuar sus magn í f i c a s 
posiciones. Y mientras tanto , nuestros tanques y la 
i n f a n t e r í a victoriosa de la columna n ú m e r o 5, su-
b í a n las empinadas laderas de la m o n t a ñ a y asalta-
ban a la bayoneta los escasos reductos, que los rojos 
m a n t e n í a n . E l puerto de. la Boca del Asno q u e d ó 
oa ipado a las doce. Y el To rca l fué rebasado desde 
ese momento. 
I^a columna c o n t i n u ó su marcha por la carretera 
que bordea la falda opuesta de E l To rca l , y al atar-
decer, o c u p ó sin resistencia alguna el pueblo de V i -
ü a u u e v a de la C o n c e p c i ó n . E l resto de la sierra que-
dó atenazado por esta columna y la n ú m e r o 4. 
D e t r á s quedaba la Sierra de las Cabras, aunque 
allí no hab ía pel igro ; porque, b o r d e á n d o l a , la co-
lumna n ú m e r o 6 avanzaba s in encontrar resistencia 
y presionaba las concentraciones marxistas de V i -
llanueva de Cauche. Su marcha fué lenta. Porque 
el n ú m e r o de alcantarillas y puentes volados era 
enorme. Y h a b í a que dar t iempo a los ingenieros 
para su r e p a r a c i ó n . Por la noche, logrados los obje-
t ivos , el enemigo i n t e n t ó envolver a la columna. 
D e s p u é s de largo t i roteo, los rojos evacuaron sus po-
siciones. F u é una batalla entre las t inieblas, que 
in tentaron los rojos tras de haber huido durante el 
d í a . 
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L a columna n ú m e r o 7 c o l a b o r ó con la anterior. 
Pa r t i ó , de Arch idona y p r e s i o n ó a las concentracio-
nes que hab ía en Vi l l anueva del Trabuco y en V i -
Uanueva del Rosario. Los objetivos de estas dos co-
lumnas estaban bien claros. N o se trataba m á s que 
de distraer a las fuerzas que los rojos m a l a g u e ñ o s 
h a b í a n concentrado en esta r e g i ó n . Los marxistas 
acumularon all í esas fuerzas, con el p r o p ó s i t o de 
cortar el camino de Granada a Antequera . Diar ia-
mente atacaban desde sus posiciones a 1os coches 
que se aventuraban a pasar desde el atardecer, por 
el. citado camino. N o consiguieron, porque n i se 
atrevieron n i se lo hub ie i an consentido nuestras 
fuerzas, cortar la carretera. Pero h a b í a n acumurado 
una gran cantidad de fuerzas, que en otro sit io po-
d í a n perjudicar el avance, o de la co lumna n ú m e r o 
5 0 de la n ú m e r o 8. Por eso se lanzaron las colum-
nas n ú m e r o 6 y n ú m e r o 7 contra estas concentracio-
nes, pero sin llegar a desalojarlas de sus reductos. 
Porque de esta forma los rojos c r e e r í a n en una fa l -
ta de potencial idad de nuestras fuerzas y se manten-
d r í a n en sus posiciones, mientras la columna n ú m e -
ro 5 bajaba hacia A l m o g í a , d e s p u é s de rebasar E l 
Torca ! y tomar V i l l anueva de la C o n c e p c i ó n , y la 
n ú m e r o 8 m a r c h a r í a t ranqui lamente por la cane-
tera, o c u p a r í a E l Colmenar y d a r í a vista a M á l a g a . 
Lo marxistas congregados en la zona de las V i l l a -
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nuevas, q u e d a r í a n encerrados en u n saco formado 
por nuestras tropas al avanzar. 
Y a no nos queda, sino el ala izquierda del E j é r -
ci to del Sur, en el sentido de su avance. Las colum-
nas n ú m e r o 8 y n ú m e r o 9. L a pr imera p a r t i ó de h o -
ja s in encontrar resistencia hasta el k i l ó m e t r o 500 
de la carretera general. B ien p ron to fué vencida y 
las tropas s iguieron su marcha hasta el k i l ó m e t r o 
506, donde el camino a p a r e c i ó cortado en t i r a exten-
s ión de seis k i l ó m e t r o s de l o n g i ü i d por cuatro de pro-
fundidad . Los ingenieros procedieron a la repara-
c ión . Y la vanguardia se bate, apoyada poi la ar t i l le -
r í a , contra u n foco de gran resistencia qu * los rojos 
ofrecen. 
T a m b i é n contestaban los marxistas con fuego de 
c a ñ ó n y el duelo ar t i l lero d u r ó largo rato, hasta que 
los nacionales lograron imponerse y la vanguardia 
o c u p ó la Ven ta de los Alazores. 
M á s adelante es donde los rojos h a b í a n acumula-
do de manera formidable sus defensas. Unas t r i n -
cheras y parapetos de h o r m i g ó n armado, con máb 
de 40 aspilleras y refugios s u b t e r r á n e o s para preser-
varse de la av i ac ión , of rec ían un serio o b s t á c u l o a 
la columna n ú m e r o 8. 
L a av i ac ión nacional , : que durante todo el d í a -co-
l abo ró en l a marcha de las nueve columnas, desenca-
d e n ó aqu í : su l l uv i a de fuego y metra l la . Pero la for-
taleza de los atrincheramientos era a prueba d é b ó m -
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ba y como los rojos s iguieran hosti l izando desde 
ellos a nuestras fuerzas, no h a b í a m á s s o l u c i ó n que 
el asalto. Y la vanguardia de la columna rea l i zó un 
amplio mov imien to envolvente, s u b i ó por las laderas 
del Puerto de los Alazores, se d e j ó caer sobre los 
atr incheramientos y a punta de cuchi l lo los desa lo jó 
de enemigos. L a barrera q u e d ó rota . Y las fuerzas 
de Queipo ocuparon el puerto de los Alazores, lo 
rebasaron y quedaron al obscurecer en posiciones 
v e n t a j o s í s i m a s que dominaban completamente el 
pueblo de Al fa rna te . E l enemigo de jó el campo sem 
brado de c a d á v e r e s , y por nuestra parte, el n ú m e r o 
de bajas fué escas í s imo . 
F ina lmente , la columna n ú m e r o 9, que sa l ió de 
A lhama en las primeras horas del d í a , a v a n z ó sin 
resistencia hasta las proximidades de Zafarraya, sus» 
Ventas y el Boquete del mismo nombre. Al l í esta-
ban apostados los rojos, que contaban con formida-
bles atrincheramientos t a m b i é n . E l combate fué v io -
l e n t í s i m o . Nuestras fuerzas rodearon las posiciones 
enemigas, ocuparon Zafarraya y Ventas de Zafarra-
ya y d i r ig ie ron por ú l t i m o sus t i ros al Boquete. Es 
és te un paso di f ic i l í s imo en la Sierra. U n perfecto 
agujero, en el que h a b í a n colocado los rojos sus de-
fensas, desde las que r e s i s t í a n el brioso empuje de 
nuestros soldados. Ma.s la vanguardia de la columna 
hizo una maniobra de alta estrategia, r o d e ó los bor-
des del Boquete y copó completamente los atrinche-
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ramientos contrarios, deshaciendo la resistencia ene-
miga . Enorme cantidad de bajas fueron producidas 
a l enemigo, que de jó t a m b i é n in f in idad de prisione-
ros y u n b o t í n cuantioso. 
H e a q u í las operaciones de la pr imera jornada de 
la G r a n Ofensiva sobre M á l a g a . B l cerco de hierro 
y piedras que el enemigo t e n í a montado para defen-
der la capital , q u e d ó roto aquel d í a . A par t i r de en-
tonces, la resistencia h a b í a de ser casi nu la . I^a rup -
tura de la mura l la defensora t e n í a como consecuen-
cia lóg ica , u n relajamiento de la escasa discipl ina 
de las hordas rojas. 
E l hecho de haber sido desalojadas de unas po-
siciones que ellos estimaban inexpugnables, s e m b r ó 
el terror en las filas moscovitas y de todas partes del 
frente i n v a d í a n la capital millares de fugi t ivos , que 
t r a n s m i t í a n su p á n i c o a las otras fuerzas que perma-
n e c í a n en M á l a g a . 
Eos soldados de la E s p a ñ a l ibre y grande se cu-
br ieron de glor ia en aquella jornada; Y el general 
Queipo se pudo sentir orgulloso cuando al recibir 
en su cuartel general de Antequera la visi ta del Ge-
ne ra l í s imo de los E j é r c i t o s , el Caudi l lo Franco, pu-
diera darle cuenta del feliz comienzo de la gran 
ofensiva que h a b í a de rescatar a M á l a g a de las ga-
rras del marx i smo destructor. 
E l G e n e r a l í s i m o , como siempre hace, a c u d i ó al 
campo mismo de batalla, para ver c ó m o sus soldados 
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c u m p l í a n la consigna dada. Y su v i s i ó n d e b i ó ser sa-
t isfactoria. Nosotros vimos la a l e g r í a reflejada en su 
sereno semblante, cuando marchaba de A n t e q u é r a . 
E l pueblo le a p l a u d í a incesante. Y él c o r r e s p o n d í a 
con saludo m a y e s t á t i c o a. las muestras de fervor de 
la muchedumbre. Mien t ras sus ojos miraban hacia 
el horizonte malacitano, como si lanzara u n reto só i -
do a la ciudad roja 
L a^ pr imera jornada fué de g lo r i á . 
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Y la sega jada t a i n b i é í u ' , 
Todas las (Sahimnas reanudaron sus movimientos 
ele avance o d i s t r a c c i ó n del enemigo en cuanto fué 
"dé d ía . H a b í a %w¿ aprovechar él t r i u n f o -conseguido 
*eh la "jornada ptifnera ' y- con t imiar la marclia hacia 
la c iudad ijrredenta, para deshacer cuanto antes a 
las hordas xnkrxistes ^ ü e de -ella fueron, •dueñas mu-
iohos d í a s . 
lyOS c a ñ o n e s de la escuadra y las "bombas de nues-
tra avia-ci'on, Saludaron 'a las avanzadas rojas de 
-Fuengirola. ¥ la batal la d ió comienzo m u y de ma-
ñ a n a por la costa malagueña- . Iva co lumna n ú m e r o i 
•.continuo su avance, su a r t i l l e r í a m i d i ó sus fuegos 
•eón la enemiga, a la que lúz© callar a media m a ñ a -
:na. Entonces la vanguardia se l a n z ó a l asalto de 
m a g n í f i c o s atr incheramientos 'que el enemigo- o p o n í a 
ta muestro paso. Y cuando el Bol se hallaba en l o m á s 
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alto del cielo, la bandera roja y gualda desplegaba 
sus colores al v iento sobre la torre del castillo que 
defiende a Fuengi ro la . 
, E l pueblo q u e d ó bajo nuestros fuegos. Pero las 
fuerzas nacionales no entraron en é l , porque hubie-
ron de dedicarse a recoger el inmenso b o t í n que los 
rojos abandonaron en su huida y tuv ie ron que adop-
tar posiciones e s t r a t é g i c a s para afianzar el avance. 
Sesenta fusiles, cinco ametralladoras, cincuenta 
cajas de cartuchos de fus i l , ciento veinte granadas 
de c a ñ ó n del i o ' 5 , u n carro bl indado, con u n ca-
ñ ó n y una ametralladora, e inmensa cantidad de per-
trechos de guerra, cayeron en poder de nuestros sol-
dados. Otro carro igua l al cogido fué destrozado por 
u n certero c a ñ o n a z o de la escuadra. E s c a m p o ofre-
cía u n aspecto desolador. Por él p a s ó la barbarie 
marxis ta y de jó impresas sus huellas de d e s t r u c c i ó n . . 
Una in f in idad de c a d á v e r e s a p a r e c í a n rociados por 
el suelo. E r a n de mil icianos rojos que fueron aban-
donados por sus c o m p a ñ e r o s en el campo. 
L a columna n ú m e r o 2 c o n t i n u ó su labor de en-
t re tenimiento del enemigo. A v a n z ó algo por la sie-
rra, pero no mucho, por imped i r lo los puentes vola-
dos, labor destructora de las hordas moscovitas, 
cuando se sienten incapaces de enfrentarse con u n 
e jé rc i to de valientes. 
I g u a l hizo la columna n ú m e r o 3, que sal ió de Pe-
ñ a r r u b i a . Con la ayuda de la a v i a c i ó n nacional, que 
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deshizo los atrincheramientos enemigos y s e m b r ó 
el p á n i c o m á s profundo en sus filas, y tras de un 
duelo ar t i l lero que d u r ó toda la m a ñ a n a , las fuerzas 
de P e ñ a r r u b i a ocuparon la cota 559, que el enemigo 
t e n í a m a g n í f i c a m e n t e atrincherada, y las defensas 
de la e s t ac ión de Gobantes, con todos los defensores 
que las g u a r n e c í a n y que encontraron la muerte en 
su vano in tento de resistir el empuje victorioso de 
nuestros soldados. 
Doce fusiles, dos c a ñ o n e s de fusi l ametrallador, 
una caja de granadas de mano y enorme cantidad 
de mater ia l guerrero, cayeron en manos de las fuer-
zas de la columna n ú m e r o .3. 
E n co l abo rac ión siempre con la anterior, la co-
lumna n ú m e r o 4 s igu ió su avance por la carretera 
del Va l l e de A b d a l a g í s , en el que sostuvo violento 
combate con las concentraciones rojas que h a b í a en 
las inmediaciones de este pueblo. Cuatro cortijos 
eran otras tantas fortalezas de los rojos, y los certe-
ros disparos de nuestros c a ñ o n e s hic ieron elevarse 
sobre el espacio, con los restos de las fortalezas, a 
los mil ic ianos rojos que las g u a r n e c í a n . 
I g u a l o c u r r i ó con la a r t i l l e r í a marxis ta . Sus ca-
ñ o n e s , que durante la m a ñ a n a desafiaban osada-
mente a nuestras b a t e r í a s , fueron reducidos a l silen-
cio tras del duelo que man tuv ie ron . Columnas de 
polvo y humo se levantaban en el campo enemigo y 
las d i v i s á b a m o s desde nuestro observatorio, mezcla-
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das con restos de fortificaciones y miembros h u m a -
dlos que se elevaban al c ie lo . , . 
E n las Orejas de l a M u í a , a la izquierda de l áá 
fuerzas, se v e í a n avanzar a ios soldados de la c o l u m -
na número 5, T ra s de habeí" consolidado sus- posicio-
nes en Vi l l anueva de la C o n c e p c i ó n , cont inuaron su 
marcha carretera abajo y al atardecer el pueblo de 
A l m o g í a quedaba incorporado a la zona red imida 
de E s p a ñ a , , 
Intermedias entre ambas coíumnaSy las F a l a n g e » 
de Sevi l la , Antequera y M á l a g a , realizaban una con-
cienzuda labor de l impieza ent re las agrestes puntas 
de E l Torca! y los barrancos de l a s e r r a n í a . 
Ivas columnas 6 y 7 s iguieron su acc ión combina-* 
da por la r e g i ó n de las Vi l lanuevas . Ivas montañas* 
del Cauche y del Trabuco» tueron ocupadas'. I^as co-
lumnas establecieron contacto y , al atardecer, l a 
n ú m e r o 7 se' encontraba en Ja s-inmediaciones de V i -
l lanueva del . T rabuco , d e s p u é s de haber deshecho 
ios atr incheramientos enemigos- U n puente volado,., 
detuvo en aquel punto s nuestras fuerzas. H a b í a 
que esperar a. que- los ingenieros tendieran: el nuevo 
paso.. 
Mien t r a s estas columnas d i s t r a í a n con sus m o v i -
mientos desconcertantes al enemigo*, el flaneo i z -
quierdo del E j e r c i t o del Sur continuaba su marcha 
r á p i d a hacia l a capi ta l m a l a g u e ñ a . Ua eofumna n ú -
mero. 8 r e a n u d ó bien, temprano: su avance,, ocupe? 
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Alfa rna te s in resistencia- alguna y dio vista bien 
pronto a E l Colmenar. Los mil ic ianos rojos que 
g u a r n e c í a n el pueblo, , emprendieron veloz huida 
asustados por las bombas de los aviones azules. 
L a columna s i g u i ó su marcha sin preocuparse 
siquiera de entrar en el pueblo. Sólo una pa t ru l la 
de la retaguardia se desv ió de la carretera, para po-
sesionarse de la localidad, situada a la izquierda del 
caminó." 
Las fuerzas dieron vista a l ,Puer to del L e ó n . Al l í 
esperaba el enemigo, como en ú l t i m o baluarte de 
su loca defensa de la capi tal m e d i t e r r á n e a . M a g n í -
ficos atr incheramientos y refugios^ les resguardaban 
de las bombas de los aviones. Pero el coraje de 
nuestros soldados era m á s fuerte que la metral la , 
y c o n s i g u i ó , con bombas de manq, desalojar al ene-
migo y apropiarse del puerto, con lo que t e r m i n ó 
la jornada. 
L a columna n ú m e r o 9, ú l t i m a del , flanco izquier-
do, en marcha por la pendiente de la carretera, en-
t r ó en A l m e n d r a l y l legó hasta Vihuelas . U n obs-
t á c u l o se o p o n í a en su camino y se? ap lazó por ello, 
hasta la jornada siguiente, la t o m ^ -dSí Vé lez M á l a g a . 
Los rojos h a b í a n volado un largo puente y era pre-
ciso que lo'^repararan los ingenieros para que la co-
lumna pudiera atravesarlo. . 
L a jornada t e r m i n ó con las mismas s e ñ a l e s de 
v ic tor ia que la anterior. A T6 k i l ó m e t r o s de M á l a g a , 
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q u e d ó al final la columna n ú m e r o 8. Desde sus 
avanzadas se contemplaba ya la hermosa y bella 
ciudad recostada en la costa mar ina . L a columna 
de Marbel la , la n ú m e r o i , es tá a poco m á s de 20 k i -
l ó m e t r o s . A igua l distancia se encontraba la n ú m e -
ro 5. Y la n ú m e r o 9 amenazaba para en una jornada 
nueva cortar la salida a los mil ic ianos de M á l a g a 
por la carretera de la Costa del Sol? que ya se d i v i -
saba claramente desde el puesto de mando. Las ba-
las de nuestros c a ñ o n e s p o d í a n llegar ya a las casas 
m a l a g u e ñ a s . Y sus estampidos eran escuchados con 
semblantes de a l e g r í a , en espera de una l i b e r a c i ó n 
cierta, por los habitantes honrados de la c i u d a d ; 
y con s e ñ a l e s de angustia por los marxistas que se 
e n s a ñ a r o n en sus v í c t i m a s indefensas durante siete 
meses. 
L a l lamada pr imera s o n ó ya en las puertas de 
M á l a g a . . . 
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Y la postrera resonó al tercer día de la gran ofen-
siva. Tres columnas rodeaban a la capital malague-
ña al terminar la jornada. Y un estrecho pasillo les 
quedaba para huir por la costa. 
I^a actividad comenzó temprano. Había impa-
ciencia en nuestras fuerza» por llegar en breve a la 
meta señalada. Aun era de noche, cuando los sol-
dados de la columna número i mojaban sus pies 
para atravesar el río de las Pasadas. Y Fuengirola 
fué nuestro inmediatamente. L^ a columna continuó 
su marcha por el camino de la costa, guarnecido a a 
flanco derecho por los barcos de la escuadra nacio-
nal. Por la tarde, las fuerzas victoriosas recorrían 
el pueblo de Torremolinos, barriada de la capital, 
y continuaban su marcha, basta poner sitio a la ciu-
dad martirizada, en las primeras horas de la nocüe. 
Las casas de la entrada misma de la capital, servían 
— 311 — 
A , Gol lone i Megtds y . / , M o r a l e s >Lópejí 
de abrigo a las avanzadas nacionales. Una f áb r i ca 
{)róxima era el ú l t i m o reducto que por aquella par-
te t e n í a n los rojos. 
Por la s e r r a n í a t ambié r ; se avanzaba con deci-
s ión . vSe te rminaron ya las maniobras de entreteni-
miento del enemigo, puesto que, al conc lu i r la j o r -
nada, la capital se r í a si t iada completamente. L a co-
lumna n ú m e r o 2T se l a n z ó , pues, al asalto de los 
atrincheramientos de E l B u r g o , y , rechazado el eae^ 
migo , el pueblo fué ocupado por nuestras fuerzas 
y la columna s i g u i ó su marcha para unirse en Ar^-
dales con la n ú m e r o 3. 
Esta, tras de consolidar sus posiciones en la es-
t a c i ó n de Gobantes, r e a n u d ó m u y de m a ñ a n a s u 
marcha y por la tarde ocupaba s in resistencia a lgu-
na Ardales , donde momentos d e s p u é s se le u n í a la 
columna n ú m e r o 2 y , juntas , s e g u í a n su marcha 
hacia A l o r a , a donde no pudieron l legar por la vo-r 
ladura de tres puentes cuya r e p a r a c i ó n era lenta: 
Hacia A l o r a iba t a m b i é n la columna n ú m e r o 4, ( 
que sal ió de Antequera . Pero no pudo llegar tampo-
co por causa de los puentes y alcantarillas volados 
por el enemigo en su huida.. Pero las fuerzas, tras 
de rebasar el V a l l e de A b d a l a g í s , cont inuaron S H 
marcha y , al oscurecer, se encontraban m u y cerca 
de A l o r a . 
De Almogfa s i g u i ó descendiendo hac í a M á l a g a 
la co lmmia n ú m e r o 5,.. Y cuando^ el crepiisculo. paso 
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¡fin a la jornada, las avanzadas nacionales h a b í a n 
ocupado varias casas de los barrios extremos de la 
ciudad y esperaban la diana nueva para lanzarse al 
asalto. 
lyos n ú c l e o s quedados a retaguardia iban siendo 
deshechos. Las columnas n ú m e r o s 6 y 7, en m o v i -
mientos combinados, op r imie ron al enemigo hasta 
•obligarle a h u i r de sus atr incheramientos ú l t i m o s . 
Y la r e g i ó n de las Vi l lanuevas q u e d ó def ini t ivamen-
te en nuestro poder. ViUanueva de Cauche, V i l l a -
nueva del Rosario y V i l l a m i e v a del Trabuco, fue-
ron ocupados por estas dos columnas. Y ya juntas , 
terminados sus objetivos pr imordiales , las fuerzas 
cont inuaron su marcha hacia el Sur, con d i r e c c i ó n 
a Casabermeja, para enlazar luego en M á l a g a , a 
t r a v é s de u n camino de segundo orden, con las res-
tantes columnas. 
Iva n ú m e r o 8 r e a n u d ó t a m b i é n su marcha m u y 
de m a ñ a n a , con el paisaje de la ciudad ante los ojos 
de nuestros soldados. Los marxistas, que huyeron 
al ser desalojados del Puerto del L e ó n , se h a b í a n 
rehecho durante la noche. Y en el k i l ó m e t r o 5 4 1 de 
la carretera abrieron unas tanjas' a modo de t r inche-
ras, con la r id icu la p r e t e n s i ó n de detener el avance 
de la columna. A l asalto se lanzaron inmediatamen-
te los legionarios y , con bombas de mano, se des-
hic ieron del o b s t á c u l o . Rellenas las zanjas, la co-
lumna s igu ió su marcbf) y, a las cuatro de la larde, 
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hizo alto a tres k i l ó m e t r o s de M á l a g a , para esperar 
que al d í a siguiente entrasen en la ciudad las otras 
columnas y protegerles aquel flanco. 
E l ala izquierda s i g u i ó t a m b i é n su camino du-
rante el d í a y a v a n z ó diez k i l ó m e t r o s hacia el s u i , 
con d i r e c c i ó n a V é l e z M á l a g a . L,a ro tu ra de puentes 
no le p e r m i t i ó u n avance m á s r á p i d o . Pero la van-
guardia amenazaba ya a la c iudad. 
Y la noche la pasaron en vela los soldados. N o 
por tener la posibi l idad de ú n a r e a c c i ó n del enemi-
go. Sino en espera ansiosa de que amaneciera p ron-
to , para recorrer las calles de M á l a g a y abrazar á 
las v í c t i m a s del marx ismo, mientras m ú s i c a s gue-
rreras embalsamaran el ambiente de acordes p a t r i ó -
ticos. 
Noche cruel de inacabable t e r m i n a c i ó n , como 
aquella que pasan los n i ñ o s en v í s p e r a s de Reyes. 
Pero el despertar se r ía el momento del entusiasmo, 
a l poder retener en sus manos el regalo que la Pro-
videncia les deparara con el rescate de la c iudad. 
Noche de in t r anqu i l idad y de impaciencia. ¡ C u á n -
to se dejan esperar los momentos felices de la v i -
da.. . !. • 
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Silencio de tumba reinaba en las calles malague-
ñ a s . Durante la noche no. s o n ó u n t i r o . Y ya aso-
maban los primeros resplandores de la aurora y el 
silencio s e g u í a . Tras del bombardeo y del fuego 
intenso del d í a anterior , la pesadez m á s grande flo-
taba en el ambiente. Los presos de la cá r ce l lo sen-
t í a n . Y los del barco. Y los derechistas que estaban 
escondidos en sus cubiles de la c iudad. 
Oyeron el t i ro teo de nuestras fuerzas. Se dieron 
cuenta de la p r o x i m i d a d de la r e d e n c i ó n . Pero el 
silencio de tumba se hizo por la noche. Y ya ama-
n e c í a . . . 
Y todo callaba.. . / 
A lo lejos, el n u t r i d o t i ro teo de unos fusiles r o m -
pe el encanto. D e s p u é s , silencio de nuevo. 
M á s tarde ruge el c a ñ ó n . . . Y el zumbido de sus 
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granadas trae a los cautivos sones alegres de l ibe-
r a c i ó n p r ó x i m a . 
Si lencio. . . 
* * * 
Hasta que a lguien, impaciente en la espera i n -
terminable , se asoma con temor a a l g ú n hueco que 
a la calle da. Y su voz se alza t r é m u l a , agitada por 
e m o c i ó n intensa, entrecortada por la a l e g r í a . . . 
—>] ¡ ¡ Y a e s t á n a h í ! ! !. ¡ ¡ -¡ ¡ V i v a E s p a ñ a ! ! ! !. 
Y las gentes se echan a la calle. Y los balcones 
se abren al conjuro de la voz y se l lenan de colga-
duras mult icolores . Y los presos se ponen a sí mis-
mos en l iber tad . Y la m u l t i t u d invade la ciudad toda 
en u n cantar grandioso de pat r io t i smo. Es u n h i m -
no a la Patr ia . Es u n «te d e u m » e s p o n t á n e o que sale 
de los corazones. Es u n r u g i r , m á s que g r i t a r . . . Es 
la ola del mar que ha roto los diques de la opre-
s ión y ,se lanza desbordante por sobre la t i e r r a . . . 
Es el pueblo m a l a g u e ñ o que g r i t a , corre, sal-
ta, palmetea, enronquece, acciona, da vivas, abra-
za a sus hermanos de caut iver io y besa a los solda-
dos liberadores. ¡ Es E s p a ñ a , puesta en pie, que 
recibe a sus hijos ! ¡ Es E s p a ñ a que abre los brazos 
t r é m u l o s a sus guerreros inmortales , a sus h é r o e s 
abnegados, a sus sacerdotes que saben elevar el sa-
crif icio incruento de su propia v ida , sobre la carne 
viva de su altar sacrosanto !. 
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j ¡ V i v a E s p a ñ a 1 !. j ¡ V i v a E s p a ñ a ! !. ¡ i V í ^ a 
E s p a ñ a ! !. Y la i t i u l t i t u d en oleada inmensa se diria 
ge hacia el s i t ió por donde avanza, sobre su caballo 
blanco, la figura erguida y legendaria del Duque d é 
Sevil la. Ee rodea, le aplaude f r ené t i ca , le abraza^ 
le magul la , . . Y luego va a la cá rce l , para sacar ¿t 
los pocos que no han salido por sus propios medios i 
Y luego a los buques p r i s i ó n . . . Y banderas rojas 
y gualdas ondean al viento y se mueven al c o m p á s 
de la masa... 
Por él muelle, avanzan los presos del «Chava-' 
r r i » . Acaban de salir de sus niazmorras* Sus rostros 
muestran, p á l i d o s , los sufrimientos padecidos. Pero 
Un n i m b ó de a l e g r í a les aureola. Delante, la ban-
dera de la Patr ia se extiende. Y la m u l t i t u d de pre-
sos, con sus libertadores, avanza hacia el alto man-
do . Muchos besan con u n c i ó n las manos de los sol-
dados p r ó x i m o s . Otros lanzan gri tos de locura. ¡ Ees 
parece imposible la l i b e r a c i ó n que les ha llegado 
cuando menos la esperaban !. 
En t r e las ruinas de los edificios siniestrados pof 
los rojos, aparecen rostros espectrales. Son de los 
buenos e spaño l e s que allí estuvieron escondidos. Y 
que se suman ebrios de fel icidad a las manifestacio-
nes que recorren las calles. Ea m u l t i t u d enronque-
ce, marea, se agita incansable. 
E n las plazas se han montado altavoces. Y loá 
himnos de la Nueva E s p a ñ a , t ransmit idos por todas 
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las estaciones nacionales, resuenan por vez pr ime-
ra en los muros de la ciudad mar t i r izada . E l Oria-
mendi y el de Falange, con el h imno v i r i l de la Le -
g i ó n , se escuchan con recogido silencio por los ma-
l a g u e ñ o s y sus libertadores. Brazos tendidos al sol 
y a l viento saludan con entusiasmo. Y por las me-
j i l las de muchos corren l á g r i m a s de a l e g r í a . 
E l h imno nacional se deja oír al cabo. Los acor-
des solemnes de la Marcha granadera se reflejan 
con ecos de l i be r ac ión en los c ó n c a v o s de las ruinas 
calcinadas. Y la m u l t i t u d se desborda. 
Gr i tos , l lantos. . . ¡ M á l a g a es l ib re a l fin !. ¡ ¡ M á -
laga vuelve a ser de E s p a ñ a ! !. ¡ ¡ ¡ V i v a Espa-
ñ a ! ! !. ¡ ¡ ¡ A r r i b a E s p a ñ a ! ! !. 
* * * 
Las siete y t re in ta mimi tos de la m a ñ a n a fué l a 
hora de la v ic to r ia . Las pameras calles m a l a g u e ñ a s 
eran pisadas por la vanguardia de Alvarez Remen-
te r í a , de la columna n ú m e r o i , mandada por el co-
ronel B o r b ó n , Duque de Sevil la. N o e n c o n t r ó otra 
resistencia, que los «paqueos» de ochenta locos que 
desde la fábr ica de harinas de Larios pretendieron 
detener la entrada de las fuerzas victoriosas. Y que 
mordieron el polvo y quedaron varias horas t u m -
bados en la carretera.. . 
A los pocos momentos h a c í a su entrada la co lum-
na n ú m e r o 8, que a v a n z ó por E l Colmenar. Y rato 
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En los pueblos de M á b g a hay también pruebas de la obra destructora del mar-
xismo Ese mon tón de escombros es una cortijada que destruyeron los rojos al 
hui r . Ahajo, las ruinas de la iglesia de Fuengirola. 
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i l iás tarde, la c o l m i i n á - n ú m e r o 5, que ba jó por Al» ' 
inog ía . T.as tres establecieron el enlace inmediata* 
Inente dentro del casco de la p o b l a c i ó n y en segui-
da se unieron ,a las tropas de desembarco de los bus-
ques nacionales que h a b í a n entrado en la d á r s e n a , 
Todos juntos recogieron el entusiasmo y el .agrá» 
decimiento .de-la m u l t i t u d . Y el p lan de guer'ra t ocó 
a su fin. Fueron i n ú t i l e s ya los c a ñ o n e s y los -fu», 
^éiles» 
A las cinco de la tárele, las fue í za s realizaron 
un desfile por la ciudad i escatada. Es i n ú t i l pre--. 
tender relatar el entusiasmo de las gentes* Nunca 
tesonafon m á s gfitOS n i m á s voces de a l e g r í a en los 
muros de las casas m a l a g u e ñ a s . 
Las radios mafxistas b a b í a n rug ido incesantes 
hasta el postrer mohiento ó Incluso la noche anter iof 
cantaban v ic tor ia . Mient ras , las tropas de Franco es* 
peraban el nuevo d ía en las puertas mismas de la 
ciudad. Pero el momento fué aprovechado por los 
dirigentes fojos para emprender la húí'da^ E n u n 
barco, con las luces apagadass ig i losamente , como 
quien huye no del adversario, sino de los suyos que 
traiciona, salieron del puer to . 
A s í t e r m i n ó la tan proclamada defensa heroica 
que h a r í a n de la ciudad. Pese a las inexpugnables 
posiciones que rodeaban a M á l a g a en la Sierra, i m 
capaces de defenderse ante el arrol lador empuje d é 
nuestros soldados, las hordas rojas, se despardigaroil 
Sangre y juego. Málaga 
por los barrancos e invadierpu la capital sembran-
do el p á n i c o entre los defensores de ella. Y los d i -
rigentes, carentes de toda autor idad sobre su des-
moralizado e j é rc i to , fueron los primeros en seguir 
ja desbandada de sus tropa?. Y huyeron como co-
bardes... 
* * 
E l mater ia l de guerra y el b o t í n que los rojos 
abandonaron en su huida, fué a b u n d a n t í s i m o . Doce 
c a ñ o n e s , ametralladoras, un m i l l ó n de cartuchos de 
fus i l , u n a v i ó n , gran cantidad de camiones, cochea 
ligeros, u n t ren bl indado, diez m i l toneladas de pe-
t ró leo y otro tanto de «gas-oi l» , u n cargamento de 
calzado, cincuenta locomotoras, m á s de m i l vago-
nes, g ran cantidad de c a ñ o n e s d e s p e ñ a d o s por las 
m o n t a ñ a s y barrancos, u n taller m u y impor tan te de 
cargas de fus i l y de c a ñ ó n ; los vapores «Cabo Or-
t e g a l » , de 4.500 toneladas, « M a r í a R . R a m o s » , de 
2.150; « M a r q u é s de C h a v a r r i » , de 4.790; « O p h i r » , 
buque tanque de la C. A . M . P. S. A . , de 500 tone-
.ladas ; el « A r t a b r o » , buque construido para la ex-
p e d i c i ó n al Amazonas y que los rojos h a b í a n con-
vert ido en cabaret flotante; el c a ñ o n e r o « X a u e n » , 
echado a pique por los rojos al hu i r , pero que ha sido 
salvado ; un patrul lero armado con dos c a ñ o n e s y 
bombas de profundidad ; dos lanchas motoras taba-
caleras, armadas t a m b i é n ; una gran pontona con 
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m á s de 3 0 0 toneladas de combus t ib le ; u n dique 
flotante y los talleres de la U n i ó n N a v a l de Levan-
te, que los rojos in ten ta ron volar, pero que sólo 
sufrieron ligeros desperfectos. 
Todo, sin contar la enorme cant idad de d inami -
ta, municiones, fusiles, ?firtuchos, etc., etc., que 
los rojos abandonaron por los campos m a l a g u e ñ o s 
en su vergonzosa huida . . . 
* • * 
Con la entrada de las tropas de E s p a ñ a en la c iu-
dad de M á l a g a , quedaron formados tres sacos o bol-
sas en la provincia . E l m á s impor tan te era sin duda 
el que quedaba entre la columna n ú m e r o 1 y la n ú -
mero 5, que c o m p r e n d í a toda la zona de Coín ; pe í o 
no tardaron muchos d ías en pertenecer a E s p a ñ a 
aquellas grandes extensiones de terreno. 
Pr imero fueron algunos contingentes de fuerzas 
rojas los que t ra taron de acercarse a la capital , en 
la creencia de que a ú n las fuerzas nacionales no 
h a b í a n entrado en ella. Y la m a y o r í a de los que 
lo intentaron cayeron en poder de nuestras fuer-
zas. Los que lograron escapar l levaron la noticia 
a sus « c a m a r a d a s » y entonces la desbandada en 
ios pueblos rodeados fué general. Aprovechando las 
sombras de la noche, los mil ic ianos lograron, o pe-
recieron en el e m p e ñ o , cruzar las carreteras ocupa-
das por los nacionales y escapar hacia la provincia 
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de Granada, para, atravesando siempre durante la 
noche los caminos de los soldados de E s p a ñ a , i n -
ternarse en los barrancos cubiertos por la nieve de 
Sierra Nevada, y conseguir as í , a costa de m i l sufr i -
mientos, llegar a la p rovinc ia de A l m e r í a , a ú n en 
poder de los rojos. 
E n Sierra Nevada y en otros muchos sitios, ma-
nadas enteras de salvajes fugi t ivos c a í a n en poder 
de nuestros soldados. A l g u n o s in tentaban una de-
fensa i n ú t i l . Pero la m a y o r í a se entregaban como 
borregos, sin condiciones. Pocos fueron los que lo -
graron hu i r . 
* * * 
Las fuerzas de la E s p a ñ a a u t é n t i c a no se conce-
dieron el m á s leve descanso. E l mismo d í a de la 
o c u p a c i ó n de M á l a g a , las columnas n ú m e r o 8 y n ú -
mero 9 siguieron su marcha por la costa, d e s p u é s 
de ocupar, la segunda, la ciudad de V é l e z M á l a g a ; 
T o r r o x , Ner ja , Maro , en h provincia de M á l a g a ; 
y l/á. Her radura , A l m u ñ é c a r , S a l o b r e ñ a y M o t r i l , 
ocupadas en aquel avance r á p i d o por la costa, en 
la de Granada, fueron el ep í logo de la gran ofensiva 
d i r ig ida contra M á l a g a . 
Y , mientras tanto, la columna n ú m e r o i y la n ú -
mero 5, en co l abo rac ión con las n ú m e r o s 2, 3, 4, 6 
y 7, realizaban la l impieza de los sacos o bolsas for-
mados en el avance, para conseguir a los tres o cua-
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t ro d í a s , que la to ta l idad de la provinc ia m a l a g u e ñ a 
quedara rescatada para la causa e s p a ñ o l a y que la 
vía fé r rea fuera puesta en c i r cu l ac ión normal al si-
guiente de la o c u p a c i ó n . 
M á l a g a q u e d ó al fin l ibre de la pesadilla de siete 
meses que p a s ó bajo el poder de las hordas rojas que 
cometieron los c r í m e n e s m á s horrendos en la ciudad 
martir izada 
324 
MÁLAGA AZUL 
M á l a g a ha adquir ido ya las tonalidades de azul 
cielo. Y la paz ha renacido en sus calles. Y la pros-
peridad que siempre le fué c o n g é n i t a , ha vuel to a 
regir su vida . 
Si el viajero aparta sus ojos de las ruinas ahuma-
das de lo que fueron casas de comercio y mansiones 
s eño r i a l e s , no n o t a r á estragos algunos de la pesadi-
lla sufrida durante siete meses por la ciudad mala-
g u e ñ a . Y es que sus habitantes han colocado siem-
pre el amor a su ciudad por encima de todos sus i n -
tereses particulares. Y M á l a g a ha resurgido del caos 
a que la l levaron los marxistas y ha resurgido con 
nuevas ansias de grandeza. 
H a tenido suerte t a m b i é n por las autoridades que 
r igen sus destinos. Siempre la tuvo . M á l a g a , al con-
ju ro de sabias disposiciones, ha comenzado a des-
combrar sus ruinas y a levantar nuevos edificios. Y 
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a reconstruir su comercio. Y a re implantar su i n -
dustr ia . 
Las calles de la ciudad bella se ven j n á s animadas 
que nunca. Los templos han sido l impiados . L a Ca-
tedral ha reanudado su cul to . E l puerto, convert ido 
en base naval , tiene ac t iv idad f eb r i l . U n a muche-
dumbre inmensa llena a todas horas las calles. 
E n nada se nota la huel la del marx i smo. H a bas-
tado la vo lun tad de v i v i r en la nueva E s p a ñ a , para 
que M á l a g a se reconstruya, se rehaga de tanto des-
trozo, de tanta ru ina . 
M á l a g a ha recobrado el color azul de ->u cielo y 
de su mar . L a paz y el ambiente grato de las noches 
y de los d í a s de M á l a g a , la c iudad l inda besada por 
el « M a r e N o s t r u m » , ha renacido. 
M á l a g a ha vuel to a ser lo que siempre fué . 
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He a q u í , por orden a l fabé t ico de primeros apellidos, la re-
lac ión de las personas que han ca ído v í c t i m a s de la barbarie 
marxis ta , en los siete meses en que M á l a g a estuvo sometida 
a la t i r a n í a moscovita. 
Este cuadro de honor de los m á r t i r e s m a l a g u e ñ o s es tá for-
mado solamente con los nombres que hasta ahora ha sido po-
sible recoger con exact i tud , salvo a l g ú n error. Quedan, pues, 
sin mencionar centenares de personas igualmente asesinadas, 
de las que t o d a v í a se desconocen sus nombres : 
A 
Abad y López de Medrano, José : 
Procurador. 
Abelenda y Bufler. Luis: Abogado. 
A b r i l Miñan , A n t o n i o : Comer-
ciante. 
Aguila López, Francisco: Capellán 
de la Gasa Cuna. 
Aguirre de la Rosa, Carlos. 
A ¡barran Pernia, Rafael: Sacer-
dote. 
Albarreal, Pilar : Hi ja de los Mar-
queses de Sotomayor. 
Alcalá Cano, MigueL 
Alcalá Chavero, Alberto. 
Alcalá Chavero, Antonio. 
Alcalá Chavero, Rafael. 
Alcalá del Olmo, Salvador. 
Alcalá H e r n á n d e z , Rafael: Co-
mercio. 
Alcalá de Torres, Miguel. 
Alcaraz Casamayor, Eduardo: 
Agente Comercial. 
Alcántara Esponera, Fernando. 
Alonso, Salust'ano: Hermano de 
San Juan de Dios. 
Alonso Más , Manue l : Teniente de 
Carabineros. 
Altolaguirrc Bolin, L u i s : Funcio-
nario Municipal. 
Aivarez Gómez, Salvador: de la 
«Banca Aivarez». 
Aivarez Gross, Antonio . 
Aivarez Gross, Carlos. 
Aivarez Gross, Eduardo. 
Aivarez Gross, José. 
Aivarez Ruiz, Juan: Alférez de 1; 
Guardia c iv i l . 
Andérica Domínguez , T ibu rc io : 
Agente Comercial. 
Antequera Estévez , D.a María . 
Aragón , Camilo: Sacerdote. 
Aragón Sánchez-Molina, A lbe r to : 
Agente de Investigación y V i g i -
lancia. 
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Aragón Tormo, P n m o : Sacerdote. 
Aranda Rodríguez, José. 
Araoz Vergara. Juan: Oficial de 
Marina. 
Arce González, Rafael: de la Casa 
Larios. 
Artacho, R a m ó n : Arcipreste de 
Coín. 
Artacho Muñoz , Esteban: Farma-
céutico. 
Arrabal Ramírez, Francisco. 
Arrenberg Gi l , Roberto. 
Arroyo Serrano, Francisco: Agen-
te Comercial. 
Assiego Codcs, Félix. 
Aurioles Aurioles, Antonio. 
Aurioles Aurioles, José. 
Aurioles Carmona, Juan. 
Aurioles Carreras, A n t o n i o : Abo-
gado. 
Aurioles Carreras, Cristóbal . 
Aurioles Carrillo, Juan. 
Aurioles Hidalgo, Cr i s tóba l : No-
tario. 
Avi la Aparicio, Ricardo. 
Aviles Zapata, Mariano: Presiden-
te de la Audiencia. 
Azparren Gaztambide, José Euge-
nio. 
6 
Baamonde, Roberto: Oficial de 
Marina. 
Baena Gómez, A n t o n i o : Hi jo Pre-
dilecto de Málaga. 
Ballesteros, Antonio H . : Comer-
ciante. 
Ballesteros, Honor io : Hermano de 
San Juan de Dios. 
Ballesteros Rodríguez, J o a q u í n : 
Abogado. 
Barañano y Pi r i , Gabriel : A d m i -
nistrador de «Industria Malague-
ña» . 
Barreto Palacios, Fernando: Co-
mandante del «Churruca». 
Barnonuevo, Pedro. 
Bastarreche, Fernando: Coman-
dante del «Barcáiztegui». 
Bayo Aíessandr i , Eduardo. 
Bazaga Palacios, Juan: Párroco de 
La Herradura. 
Bello Larrumbe, Teniente Coronel. 
Benito, Concepción, Vda. de He-
redia. 
Benjumea Benito. Fernando. 
Benjumea, Pedro; Oficial de Ma-
rina. 
Berlanga, Cr i s tóba l : Coadjutor de 
Alora . 
Bernal Franque'.o, Narciso: Oficial 
de Telégrafos . 
Biote Cano, Francisco. 
B ote Casero, Francisco. 
Biote Herrera, Francisco: Aboga-
do. 
Blanco, Pablo: del Consejo A d m i -
nistración "Unión Mercant i '» . 
Blanco de los Riscos, Antonio. 
Blanco de los Riscos, Francisco. 
Blanco de los Riscos, Manuel. 
Bonilla Bonilla, Antonia. 
Bonilla Bonilla, Francisco. 
Borras Mar ín , B e r n a b é : Empleado 
Ferrocarril. 
Borrego Vasco, Pedro,, 
Bol de Molina, José. 
Boxó y Veciana, Rafael: Ingeniero 
Industrial. 
Bresca García, José. 
Eriales, Mariano. 
Eriales del Pino, Sebas t i án : Abo-
gado. 
Eriales Franquelo, Narciso. 
Eriales Franquelo. Sebast ián. 
Eriales Jáuregui , Sebast ián. 
Briasco de la Haza, Rafael: A g r i -
cultor. 
Bryan Te jón , M i g u e l : Funcionario 
de la Junta de Obras del Puerto. 
Brion, Joaqu ín : Párroco de Salí 
Pedro Alcántara . 
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Bueno Oña . G e r ó n i m o : Sacerdote. 
Burgos Bravo, Francisco: Médico. 
Burgos Bravo, Manuel : Comer' 
ciante. 
Burgos García, A g u s t í n : Comer' 
ciante. 
Burgos González, Manue l : Sacer' 
dote. 
Bustillo Delgado, Fernando: Se' 
gundo de a bordo del «Barcáiz' 
tegui». 
c 
C. Bolin, Juan de ¡a ; Marqués de 
Guirior. 
Cabeza Cabeza, Jo sé : Coadjutor 
del Sagrario. 
Cabeza de Vaca y Ruiz Soldado, 
José. 
Cabrera Valdina, A n t o n i o : E m ' 
pleado Ferrocarril. 
Calafat Jiménez, Francisco. 
Calonje Pérez, Ensebio: Agente 
Comercial. 
Camacho Tr iv iño , Francisco: V i ' 
ceconsiliario de las Escuelas Ca-
tólicas. 
Cámara López , Francisco de la. 
Cámara García, Manue l : Profesor 
del Seminario. 
Campos Fontalba, José : Ingeniero 
Jefe O. P. 
Candón Muñoz , Juan Antonio. 
CanO'Manuel Aubarede, Emi l io : 
Capi tán de Corbeta. 
Canto Montero, Antonio: Pár roco . 
Qmtos. Enrique : Párroco de Rotv 
da. 
Cañas García, Pedro. 
Capeüo Sanz, José. 
Garande Uribe, José M a r í a : Secre' 
tario del Ayuntamiento de Pon ' 
da. 
Cardona López, A n t o n i o : Secreta' 
rio Judicial. 
Garlier, A n t o n i o : Oficial Marina. 
Carre, Casimiro: Oficia! de M a r i ' 
na. 
Carretero Márquez , Rafael. 
Carreira Jiménez, Antonio . 
C a r r i ó n : Coronel de la Guardia 
c iv i l . 
Carr ión Pérez, Cr i s tóba l ; Médico. 
Cas taño , Emi l io : Coadjutor de 
Ronda. 
Casas Moyano, José. 
Cea Reina, Juan. 
Cerezo López, José : Sacerdote. 
Cervera Cabello, Rafael: Segundo 
de a bordo del «Churruca». 
Compaña Herrero, José : Párroco 
del Carmen. 
Conde Villegas, Alejandro: A b o ' 
gado. 
Conde, Fu'gencio: Coronel de la 
G. C, retirado. 
Conejo, Romualdo: Párroco de A n -
tequera. 
Conejo Conejo, Romualdo r 
Cordero Rodríguez, Juan. 
Cortés Gálvez, Fernando: Aboga' 
do Fiscal de la Audiencia. 
Cortés Gálvez, Joaquín: Industrial. 
Cortés N ú ñ e z , Alejandro: Agente 
de Policía. 
Corrales, José María : Coadjutor de 
la Merced. 
Corrales Aparicio, Félix. 
Corredor Calero. Carlos: Secreta' 
rio del Consulado Italiano. 
Creixell de Pablo Blanco, A n g e l : 
del C. de A d . de «La Un ión 
Mercant i l» . 
Crooke Campos, Francisco : Admi-
nistrador de la Azucarera Larios. 
Crooke Campos, L u i s : De'cgado 
Casa Larios, S. A . 
Cruz Bolin y G.a de Cádiz, Juan 
de la : Marqués de Guirioz. 
Cuadra Blázquez, Domingo. 
Cuadra Blázquez, José Mar ía . 
Cuadra Blázquez, Juan. 
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Cuevas, Julio; Párroco de Manilva. 
Chacoris Moyano, Rafael. 
Charco, Baltasar de l ; Hermano de 
San Juan de Dios. 
Checa Cárdenas , Antonio . 
Checa Cárdenas , Juan. 
Checa Cárdenas , Eugenio: Procu-
rador. 
Checa Guerrero, Francisco: Fiscal. 
Checa Palma, Ramón. 
Checa Salcedo, C á n d i d o : Médico. 
D 
Davó de Casas, Vicente; Presiden' 
te de la Asociación de la Prensa 
y Director de «Diano de M á k ' 
,. ga». 
Delgado Mena, Antonio. 
Delius Bdlin, Ernesto. 
Díaz, M i g u e l : Coadjutor de Alora. 
Díaz 'Caneja T u r ó n : Provisor de la 
Diócesis. 
Díaz Heredia, Luis. 
Díaz Mar t ín , David . 
Díaz Moya, Juan: Azucarera La-
rios. 
D u r á n , Rafael (hi jo): Oficial Ma-
yor de la Diputación. 
Duran Peñalver , José. 
D u r á n Peñalver , Diego: Labrador. 
D u r á n Pulis, Rafael: Secretario de 
la Diputac ión . . 
Durán Villavicencio, Diego: ' Maes-
trante de Sevilla. 
Echecopar Consigliere, Francisco: 
Teniente Coronel de Artillería, 
retirado. 
Escobar Rojas, Francisco. 
Escobar Acosta, Modesto: Ex di-
putado. 
Estrada y Estrada, José : Ex mi-
nistro. 
Fenech Poey, Pedro L u i s : Farma-
céutico. 
Fe rnández , José : Sacerdote. 
Fernández Bonilla, Juan: Secreta-
rio del Ayuntamiento de Arda-
Ies. 
Fe rnández Luna, Wi lba rdo : Pá-
rroco. 
Fernández Moreno, A n t o n i o : Be-
neficiado de la Catedral: 
Fernández Muñoz , Alfonso. 
Fe rnández M u ñ o z : Juan. 
Fernández Ramudo, Julio : 
Fe rnández Gut iér rez , A n t o n i o : 
Magistrado Suplente. 
Formigo, Manue l : Religioso Agus-
t ino. 
Fe rnández Zamora, Antonio: guar-
da forestal. 
Floran Casasola, Carlos: T te . Co-
ronel de Carabineros. 
Ferrer Velázquez , José. 
Ferrer Bravo, E m i l i o : Coronel. 
Ferreiro Romero, Leonardo. 
Plorán Barberán , Carlos. 
Flores, Comandante de Infantería . 
Fonrodona Masuet, Jaime: Inge-
niero industrial. 
Franquelo Carrasco, Ricardo. 
Fresneda Alfalla. Francisco: Nota-
rio Mayor eclesiástico. 
Freuller y Valls, José (Marqués de 
la Paniega): Ingeniero. 
Fuentes García, A n t o n i o : Emplea-
do Municipal . 
Fuentes, hijo del anterior, también 
Empleado Municipal . 
Fullea, José : Oficial de Marina. 
G 
Gabar rón , José : H n o . de la Com-
pañía de Jesús. 
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Gavilán Armario, Juan: Capi tán 
de Infantería. 
Galán Escalante, Gabriel. 
Galeote González, Pedro. 
Gálvez, P l ác ido : Sacerdote. 
Gálvez Suárez, José. 
Gálvez Carnero, Antonio. 
Gálvez Carnero, Manuel. 
Gálvez Carnero, José. 
Gálvez Carnero, Ricardo. 
Gamboa, Jo sé : Párroco de Fuente 
de Piedra. 
Gómez Fernández , Francisco: Sa' 
cerdote. 
Gómez Gut iér rez , José : Médico de 
Almachar. 
Gómez Linares, Bonifacio: Farma' 
céutico. 
Garcés López, José : Oficial de Ma-
rina. 
García, Jo sé : Hermano de la Conv 
pañía de Jesús. 
García, Raimundo: Hermano de 
S. J. de Dios. 
García Berdoy, Pedro. 
García García, Jo sé : Agente de 
Policía. 
García Gálvez, Juan. 
García Gálvez, Fernando. 
García Cabrera, Joaqu ín : Doctor 
en Derecho. 
García Cor tés , Manuel : Sacerdote. 
García Fernández , A n d r é s . 
García Jiménez, Francisco: Sacer-
dote. 
García de Laniz, A n t o n i o : Farma-
céutico. 
García Medina, Carlos. 
García de Paadin, Enrique : Capi-
t á n de Infantería . 
García Pérez , Francisco. 
García Rodríguez, Mariano: Sacer-
dote. 
García Rodríguez, Modesto: Sacer-
dote. 
García Souvi rón , María Josefa. 
García Souvirón, Sebas t i án : Agen-
te comercial. 
García y Solo de Saldívar. Antonio. 
García y Solo de Zaldívar , José 
Luis . 
García Váre la , Francisco: Comer-
ciante. 
Garzón Carmona, E m i l i o : A d m i -
nistrador de Loter ías . 
Garrido Vela, Antonio. 
Gavilán, Antonio: Párroco de San-
tiago. 
Gi l González de Junquitus. María . 
Gi l Pineda, José : Coadjutor de San 
Felipe. 
Gi l Rojas, A n t o n i o : Sacerdote. 
Gómez Becerra, Juan: Párroco. 
Gómez Carr ión, Fulgencio. 
Gómez Clavero, Francisco: Mé-
dico. 
Gómez Maldonado, Sergio: Agen-
te Comercial. 
Gómez Linares, Bonifacio: Farma-
céutico. 
Gómez Rojas, José. 
Gómez Rubio, María . 
González, Mar iano: Beneficiado. 
González Adame, Manuel: Tenien-
te de Infantería. 
González García, Leopoldo: Pá-
rroco. 
González García, Juan. 
González García, Francisco. 
González González, Francisco. 
González Pareja, Manuel ; Párroco 
de Torre del Mar. 
González Salazar, Francisco. 
Gonzalo Garcillan, Jo sé : Coman-
dante de Carabineros. 
Gozálvez Checa, José L u i s : Secre-
tario de la Audiencia. 
Gordillo, L u i s : S. J. Rector. 
Gross Pries, Adolfo. 
Gross Pries, Antonio. 
Guardado, A n t o n i o : Sacerdote. 
Guerra, José. 
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Guevara, José M.1 : Beneficiado. 
Guevara Zarzuela, Ramón ; Comer-
ciante. 
Guirán Mar t ínez , L u i s : Capi tán de 
Infantería . 
Gut ié r rez , L u i s : Religioso Agus-
tino. ' 
Gut iér rez Mar t ín , Eduardo: Agen-
te de Policía. 
Gut iérrez Sisto, José : Doctor en 
Derecho. 
H 
Haro Valero, F e r m í n : de la Casa 
La ríos. 
Haro Valero, Juan: de la Casa 
Larios. 
Haro y Haro, Juan: de la Casa 
Larios. 
Hermida Rodríguez, Emi l io : Capi-
t án de Infantería. 
Hermosa K i t , Jo sé : Comandante 
del Ejército. 
Hernando Pedroza, Julio: Capi tán 
de E. M . 
Herranz Ballesteros, Antonio. 
Herrero Ventura. Enrique. 
Herrero Sánchez, Sebast ián. 
Hidalgo, Francisco: Párroco de 
. Antequera. 
Hidalgo Manzano, Rafael: Abo-
gado. 
Hida'go Márquez , Juan: Abogado. 
Hidalgo Vilaret , Francisco. 
Hinojosa Carvajal. Salvador: La-
brador. 
Hinojosa Lasarte, José M.a. 
Hinojosa Lasarte, Francisco: La-
brador. 
Hompanera, Diego: Religioso 
Agustino. 
Hoyos. Manuel : Sacerdote. 
Huel in , Joaquín. 
Huel in , Mat ías . 
Huel in Gómez, A g u s t í n : Capi tán 
de Infantería. 
Huelm López, Carlos. 
Huel in Muller, M a t í a s : ex Gober-
nador c iv i l de Badajoz. 
Iribarren Cuastero, José : Coman-
dante de Infantería, retirado. 
,1 
Jaime Cañedo, José ; ex concejal 
monárqu ico . 
Jiménez, A n t o n i o : de la Compa-
ñía de Jesús. 
Jiménez Alcántara , Esteban. 
Jiménez López , M i g u e l : Industria!. 
Jiménez Pellissó. José. 
Jiménez del Pino, Jo sé : Arcipreste 
de Alora . 
Jiménez García, Fernando: Procii-
, rador. 
Jiménez Gut iérrez , Rafael: Farma-
céutico de Gaucín. 
Jiménez Vida , Juan. 
Jiménez Vida , Joaquín. 
Jáudens Junco, L u i s : Oficial de 
Marina. 
L 
Ladoux Morales, Manuel : Deli-
neante. 
Laffore y G. de la Rasilla, Fernan-
do ; Exportador. 
Lamothe Cas tañeda , Soledad. 
Lanzas, José : Sacerdote. 
Lasso de la Vega, José Mar t ín . 
Lapeira Meliveo, José. 
Lizaur, Eduardo: Oficial marino. 
Ledesna Ximenes de Encisa, Fran-
cisco. 
León J. Donaire. Miguel . 
León Rodríguez, Ernesto: Farma-
céutico. 
León y Serralvo, Eduardo: Direc-
tor de «El Cronis ta» . 
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León Mot ta , José. 
León Sorzano, Ar tu ro . 
León Sorzano, Manuel. 
León Sorzano, José. 
León Sorzano, Fernando. 
León Sorzano, Enrique. 
Lopera Moreno, Jo sé : industrial . 
López, Vicente : Párroco del Rin-
cón de la Victoria. 
López, Vda . de Heredia, Carmen. 
López Cózar, Encarnación. 
López Cózar, Francisco. 
López Cózar, Pilar. 
López Cózar, Rosario. 
López Cózar, Tr in idad . 
• López de Uralde, F é l i x : Farma-
céutico. 
López Linares, Diego: Canónigo. 
Lorenzo Lafita, Federico: Capitán 
de Infantería . 
Lozano Molina, Domingo. 
Lucena, José : Profesor del Semi' 
nario. 
Lumpié y León, Manue l : Canó-
nigo. ^ 
Luna Pérez, Manuel de 
Luque, Nemesio: Párroco. 
M 
Machuca, Rafael: Sacerdote. 
Maestre Rodríguez, Gregorio: Co-
mandante de Infantería. 
Martel! Gallardo, Manuel, Farma-
céutico. 
Mar t ín , Celedonio: Párroco de 
Tolox . 
Mar t ín , Juan : Párroco de Cár tama . 
Mar t ínez , Rafael: Canónigo de^  
Córdoba . 
Mar t ín Escobar, Francisco. 
Mar t ín García, Florencio: Profesor 
del Seminario. 
Mar t ín Lapadu, L u i s : Odontó logo. 
Mart ín Tinoco, Celedo.iio: Sacer-
dote. 
Mar t ín Víilamor, Casimiro: i te. 
de Infantería. 
Mar t ínez , Mariano. 
Mar t ínez Gómez, A l v a r o : Sacer-
dote. 
Mart ínez Kicherer, Juan Lorenzo: 
Empleado de Banca. 
Martos Moreno, Frailesco: Capi-
tán de Infantería. 
Martos Escobar, Francisco, hijo del 
Capi tán Martos. 
Mata Morales, Rafael. 
Mateo Checa, Francisco: ,Sacei-
dote. 
Mayorga Padilla, Francisco. 
Medina Ramos, Leonardo. 
Medina Sevilla, José. 
Méndez García, Jo sé : Comandante 
de Infantería . 
Mendoza Pérez, Rafael. 
Mensayas Aceituno, Justo: A d m i -
nistrador de «La Un ión Mercan-
til». 
Merino, Fortunato: P. Agustino. 
Miguez, Francisco. Salesiano. 
Millán Palma, Jo sé : Médico. 
Miró Palau, Francisco: Agente Co-
merciaL 
Misut , A n g e l : Coadjutor de Ron-
da. 
Molina Santos, Eliseo. 
Montero, Eduardo: Oficial de Ma 
r iña. 
Montero y Esteve, Nicolás : Bene-
ficiado. 
Morales Castillo, Francisco: Far-
macéut ico. 
Morante Bermejo, Rafael. 
Moreno, José : Sacerdote. 
Moreno, Wenceslao: Sacerdote. 
Moreno Acosta, Juan: Sacerdote. 
Moreno Aguilar, José : Capataz 
Foresta!. 
Moreno Checa, Jerónimo. 
Moreno F . de Rodas, Carlos. 
Moreno Pareja-Obregón, José. 
Morillas García, A n d r é s . 
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Moscoso Supervielle, Antonio. 
Muela, Juan Manuel de l a : Sacer-
dote. 
Muguerza, L u i s : Farmacéut ico. 
M u ñ o , Inocencio: S. J. 
Muñoz Fe rnández , Angel . 
Muñoz Junio, Santiago: Mil i tar re-
tirado. 
Muñoz Rodríguez, Pedro. 
Muñoz Rodríguez, Francisco. 
Muñoz Rodríguez, Miguel. 
Muñoz G. del Pino, Joaquín. 
Muñoz Rojas, Javier. 
Muñoz Zayas, Francisco 
Murie l , Jacinto: Sacerdote. 
N 
Nacle Herrera, José: Farmacéut ico. 
Naguel Alvarez, Enrique: Agente 
Comercial. 
Navajas Márquez , Juan. 
Navalon Casabuena, Blas. 
Navarro, L u i s : Sacerdote. 
N ú ñ e z y N ú ñ e z , A n t o n i o : Coad-
jutor de la Merced. 
Núñez N ú ñ e z , Diego, 
N ú ñ e z , Rodrigo; Oficial marino. 
Olías García, Vicente : Oficial ma* 
r iño. 
Ortega Arjona, Juan: Agente Co-
mercial. 
Ortega Ayala, Antonio. 
Ortega Blanco, José : Capellán del 
Cementerio de San Miguel . 
Ortega Herrero, José. 
Ortega Muñoz , Benito: ex Alcal-
de y radical veterano, abogado y 
consejero de la Caja de Previsión 
Social. 
Ortega Navarro, Bernardo: Co-
merciante. 
Ortiz-Repiso, A r t u r o : Oficial ma-
rino. 
Ossorio Huertas, Diego. 
P 
Padilla Moreno, Juan. 
Palomo Báez, Francisco: Sacer-
dote. 
Palomo Muñoz , Salvador. 
Palomo Vallejo, M i g u e l : Sacer-
dote. 
Pareja Bentz, Carlos. 
Paris: hermana de Federico Paris. 
Paris, Federico. 
Pastor, Segundo: hermano de San 
Juan de Dios. 
Patxot y Madoz, Francisco: Ge-
neral. 
Peña , Estanislao de Jesús : Herma-
no de San Juan de Dios. 
Peña , F ide l : Sacerdote. 
Peñas Pesquer, Francisco de las. 
Peñaiver de los Ríos, Antonio. 
Pavía , Manue l : Marqués de No-
valiche. 
Peralta Bundsen, Juan L u i s : Deca-
no del Colegio de Abogados. 
Peralta Jiménez, Faustino. 
Pérez, Silvestre: Hermano de San 
Juan .de Dios. 
Pérez Asencio, José : Delegado de 
la T ransmed i t e r r ánea . 
Pérez Bryan, Rafael: Doctor en 
Medicina. 
Pérez Castan, A n t o n i o : Sacerdote. 
Pérez Domínguez , Manue l : Co-
merciante. 
Pérez López, Adolfo. 
Pérez del Pulgar y Campos, José : 
de la Real Maestranza de Gra-
nada. 
Pérez del Pulgar y Valjs, Fernan-
do. 
Pérez Fernández , José : Agente de 
Policía. 
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Pérez Guerrero, Francisco. 
Pérez Morente, Juan: Canónigo. 
Pérez Solano, A n t o n i o : Sacerdote. 
Pérez Tabernero, Arg imuo . 
Palomo Vallejo, Miguel . 
Pettersen Marston, Enr ique: Con-
signatario de Transportes. 
Pineda de Siles, L u i s : Abogado. 
Pineda de Siles, Félix. 
Porras Rodríguez, A q u i l i n o : Fie. 
Coronel de la Guardia civi l . 
Pozo Herrera, Jesús del. 
Poyuelo, Manuel. 
Prolongo Herrá iz , José, 
Ramis de Silva, Rafael: Periodista. 
Ramírez Campos, Diego. 
Ramírez Jiménez, Manuel. 
Ramírez Vílchez, Domingo. 
Ramos, A n g e l : Sacerdote. 
Ramos, Juan: Sacerdote. 
Ramos Gaitero, José. 
Ramos y Díaz de Vi la , Francisco: 
Tte . de Infantería. 
Reguera, Cr i s tóba l : Coadjutor del 
Sagrario. 
Rein Loring, Luis : de la Casa La-
dos. 
Reyes Ariza, José. 
Reviso Pérez, R a m ó n : Teniente 
Coronel de Infantería. 
Río, • Agus t ín : Sacerdote. 
Río y Rey, José del. 
Ríos, Miguel de los : Sacerdote. 
Rivas Fe rnández , A n d r é s : que fué 
Jefe provincial de Falange. 
Rivas Fe rnández , Cristóbal . 
Rivas Mejías, Arcediano. 
Rocha, Fernando: Oficial de Ma-
rina. 
Rodríguez, Jo sé : S. J. 
Rodríguez Biedma, Manuel. 
Rodríguez Cadavit, Bernardo: M i -
litar retirado. 
Rodríguez Díaz, Manuel. 
Rodríguez Díaz, Antonio. 
Rodríguez Díaz, José. y 
Rodríguez Ferro, A n t o n i o : Benefi-
ciado. 
Rodríguez Ferro, Antonio , 
Rodríguez López, Manue l : A y u -
dante de Montes. 
Rodríguez Muela, Francisco: Pro-
pietario del Hotel Cata luña . 
Rodríguez Ruiz, Juan. 
Rodríguez Vi l la r , Francisco. 
Rodríguez Vi l la r , Prudencio. 
Rojas Alvarez, Javier de. 
Rojas Carrasco, José. 
Rojas Pérez , José. 
Román D u r á n , Francisco. 
Román Rodríguez, Ricardo. 
Romero de la Cruz, Antonio. 
Romero de la Cruz, José. 
Romero García, Francisco. 
Romero Labandera, Manuel : Fa-
bricante de esencias. 
Romero Morales, Juan: Sacerdote. 
Romero Raggio, Manuel ; ex Alcal-
de de Málaga. 
Rosado Guerrero, Pedro: Labrador. 
Rubio, A n t o n i o : Sacerdote. 
Ruiz García, Félix. 
Ruiz de Hinestrosa, Bernabé, 
Ruiz Giménez , Enr ique: Falan» 
gista. 
Ruiz Peralta, Juan: ex Presidente 
de la Diputac ión . 
Ruiz Pimentel, José : S. J. 
Ruiz Segalerva, Francisco: Tenien-
te de Infantería. 
Ruiz Solo de Zaldívar , Clemente. 
Ruiz Solo de Zaldívar , Vicente. 
Ruiz Solo de Zaldívar , S imón. 
Ruiz de Valencia, Manuel : Mé-
dico. 
Sáenz de Tejada, José : Médico. 
Sáenz Caffarena, Gabriel. 
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Sáenz Cafíareiia, Baltasar ; Ingenie' 
ro industrial. 
Sáenz Caffarena, Ju l i án : Ingeniero 
Industrial 
Sáiz Chau, Manue l : Oficial de M a ' 
r iña . 
Sáiz Pardo Fernández , A n t o n i o : 
Médico. 
Salono, Enr ique: Oficial de Ma-
r iña . 
Salazar Naranjo, Antonio . 
Salcedo Gómez, Pablo. 
Salgado de la Rubia, Rafael. 
Salgado Gómez, Juan. 
Salguero Morales, Juan: Médico. 
Sánchez, Jacinto: Sacerdote. 
Sánchez Aguilar, Ernesto. 
Sánchez Balenzategui, Carlos: Be' 
neficiado. 
Sánchez Calderón, Manuel : Sacer' 
dote. 
Sánchez Cárdenas , Juan. 
Sánchez de la Campa y Bermudo, 
M i g u e l : Juez de la Merced. 
Sánchez de Miguel , José Manue l : 
Director de la Academia General. 
Sánchez Ferragut, José M . a : O f i ' 
cial de Marina. 
Sánchez 'Gil Cas tañon , J o s é : Sacer-
dote. 
Sánchez Jiménez, Abelardo: P á ' 
rroco de Santo Domingo. 
Sánchez Molina, José. 
Sánchez Navarro, • Alonso. 
Sánchez Puente, Antonio. 
Sánchez Urbano, A n t o n i o : Farma-
céutico. 
Sánchez Vizcaíno, O t ó n : Oficial 
marino. 
Santamaría , José : Sacerdote. 
Santos* El í seo : Profesor del Semi' 
nario. 
Santos Esíévez, Francisco. 
Santos Ruiz, Francisco. 
Sanz, Gumersindo: Hermano de 
, San Juan de Dios. 
Sanz Mar t ín Moreno, Francisco. 
Sarabia García, Juan: Agente de 
Policía. 
Segalerva Mercado, Manuel : Abo-
gado. 
Serrano D u e ñ a , Juan. 
Serrano Fernández de la Somera, 
Francisco. 
Serratosa Ballesteros, José M . a : 
Médico . 
Silvio Acuña , A l b e r t o : Portero de 
!a Audiencia. 
Silvestre Sebast ián, T o m á s : Of i ' 
cial marino. 
Soler'Espiauva, Juan: Oficial de 
Marina. 
Solero Navajas, Francisco. 
Solís Gozálvcz, Pedro. 
Sodia García, Ricardo. 
Sotomayor, Marqués de. 
Sotomayor, Marquesa de. 
Solsona Bailes, Ar tu ro . 
Tejero, Faustino: Sacerdote. 
Teller del Río, José : Sacerdote. 
Temboury Alvarez, Pedro: Co-
merciante. 
Teuller Carlos-Roca, José : Marino. 
Torre Herrero, José : Sacerdote. 
Torres, Manue l : Sacerdote de 
Córdoba . 
Torres España , Carlos: Abogado 
y Procurador. 
Torres España , Guillermo de. 
Torres Sánchez, José : Sacerdote. 
Tovar, L u i s : Sacerdote. 
Tr inidad Muñoz , Francisco: Gua i ' 
dia c iv i l . 
Troya Romero, Ramón de : Mé-
dico. 
Truj i l lo Portales, A n t o n i o : Pár ro-
co en Canarias. 
Truj i l lo Rodríguez, Manuel. 
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Valdemorai, A n t o n i o : Agente de 
Policía. 
Valle Zamudio, Jo sé : Canónigo 
Magistral. 
Valle Zamudio, Manue l : Canóni-
go Penitenciario. 
Vailejo del Valle, A n t o n i o : Sacer-
dote. 
Vázquez , Francisco: Jefe de la 
Guardia Municipal . 
Vázquez Diez, Federico. 
Vázquez Hidalgo, Sebast ián. 
Vega Ochoa, Leopoldo. 
Vega, Cayetano: Párroco 
Vera Medialdea, José. 
Vidal Doggio, Federico: Oficial de 
Marina. 
Vidania, Vicente : Oficial de Ma-
rina. 
Vidaurreta, Enr ique: Rector del 
Seminario. 
Vi l a Corvó , A n t o n i o : Abogado. 
Vi l la Hidalgo, J o s é : Abogado. 
Villalba Luque, Cristóbal . 
Villalón, Capitán de la Guardia 
c i v i l . 
Villalón Gi rón , Francisco: Coman-
dante de la Guardia c iv i l . 
Villanueva S á n c h e z : Guardia fo-
restal. 
Villadejo Corrales, Rafael: Médico. 
Viniegra, Rafael: Oficial de Ma-
rina. 
w 
Werner, Leopoldo: hijo del Con-
de de San Isidro, ingeniero. 
Werner Bolin, Alfonso. 
Werner Bolin, Carlos. 
Werner, José Manue l : Oficial de 
Marina. 
Werner y Mar t ínez del Campo, 
Leopoldo: Conde de San Isidro, 
Ingeniero. 
Yébenes Hidalgo, Jo sé : Comer-
ciante. 
Yold i , Pablo: Oficial de Mariha. 
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Causas y realizaciones 
p o r 
L PRIETO C A S T R O , M . S A N C H O I Z Q U I E R D O 
A. M U Ñ O Z CASAYÚS 
D e l a U n i v e r s i d a d d e Z a r a g o z a 
L a lectura de e s te libro c o n s t i t u i r á , para la i n m e n s a m a y o r í a de 
los lectores , una r e v e l a c i ó n . L a finalidad del libro e s ofrecer a E s -
p a ñ a las or ientac iones para el futuro y s e ñ a l a r el camino a seguir . 
U n v o l u m e n d e 3 0 0 p á g i n a s , 6 p t a s . - 3.» Edición 
DE SEVILLA fl Mí ID 
(Ruta libertadora de ia columna Castejón) 
por O R T I I . D E V I L L A J O S 
El m a y o r é x i t o de l ibrería en Obras de guerra . L a gloriosa c a m -
p a ñ a de la c o l u m n a C a s t e j ó n a t r a v é s del s u r o e s t e e s p a ñ o l conta-
da por el heroico Je fe legionario. U n a obra emoc ionante y de im-
portancia h i s t ó r i c a . 
'Q-.3 e c d i o i ó n o n c ^ s t e l l s i n o 
U n v o l u m e n , 5 p e s e t a s 
Ediciones "imperio" de la Librería Prieto 
ROJO Y A Z U L EN GRANADA 
A N G E L G O L L O N E T MEGÍAS y J O S É M O R A L E S LÓPEZ 
Prólogo de D. Santiago Lozano y García, ex Director de "Ideal" 
E s un relato suges t ivo de los an tecedentes y desarrol lo del mo-
vimiento sa lvador en G r a n a d a . L o s s u c e s o s de Marzo. Repor ta je s 
de guerra . L a t r a i c i ó n del genera l C a m p i n s , E l pian del Frente 
Popular . L o s horrores del marx i smo. 
R O J O Y A Z U L EN G R A N A D A 
cont iene datos para la Historia . 
U n v o l u m e n c o n f o t o g r a f í a s , 5 p e s e t a s . - 3. Edición 
Frente a Madrid 
( R E P O R T A J E S ) 
En las páginas de este libro, hecho por un cronista 
de guerra, se reflejan los combates heroicos de varios 
meses. Moreno Dávila ha dado vida en los capí tu los 
vibrantes de "Frente a Madr id" a los hechos heroicos 
de nuestras fuerzas de choque, de nuestros soldados, 
de nuestras milicias. Fo tog ra f í a s , a p é n d i c e h i s t ó r i c o 
mapa de las operaciones, ecos de la primera línea, 
con vigor de realidad presente... 
Un voiunnori, S pesetais 
Ediciones "Imperio" de la Librería Prieto 
SAN6RE Y FUE60 
M A L A 6 A 
por AN0EL 60LL0NET y JOSÉ MORALES 
Un libro s e n s a c i o n a l con reportajes de la tragedia vivida duran-
te s iete m e s e s por la capital roja del M e d i t e r r á n e o . 
L a d e c l a r a c i ó n f r a c a s a d a del es tado de guerra, principio de los 
m á s horrorosos c r í m e n e s marxis tes . Incendios . A s e s i n a t o s . A n é c -
dotas de la vida de los mi l i c ianos . D e s t r u c c i ó n de la e c o n o m í a . 
La gran ofensiva nacional y la conquista de Málaga 
Un volumen d e 3 0 0 pág inas con numerosas fo tograf ías 
F*recio , S pese tas 
E E n b r o v e í a p a r e c e r á 
De Espejo a Madrid 
Con las tropas del general Miaja 
por J O S É C I R R E 
No e s un libro m á s . E s un gran reportaje de la derrota de las 
tropas rojas de E s p e j o a Madrid, descr i to por un testigo. L o s ho-
rrores del marxismo en la vanguard ia y en la retaguardia. L a tra-
ged ia roja de A n d a l u c í a y C a s t i l l a , e x p u e s t a con c l a r a v i s i ó n . 
i l n t e r é s , a m e n i d a d , e m o c i ó n l 
U n v o l u m e n con f o t o g r a f í a s y c a r i c a t u r a s , 5 p e s e t a s 
Libros de venta exclusiva de la Librería Prieto 
GEOGRAFÍA E HISTORIA 
IZQUIERDO CROSELLES 
E d i t a d a s c o n g r a n p r o f u s i ó n d e g r a b a d o s y l á m i n a s a t o d o c o -
lor, q u e a v a l o r a n c o n s i d e r a b l e m e n t e los v o l ú m e n e s d e q u e s e 
c o m p o n e n . 
GEOGRAFÍA UNIVERSAL, un tomo encuadernado en tela con rotula-
ción en dorado y una tricornia en la pasta 30,00 ptas 
HISTORIA UNIVERSAL, encuadernada en un tomo en tela con rotu-
lación en dorado y tricornia 28,50 ptas. 
Acaba de aparecer la 3.a Edición de 
Manual Técnico de Análisis Clínicos 
por el Dr. E. SUÁREZ PEREGRÍN 
U n t o m o c i & T O O p á g i n a s , 2 S p t a s . 
f u b a i c a c í o n e s d e l a 
Junta para Protección Antiaérea de la Población Civil 
G O B I E R N O M I L I T A R D E G R A N A D A 
Primeros cuidados que hay que prestar a los que han sufrido la ac-
ción de lo: gases de guerra (Vulgarización sobre sus efectos) 
Por el Dr. José Marfa Villalobos 0,35 ptas 
Tratamiento de la intoxicación por los gases de guerra. (Folleto 
para Médicos). Por el Dr. Ramón «Ivarez de Toledo y Valero • • • • 1,00 pta. 
fiases de guerra. Propiedades. Detección. Efectos y Defensa Por don 
Jesús Sáenz de Buruaga, D. Adolfo Rancaño y Rodríguez y 0. Aurelio Caze 
nave Ferrer . 1,00 pta. 
Agresivos químicos. Medios preventivos, Protección individual y co-
lectiva, Abrigos y refugios. Por el Dr. Salvador Algarra . . . 1,00 pta. 

Precio: 6 pesetas 
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